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El presente trabajo se comenzo , hace ya varies anos, en la 
Unlversidad de Manchester, donde llevaba a cabo el autor unos 0£ 
tudios de post grade en el campo del desarrollo economico. Quisie^ 
ra agradecer al profesor Leeson, director de aquél programa, el- 
haberme introducido en esta tematica y haberme despertado al mis_ 
mo tiempo un tremendo interis por ella. Su estîmulo a partir de- 
entonces ha side constante, por lo que mi deuda con êl desafîa - 
la medida. En la Unlversidad de Londres, etapa siguiente , los - 
primeros esbozos comenzaron a enriquecerse tanto desde el punto 
de vista teorico como empirico, gracias sobre todo , en este ul­
timo aspecto, al acceso al Institute de Estudios Chinos de la -- 
London School of Oriental and African Studies y a su estupenda - 
biblioteca . La honestidad intelectual de Bill Warren, con quien 
trabajé estrechamente aquel ano , dejo una profunda huella no -- 
tanto en el trabajo como en la propia aproximacion al mismo ,con 
viertiendose desde entonces en una constante guîa.
A partir de alli, los primeros ensayos y borradores reci—  
bieron las criticas, comentarios y sugerencias de varias promocio 
nés de estudiantes que sufrderon las explicaciones sobre el tema 
tanto en la Universidad del Valle en Cali, Colombia, como en la­
de Alcala de Henares. La experiencia fue realmente enriquecedora. 
Al mismo tiempo el Dr. Guillermo Restrepo, jefe del Departamento 
de Matemâticas de la Universidad del Valle revise cuidadosamente 
los ejercicios analiticos relativos al primer capîtulo y D. Ser­
gio Barba Romero desarrollo en gran medida los relatives al ter- 
cefo, amén do revisar todo el trabajo en general. Fueron igual-- 
imeiite estimulantes las discusiones académicas mantenidas con mis 
'cofipaneros de la Facultad de Economîa de la Universidad del Valle: 
/Al'aro Camacho, Max Nieto, Alberto Corchuelo...
Ill
Finalmente, last but not least, ha sido muy importante 
igualmente la labor de Julio Segura, Las largas discus.iones- 
mantenidas, sus sugerencias y criticas, han ido consiguien- 
do que un monton confuso de ideas e inquietudes, de borrado­
res y ensayos, terminaran por ir tomando una forma finalmen­
te presentable y notablemente enriquecida.
A todos ellos mi agradecimiento.
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INTRODUCCION
En Marzo de 1926, el Primer Congreso del Gosplan (Comisiôn 
Estatal de Planificaciôn de la Uniôn Soviética), establecîa dos 
comisiones encargadas de la planificaciôn a largo plazo de la e- 
conomîa. La primera de allas, presidida por S. Strumilin, uno de 
los economistas mâs respetados de la U.R.S.S., qaedo encargada - 
de la elaboracion de un primer proyecto de Plan Quinquenal. La - 
segunda, bajo la direcciôn de Osadchi, un especialista; de la —
construcciôn de un plan general (genplan) a largo plazo (diez--
quince afios) que sirviera como marco de referencia a la planifi­
caciôn quinquenal (30, p. 887).
La Uniôn Soviética iniciaba por aquél entonces una de las- 
etapas mâs apasionantes de su proceso de desarrollo. En efecto,- 
1928 puede considerarse como el ano final del "période de restatj 
raciôn", durante el cuâl se han restanado las heridas de la gue­
rre mundial y la guerra civil y se han recuperado, aproximadamen 
te, los niveles de producciôn de 1913. Los debates, extraordina- 
riamente ricos, que se han ido desarrollando a lo largo de toda- 
la dêcada de los 20 con relaciôn a los problemas del momento de­
là economîa, y a su funcionamiento en general, se trasladan aho- 
ra ligeramente de piano. El problema al que se enfrenta la U.R.S. 
S. no es ya el levantar un pais asolado por la guerra, sino el - 
de decidir el rumbo futuro de una economia en marcha en la que - 
todos los resortes econômicos estân en poder del Estado. Las dis 
cusiones habidas hasta entonces, entran a partir de aqui en su - 
punto âlgido. No podemos clvidar que, a partir de la incapacidad 
y posterior muerte de Lenin se ha desatado en el interior del —  
Partido una lucha abierta por el poder que, en 1926, se enouen—  
tra en su apogeo. El futuro de la economîa soviética, la direce-
2/-
ciÔn a tomar, las estrategias a seguir tanto en el interior co­
mo en el exterior, estarân precisamente en el centre del debate. 
Un debate que, por sus propias caracterisitcas, traspasa clara- 
mente el terreno de lo econômico. No podia ser de otra manera - 
tratândose de un problema tan complejo como el del proceso de - 
desarrollo del pais en el que habia triunfado la primera révolu 
cion socialista.
Algunos anos mâs tarde, en noviembre de 192 8, aparecia en 
la revista Plcutovoe Khosiaistvo, un articule titulado "Sobre la 
teorîa de las tasas de crecimiento de la renta nacional" (80). 
Su autor, G.A. Feldman, formaba parte de la comisiôn presidida- 
por Osadchi. FI trabajo de Feldman no recibiô mucha atenciôn en 
su momento, El centre del inteiés general se encontraba en los- 
sucesivos bOrradores que èl Gosplan (en competencia con el VSNJ 
Consejo Supremo de Economîa Nacional) estaba dando a la luz en- 
aquellos momentos. Los avatares de la lucha por el poder (uno - 
de cuyos elementos esenciales como hemos dicho era el problema- 
del rumbo a seguir desde el punto de vista econômico) se habîan 
refiejado sobre todo en el trabajo de Strumilin y sus colabora- 
dores sobre la planificaciôn quinquenal, permitiendo a los miem 
bros de la otra comisiôn una labor mâs reposada si bien mâs os- 
cura. El resumen de la misma no era otra cosa que el trabajo de 
Feldman; un modelo teôrico de crecimiento para una economîa cen 
tralmente planificada con un horizonte temporal de 10-20 anos.- 
En los dos anos transcurridos desde la decisiôn del Gosplan ha£ 
ta la publicaciôn del estudio que comentamos, la lucha por el - 
poder habia experimentado por otro lado cambios notables. La"0- 
posiciôn de Izquierdas" (Trostki, Preobrazhenski, Piatakov) ha- 
bîa sido oficialmente condenada y la batalla se planteaba ahora 
contra la"Desviaciôn de Derechas" (Bujarin, Tomski, Rykov...),- 
instrumental en la derrota de la primera y que no tardarîa en -
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correr la misma suerte. Paradôjicamente, del modelo de Feldman 
se derivaban unas conclusiones coïncidentes en gran parte, in- 
cluso acentuadas, con las tesis defendidas por los izquierdis- 
tas, los "ultraindustrialistas". Estos lineamientos serîan fi­
nalmente los adoptados en el Primer Plan Quinquenal de la U.R.
S.S. (y en los sucesivos), una vez decantada finalmente la ca­
rrera por la sucesiôn de Lenin. De la mano de los mismos, la - 
Union Soviética no solo sortearla una de las peores etapas de- 
la historia economica modarna (la Gran Depresion se desata u-- 
nos meses despuês de aprobado el plan) sino que logra conver—  
tirse,eneilapso de muy pocos afios, en una verdadera potencia - 
mundial. El ritmo de crecimiento logrado por la U.R.S.S. duran 
te este-périocb de tiempo, probablemente no tenga paragon en la 
historia.
Muchos afios después, cuando el eco de los debates hacla- 
tiempo se habia apagado y la mayoria de sus protagonistas ha—  
bian desaparecido, P.C. Mahalanobis, director del Institute In 
dio de Estadistica y miembro de la Comisiôn de Planeaciôn, tra 
zaba igualmente a traves de un modelo matematico, las lineas - 
maestras del Segundo Plan Quinquenal de la Uniôn India. Corria 
el afio 195 3. El trabajo de Mahalanobis, publicado también en - 
forma de articule (115), era, por una de esas raras casualida- 
des que a veces nos dépara la existencia, un calco casi perfec 
to del presentado, un cuarto de siglo antes, por nuestro mate­
matico stfviético, Mahalanobis, de quien parece probado no cono 
cià lA èxisFenéla del tbàbàjb de Feldman (16), a pesar incluse 
de ser miembro de la Academia de Ciencias de la U.R.S.S. no sô 
lo puso los fundamentos del Segundo y Tercer Plan Quinquenal - 
de su pais, sino que, al mismo tiempo, sacô parcialmente del —  
ostracisme, desde el punto de vista teôrico, toda la estrategia 
Aunque relativamente escasas, las contribuciones aparecidas a- 
raiz de este articule fueron importantes.
u / .
Aquél mismo afio, 1953, un tercer pais, la Pepublica Popu­
lar China, comenzaba su andadura por el sendero de la planifies 
ciôn quinquenal, siguiendo muy de cerca los pasos de sus prede—  
cesores soviéticos. Prâcticamente podrîamos decir que duplican- 
do estrictamente la experiencia de sus antecesores.
Nuestro proposito en estas lineas, va a ser precisamente- 
analizar en profundidad, desde el punto de vista teôrico, el mo 
delo de Fèldman (y de Mahalanobis). Con los antecedentes que a- 
cabamos de mencionar, es mâs o menos claro que tal anâlisis no- 
puede ser llevado Cnica y exclusivamente desde el punto de vis­
ta econômico, aunque serâ éste nuestro principal campo de acciôn 
. Las variables sociales, pero sobre todo polîticas, jugarân- 
uii papel de tremenda importancia.
El êxito de la implementaciôn de esta estrategia en la U. 
R.S.S. no estuvo, como era de esperar exento de problemas. Al^u 
nos autores llegarân a afirmar que el precio pagado por ello —  
fue excesivamente alto. Sin entrar a discutir proposiciones cia 
ramente valorativas, lo que si es cierto es que los elementos - 
que originapon tan elevados costos sociales fueron precisamente 
los que llevaron al abandono del experimento en la Repûblica Po 
pular. Nos estâmes refiriendo concretamente a los resultados ob 
tenidos en el sector agricola, sector que no aparece en las for 
mulaciones teôricas del modelo. Podria afirmarse que esta ausen 
cia no era producto de un olvido, o de un excesivo afân simpli- 
ficador, sino sencillamente el resultado de unas opciones polî­
ticas previas, con lo que los resultados negatives arrojados du 
rante esta primera etapa planificadora eran estrictamente espe- 
rables. Puede que asi fuera, pero no deja de ser interesante, e
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incluso necesario, tratar de analizar lo que ocurre en el modelo 
cuando introducimos en il este sector ya que, querâmoslo o no, - 
esta siempre présenté. A ello dedicamos una parte notable del —  
trabajo, sin perder nunca de vista a ser posible, la experiencia 
historica en este sentido. Naturalmente que la discusiôn de los- 
problemas de la agricultura y, sobre todo, la de las posibles es 
trategias con respecte al sector deberemos hacerla a la luz de - 
las diverses opciones polîticas y valorativas envueltas. Al anâ­
lisis de las mismas dedicaremos gran parte del primer capîtulo,- 
de un carâcter por otro lado, marcadamente expositivo: de presen_ 
taciôn formai del objeto de estudio.
El problema del excedente economico, del excedente capita­
lizable; de su apropiaciôn por unos sectores u otros, y de su -- 
misma existencia y evolucion, es el problema central del que ve- 
nimos hablando: el " factor limitative fundamental del ritmo de-
desarrollo "(45, p. 71). Se trata de un elemento clave en cual--
quier teorîa del desarrollo y es el punto central que introduci­
mos al invitar al sector agricole a salir a escena. Por ello, la 
discusiôn que se présenta pretende tener un interés que trascien 
de el histôrico propio de las experiencias cubiertas por el estu 
dio. Al fin y al cabo, es tema esencial en cualquier proceso de- 
desarrollo, tanto pasado como présente.
Hodificaremos igualmente otro de los supuestos fundamenta-
les del modelo: una economîa cerrada. Abriremos el mismo, si --
bien de manera limitada, dando paso al comercio intemacional. - 
La experiencia histôrica nos ira apoyando en todo momento el es­
tudio, a veces puramente analîtico. Pretenderemos a lo largo del
mismo ligar la introduccion de nuevas ecuaciones, la modifica--
ciôn de supuestos, el cambio de variables o de paramètres, a las 
condiciones polîticas o econômicas cambiantes. Es dudoso que lo- 
consigamos, pero esperamos por lo memos mostrar lo que de vivo - 
tienen este tipo de modèles. Pretendemos con ello senalar que no
G/.
estâmes llevando a cabo ejercicios meramente analîticos,cuya reper 
eus ion termina cuando se borra la pizarra, sino que nos estamos re^  
firiendo continuamente a experiencias histôricas cuyo resultado tu^  
vo una gran importancia para un numéro considerable de personas.Al 
fin y al cabo, rara vez nos vamos a encontrar con modelos tan con- 
cienzudamente aplicados. Los problemas que boy analizamos desde el 
punto de vista teorico son problemas que aparecieron en su momento, 
problemas a los que hubo que dar solucion y no moviendo ecuaciones 
precisamente. La teorîa misma del proceso iba naciendo de una pra£ 
tica economica y polîtica previa, siendo fundamentales las opcio - 
nés de esta ultima îndole que terminaban por darle validez.
Résulta quizâ paradojico, que trabajos teoricos de tan honda 
repercusion, y no solo para los ciudadanos de la U.R.S.S. durante- 
la dêcada de los treinta, hayan despertado tan escasa atencion en- 
los circules académicos occidentales.
Con relaciôn al modelo de Feldman,este permaneciô dormi do -- 
hasta que Domar(SO) lo rescatara de su sueno muchos anos despuês. 
Quizâ se deba al hecho de que, como afirmara Zauberman (127,p.398), 
el modelo estuviera "desfasado" (out of tune) con relaciôn a su --
êpoca. Probablemente las causas sean mâs profundas y complejas.--
Aûn hoy, no conocemos mâs que de una traducciôn restringida que pa 
rece se hizo para uso del profesor Bhalla por parte de R. Fakiolas 
y M. Yanovski (16). Los trabajos sobre el mismo, e incluso las re­
ferencias a êl, son realmente escasas, a pesar de que los pocos -- 
autores que se han ocupado de este estudio consideran que anticipa, 
e incluso supera, el archiconocido trabajo de Harrod-Domar.
Idêntico y triste destine conocieron en general todos los -- 
debates econômicos habidos en la Uniôn Soviética durante la dê-- 
cada de los 20 . Poco a poco estas polêmicas van saliendo a la-
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luz traspasando las fronteras en las que estaban confinados, con- 
el resultado de que se va deecubriendo, con asombro, que en ellos 
se encucntra gran parte de lo que, con posterioridad a la II Gue­
rra Mundial va, trabajosamente, constituyendo la moderna teorîa - 
econômica del desarrollo. En algûn sentido era esperable. Al fin- 
y al cabo, la U.R.S.S. es la primera naciôn en la historia moder­
na que se lanza a reconstruir y relanzar su economîa en un entor- 
no desconocido hasta entonces (en esa escala), de control estatal.
Ello, de la mano de los mismos hombres que acababan de hacer ---
triunfar la revoluciôn socialista, aunque por desgracia prâctica­
mente ninguno de aquellos viejos bolcheviques pudiera ver crista- 
lizados sus esfuerzos. No existîan modelos, se tenîa que partir - 
de cero. A lo que hay que afiadir ademâs, que las mismas ideas so­
bre lo conveniente desde el punto de vista politico eran contra—  
puestas. No es de extrafiar pues que, en estas condiciones, y en - 
una atmôsfera de gran libertad de expresiôn (libertad que se irîa 
extinguiendo paulatinamente hasta desaparecer por complète) , el - 
debate fuera extraordinariamente rico.
Por ello, un objetivo indirecte, pero igualmente importante 
del trabajo que aquî se présenta es contrituir a la divulgacion - 
de las posturas, discusiones y de la misma experiencia histôrica, 
que acompafiô a nuestro modelo. Conecta unos trabajos puramente —  
teoricos con la realidad que les dio vida y los hizo problemâti—  
C O S , intentando contribuir al mismo tiempo a despertar el interés 
en ambos.
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CAPITULO I
EL MOD E L O  DE F e L D M A N - M a HALAMOPIS
1.1 Presentacion del modelo.
El proposito de Feldman era construir un modelo teôrico del 
crecimiento de una economîa socialista, en el largo plazo, basan-, 
dose en los esquemas de reproducciôn ampliada. Para ello, partîa- 
de la base de que la economîa estaba centralmente planificada y ,- 
ademâs, no mantenîa relaciones con el exterior. Se trataba pues - 
dé un modelo cerrado. Este punto, como tendremos ocasiôn de ver -- 
mâs en detalle, no se alejaba demasiado de la realidad a la que - 
se enfrentaba la Uniôn Soviética en aquellos afios.
Feldman dividîa la economîa, como era de esperar, en dos —  
sectores:
1. Bienes de producciôn
2. Bienes de consumo.
Estos dos sectores, no eran exactamente correspondientes a- 
los Departamentos I y II del Capital, y esto, que desde nuestra - 
perspective êperecerm como irrelevante, fue una de las grandes pre 
ocupaciones de nuestro autor^. En efecto, en su trabajo, el sec—  
tor 1 produce los bienes de capital para ambos sectores mlentras- 
que el sector 2 produce todos los bienes de consumo(incluyendo las mate
(1) Preobrazhenski ya habîa iniciado este camino al trabajar des­
de el punto de vista teôrico con un modelo de seis sectores basa- 
do igualmente en los esquemas de reproducciôn (32, p. 34).
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rias primas correspondientes) y en esto se diferencia del Depar­
tamento II (173, p. 133). Sin entrar a explorar las justificacio 
nés y excusas ofrecidad por incurrir en este desliz, que hace de 
todas formas mâs operative el modelo, y que una gran cantidad de 
autores han repetido (96), (99) etc, ho cabe duda de que puede - 
plantearse un problema grave, cuando se tiene en cuenta que esta 
divisiôn en dos sectores se hace muy difîcil para algunas indus­
tries. Para poner un ejemplo que esta en la mente de todos: la - 
producciôn de gasolina o de electricidad i pertenece al sector 1 
o al 2?. Ello depende como es obvio de la utilizaciôn final del- 
producto, lo que nos impide catalogar a priori el subsector. Fel 
dman era consciente de este problema, aunque argumentera, como - 
senala Domar (50), que en la Rusia de su tiempo toda la produce^ 
6n de metales se ütilizaba en el sector 1. Tratar sin embargo, - 
como hizo algunos afios mâs tarde el economista Ignatov de clasi- 
ficar todas las industries de acuerdo con el destino de la mayor 
parte de su producciôn (ibid.), hubiera complicado el modelo ha£ 
ta extremes inimaginables.
En el marco pues de una economîa cerrada de planificaciôn” 
central, en la que todas las decisiones de inversion se encuen—  
tran en manos del Estado, y donde todos los sectores han quedado 
divididos de una manera lineal en dos categories, Feldman nos —  
propone dos supuestos adicionales:
1.- La producciôn del sector 1 (maquinaria) es utilizable- 
tanto en el sector 2 (para la producciôn de bienes de consumo) - 
como en el propio sector 1 (para la producciôn de mâs maquinaria) 
pero una vez instalada no puede trasladarse de uno a otro. Feld-f 
man de todas formas, como senala Bhalla (16) distingue claramen- 
te estos dos tipos de producciôn.
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2.- Existe un excedente de mano de obra en el sector agrî- 
cola que puede ser, naturalmente, trasladado a la industrie. Nos 
enoontramos pues, lejos del pleno empleo, "... bajo las condicio 
nés actuales de un excedente de fuerza de trabajo", en palabras- 
del propio Feldman (60).
Puede decirse que los autores soviéticos se habîan adelan-
tagp en gran medida al concepto de "desempleo encubierto" o "di£ 
frazado" que iba a revolucionar la teorîa economica del desarro­
llo en los anos cincuenta, con los trabajos bien conocidos de Le 
wis (105), Nurske (130), Rosestein Râd&h (146), Ranis y Fei (140) 
etc. Strumilin por ejemplo, estimaba en 8-9 millones la "superpo 
blaciôn agraria" en 1927-28 (13,p. 186).
Heohos estos supuestos podemos procéder a exponer el modelo 
siguiendo para ello la formulacion de Domar (50), que, segûn el- 
propio autor, simplifies en algo la version original sin por e- 
llo hacernos perder lo esencial del mismo.
Si llamamos:
a : al porcentaje de la inversion total destinada al sector
I : a la inversion neta anual (producciôn del sector 1) que 
se divide,naturalmente en ?^e siendo I^+ J %.
V: coeficiente marginal del capital (nuestra relaciôn capi 
tal/producto).
C: producciôn anual de bienes de consumo (sector 2).
V: ingreso nacional. 
tenemos que, por definiciôn:
Ij= a l  1
y como la producciôn de 1 depende ûnicamente de ya que el ca
pital es el ûnico factor limitante; 
d l  , Ij
2
de acuerdo con la primera ecuaciôn queda que:
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ecuaciôn diferencial de primer orden cuya solucion es;
' % .
Haciendo Ig- 1, para simplificar
I . 5
Por otro lado, y también por definiciôn:
I a I A
I2 =(l-a)î- (l-a)e Vi (segûn 5) 6
como el crecimiento de C depends de I„:
de donde integrando:
C- Cg 8
Ahora bien,como: V- f + C ya que no se considéra el gasto 
gubernamental como una catégorie independiente, tenemos que:
S  ^S " v r h  -cc(Vi- i/zH 9
de donde:
y^Yg + I (— 7 — ) + n  10
que es la ecuaciôn fundamental del modelo de Feldman.
Detengâmonos un segundo en un aspecto importante de la mi£ 
ma.Como vemos, en cuanto el période de tiempo se haga un poco -- 
largo, el termine exponencial comenzara a dominar la escena. No-
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es difîcil derivar de allî, las recomendaciones de polîtica econô 
mica a seguir, si queremos maximizar el ingreso nacional. Estas - 
conclusiones son todavîa mâs claras si cabe en el modelo de Maha­
lanobis, que como hemos dicho, era un calco casi perfecto del pro 
puesto por el soviêtico. Veâmoslo mâs en detalle para procéder -- 
posterformente al anâlisis conjunto de las recomendaciones de am­
bos autores.
Parte asi mismo Mahalanobis de dividir la economîa en dos - 
sectores,
C: industrie de producciôn de bienes de consumo.
K: industrie de producciôn de bienes de capital, 
haciendo abstracciôn asî mismo para todos los efectos del sector- 
agrîcola .
La ûnica diferencia entre los dos modelos en este aspecto - 
estriba en que Mahalanobis incluye indistintamente dentro del se£ 
tor K no sôlo bienes intermedios, sino también maquinaria para -- 
producir bienes de lujo (16), lo que va a tener unas repercusio-- 
nes importantes. Ya vimos que Feldman por el contrario dividîa la 
producciôn del sector 1 de acuerdo a su destino.
Sin embargo, son mâs las similitudes que las diferencias. - 
También Mahalanobis considéra una economîa cerrada, de planifica­
ciôn central, existencia de desempleo encubierto, maquinaria uti- 
lizable tanto en el sector C como en el sector K , etc. Pasemos -- 
pues a exponer brevemente su trabajo.
(2) En un trabajo posterior (113) sin embargo, serâ tenido en —
cuenta ya que aparecerân cuatro sectores:
I: producciôn de bienes de capital.
II : producciôn de bienes de consumo en factorîas.
III: producciôn de bienes de consumo en pequena escala.
III a: agricultura 
III b: artesanîa.
IV: servicios.
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Llamando:
X: a la proporciôn de la inversion total dirigida a cada uno 
de los sectores, representados por el respectivo subïndice, de for 
ma que :
^c
6: a la relaciôn producto/capital, 
téndriamos que:
ya que el incremento de la producciôn de bienes de capital estarîa 
dado en funciôn de la inversion (maquinaria) dirigida a ese sector 
( *^t-l^ y de la "efectividad" de dicha inversion (B^).
Anâlogamente :
Ct- C^_1= X^ 13
Ahora bien, de 12:
!ft= «^t-l* \ 8k Kt_r \
ecuaciôn en diferencias finitas de primer orden cuya solucion inm£ 
diata es:
de donde:
V  S  I "k 8k»"- H  18
Por otro lado:
Ct- (:n- Cn_l I ' 17
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pero, teniendo en cuenta 13,
t
Cn_il= 8^ 18
y, segun 15:
t 
I 
n=l
t-1 19
expresion de una progrèsion geometrica de razon (1+ 6^ )y t
termines cuya suma es:
"k 8k
20
Como &/= AC +AK, tenemos que:
21
que sustituyendo las expresiones anteriores queda:
V  % <oll'+ ^ k 8kl"-'l+Ko |('+ \ 8k''- M =
'k ‘^k
22
Si tenemos en cuenta que Kg= Sp Kp, (llamando 5p a la propen 
sion a ahorrar de la economîa en el perîodo inicial) y, consideran 
do el ahorro igual a la inversion, podemos escribir:
^ t "  ' ' o -  ^ 0  %  I \  8 k ' ' -  ' I  ( ^ k  8 k * l ç  8 ç  )
\  8k
23
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de donde:
| \  V  »c »ol
/t- \  I"'»K »k' -  H  \  - -
-t- f Pv-
' V  ('* ^0 K  1 -Il ) 2.,
ecuaclôn que, al igual que en el modelo de Feldman nos resume los 
'resultados del trabajo de Mahalanobis. Las recomendaciones que se 
desprenden de ella, no modifican en absoluto las que emanan de la 
ecuaciôn 10. Analicêmosla mâs de cerca.
1.2 Un modelo de polîtica econômica.
En las dos ecuaciones anteriores, la renta nacional aparece 
oomo funcion de una serie de variables y paramètres que son funda 
mentalmente los mismos: el ingreso en el perîodo inicial (^ 'g)> el 
reparto porcentual de la inversion entre los dos sectores en los- 
que se ha dividido la economîaCa,X) la eficacia de dicha inver -- 
siôn (1^ ,6) y, en el caso de Mahalanobis, la propension a ahorrar- 
en el punto de partida (S^).
Es évidente, que tanto como , en su caso, escapan de
la acciôn del gobierno por referirse a algo que ya ha transcurri- 
do en el tiempo.
Mahalanobis consideraba igualmente a B^y como paramètres 
dados en un momento determinado, quedando asi mismo pues lejos -- 
del alcance de la polîtica gubernamental.
No era esta sin embargo la postura de Feldman, quien repeti^ 
damente hizo énfasis en la necesidad de aumental la productividad
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el"coeficiente de efectividad del capital" (el inverse de la rela- 
cion capital-producto), siendo"pionero en ello desde el punto de - 
vista teorico" (173, p. 189). En esto sin embargo no baeîa sino re 
coger una preocupacion sentida por las autoridades sovieticas de - 
entonces: de hecbo, en mayo de 1927 se habîa establecido una Comi- 
aion, de la que formaban parte Kuibyshev y Rukhimovich, encargada- 
de investigar este problema (37). El problema era grave: en 1924 - 
el Trust de Maquinaria de Leningrado producia un 12% de la cifra - 
del ano anterior, el de Gomza un 20%, el de Maquinaria Agricola de 
Ucrania un 6% y la central Putilov de Leningrado un 5% (43, p. 172 
y ss). De nuevo esta diferencia, a primera vista poco menos que i- 
rrelevante, tuvo consecuencias practices muy importantes para el - 
gobierno de la India.
En eualquier caso, no cabe duda de que los restantes paramè­
tres (X, a segûn^ikodelo) caen de lleno dentro de la estera de la - 
actuacién gubernamental: es el propio gobierno quien decide el va­
lor de cada uno de elles. Es mas, si analizamos detalladamente las 
ecuaciones 10 y 24 podremos observer como en ambos casos, el por-- 
centaje de inversion dirigido al sector de bienea de capital, jue- 
ga un papel fundamental.
En efecto, como ya apuntâbamos unas ifneas mâs arriba, den­
tro del modelo de Feldman, en la ecuaciôn 10, el termine exponen- 
cial
se hace prédominante en cuanto el perîodo de tiempo sea un poco -- 
largo. Ello quiere decir que, si nuestro objetivo es maximizar la- 
renta nacional, debemos tratar por todos los medios de hacer ese - 
término lo mayor posible. En primer lugar naturalmente, elevando -
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al mâximo la efectividad del capital (el inverso de la relacion - 
oapital/productc) pero, en segundo lugar, y esto es lo mâs impor­
tante desde nuestro punto de vista, dfÆcgfendo ef mâximo po^c^nta 
je. de'invertixân, al ieetori de priodaeeiân de bienei de capital.
La ecuaciôn 24 no nos dice nada diferente. En ella, al i--
gual que en la que acabamos de analizar, el término
domina la ecuaciôn en cuanto el période de tiempo no sea muy pe-- 
queno. Ahora bien, como Mahalanobis considéra 6^ un parâmetro da­
do, sobre el que el gobierno no puede ejercer ninguna acciôn, la- 
recomendaciôn de elevar al mâximo la inversiôn dirigida al sector 
productor de bienes de equipo ( queda notablemente reforzada.- 
En efecto, una elevada Xj^ nos garantiza un mayor ingreso al hacer- 
alto el valor del término exponencial.
Prescindiendo pues por el momento, de la necesidad de mejo- 
rar en lo posible la efectividad del capital, la résultante de po 
litica econômica que se desprende de ambos modèles es obvia, y no 
puede sorprender a quienes esten familiarizados con los primeros- 
planes quinquenales soviéticos: maximizari ta invertiiân en et iec- 
toK de bienei de capital (X^ o^ a). Recomendaciôn de polîtica econo 
mica que es coherente, entre parântesis, con los planteamientos - 
de Lenin en su controversia con los narodniks, cuando afirma que- 
uria parte esencial de la misiôn histôrica del capitalisme (y con- 
mayor razôn del socialisme) consiste en desarrollar la producciôn 
de bienes de capital en mayor medida que la de bienes de consumo- 
(30, p. 450), (45,p. 100).
Como es obvio, una Xj^ , (a), alta, significa por definiciôn- 
una X^, (1-à), baja: cuanto mayor sea la inversiôn en la indus--
18/.
tria de bienes de capital, menor sera la que quede para el sector 
de bienes de consumo. Esto no quiere decir sin embargo y aunque - 
parezca paradôjico a primera vista, que vayamos a sacrificar el - 
crecimiento de la producciôn de bienes de consumo. En efecto, en- 
las ecuaciones 8 y 20 tenîamos las expresiones:
V  >k ' I 20
'
que, en ambos casos, cuando t no es muy pequeno, serân tanto mayo 
res cuc 
en que
anto mâs elevado sea aô Unicamente en el caso extremo -
A,^ = 1
tendrîamos que, en los dos modelos:
^t- % =
lo que nos indicarîa que en el peor de los casos el consumo total 
peKmanzceKta conitante. Naturalmente que, como senala Dobb (4 7),- 
en estas condiciones, tenderîa a caer el salarie real ya que esta 
rîamos generando empleo (no olvidemos que hemos partido de una s^
tuaciôn de parc) en la industrie de bienes de equipo. Esto nos o-
bligarâ a repartir una cantidad dada de bienes de consumo entre - 
una poblaciôn industrial creciente. Se producirîa pues una redis- 
tribuciôn de renta entre los trabajadores industriales y las per 
sonas previamente desempleadas. En el caso, contemplado por Feld­
man, de un crecimiento positivo de la poblaciôn el consumo per ca 
pita, cuando Aj^ = 1, tenderîa a caer, lo que como es obvio, limita
de alguna manera el valor mâximo de A^ ô a .
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Dejando de lado, por prâcticamente irrelevante este caso, -
lo que las ecuaciones 8 y 20 nos indican es que la mayor inver--
siôn en el sector de bienes de capital (a costa de la correspon-- 
diente inversiôn en el sector de bienes de consumo) no sôlo nos - 
eleva el ritmo de crecimiento de la renta nacional, sino el pro-- 
pio consumo en el période t. Lo que, entre parentesis muestra que 
la inversiôn y reinversiôn no se efectuan por su propia convenien 
cia, {acumular por acumular) sino para, eventualmente, dar lugar 
a una mayor corriente de bienes de consumo.
Unos sencillos ejemplos nos ayudarân a ilustrar este punto.
Supongamos, utilizando la terminologia de Mahalanobis que :
1.
^0 = 5%
®c = . 3
.1
la evoluciôn del consumo, -objetivo final en el modelo de Feldman 
(173, p. 133)- en funcion de los valores de serîa, en este ca-
Tabla 1: Evoluciôn del Consumo Total
Anos . 10 . 30 . 5 0 . 70 . 90
0 950 950 950 950 950
5 1018 1005 991 976 959
10 1091 1070 1044 1011 973
20 1247 1232 1197 1133 1028
30 1419 1449 1448 1373 1158
40 1610 1741 1856 ■ 1848 1466
50 1820 2134 2520 2771 2197
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La conclusion de la tabla 1 es sencilla e inmediata: en el - 
largo plazo, cuanto meno>i sea la inversion en el sector de bienes- 
de consumo (A^) mayori sera la producciôn de dichos bienes^. La evo 
luciôn del ingreso total sera, como es natural, paralela, aunque - 
mâs acentuada, segun se desprende de la tabla 2, construlda con Aee 
los mismos valores que la anterior, aunque algo simplificada:
Tabla 2 : Evoluciôn del Ingreso Total
Anos .10 . 50 .90
0 1000 1000 1000
5 1071 1055 1006
20 1308 1330 1276
50 1902 3093 5401
Como senala el propio Feldgian, "el ritmo de crecimiento del- 
consumo de la poblaciôn aumenta, mientras que la participaciôn del 
consuma en la renta nacional déclina, aumentando en correspondent- 
cia la acumulaciôn" (citado en -16-) . Esta ultima idea, que no es- 
sino otra forma de expresar lo que acabamos de ver, puede verse —  
claramente en una tabla, bastante mâs compleja, propuesta por nues^  
tro autor (id):
(3) Nuestro ejemplo no se aparta excesivamente de los datos estima- 
dos por Mahalanobis para la economîa de su pars. Con un horizonte - 
temporal de 15 anos y unos valores de y de .2 y .3 respectiva 
mente, el valor ôptimo résultante de A = 0.34 (68, p. 30).
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Tabla 3: Ritmo de crecimiento en el sector 2
/K
»/i/j
AKj
0.48 0.94 1.38 AKj+AKg
0.1 4.6 10.0 13.3 0.096
0.2 8.1 15. 7 23.0 0.167
0.5 16.2 31.3 46.0 0.333
1.0 24. 3 47.0 69.0 0.500
2.0 32.3 62. 7 92.0 0.666
5.0 40.4 78.3 115.0 0.833
10.0 44.1 85.4 125.0 0.910
* 48.5 94.0 138.0 1.000
Kjy Kg reprèsentan, respectivamente, el stock de capital en cada 
uno de los dos sectores. La tabla 3 nos indica pues que, dada la 
efectividad del capital, el ritmo de crecimiento de la producci- 
6n de bienes de consumo, sera tanto mayor, cuanto mayor sea el - 
capital acumulado en el sector 1 con respecte al sector 2 (Kj/Kg) 
y el ritmo de crecimiento de esa inversion en el sector 1 (ulti­
ma columna). En la formulaoion original de Feldman, a cada tasa- 
de crecimiento del consumo luturo, corresponde un tamafio relati­
ve del sector de bienes de capital (U6, p. 101).
Esta claro pues, que no se trata unicamente de elevar la - 
tasa de inversiôn ( como podrîa desprenderse por ejemplo del mo­
delo de Harrod-Domar) sino de incidir asi mismo en su direcciôn.
A pesar de la opinion en contrario de Rostchild (147), quien con
sidera que " en una economîa subdesarrollada la direcciôn de la- 
inversiôn es relativamente fâcil de decidir a la vista de la ley 
de la evoluciôn de las necesidades sociales (Bettelheim)", en >—  
realidad, "el proceso de cambiar la tasa de inversiôn se ha con-
vcrtido en el proceso de cambiar la forma en la que se utiliza -
la producciôn del sector de bienes de capital" (47). Mâs dr^^ti-
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ca todavîa que la opinion de Rostchild es la de algunos economis- 
tas occidentales coino Wiles ("en definitiva no se obtiene benefi- 
cio alguno de un oambio en la distribucion proporcional de la in­
version entre sectores") y Scott (46, p. 102). Por el contrario,- 
el modelo de Feldman ni siquiera incluye entre sus variables la - 
propension a ahorrar y no deja de ser significative el hecho de - 
que la U.K.S.S., aparentemente, alcanzo una tasa muy alta de cre­
cimiento de la inversion con una tasa de ahorro baja, gracias a - 
su sistema de precios (16). Situaciôn esta, muy distinta a la de­
là India, donde los precios no estaban sujetos a un control seme- 
jante. Tendremos ocasion de analizar mâs despacio este punto.
1.3 La opcion temporal del modelo.
Volviendo sin embargo a las tablas 1 y 2, conviene que nos- 
detengamos un momento, en un punto de suma importancia, refiejado 
en ambas.
En efecto, analizando un poco mâs en detalle los resultados 
expuestos en ambas, es obvio que una elevada Aj^ (oi) implica un ma­
yor consumo y una mayor renta nacional, dn/catnenfe en tt la>igo -- 
pZazo. A corto plazo, una baja (X^ alta) es la que nos maximi- 
za el consumo. Nos encontramos, pues, y esto es fundamental, ante 
una elecciôn en e-f Æiempo.
Siguiendo, la estrategia "soviética" (la propugnada por Fe)^  
dman y Mahalanobis), nos encontraremps con un nivel de consumo -- 
inicial bajo (incluse negative teniendo en cuenta el crecimiento- 
de la poblaciôn), pero con un ritmo de crecimiento muy alto. En - 
termines grâficos, estaremos siguiendo la senda AA de la figura 1. 
Por el contrario, una X^alta, es decir, mucha inversiôn en el sec 
tor de bienes de consumo, nos proporcionarîa un nivel de consumo-
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mayor en un primer momento, a costa de un menor ritmo de crecimien­
to: es el sendero AB.
C
A
0 t t t
FIGURA
Como vemos en la figura 1, llega un punto, tj, en el que la 
estrategia soviética alcanza el nivel de consumo que se hubiera - 
logrado con una mayor inversion en el sector C. Hasta ahî, la so- 
ciedad ha perdido el équivalente del area que se encuentra entre- 
las dos curvas, ya que ha disfrutado sistematicamente a lo largo­
de todo el perîodo tgtj, de un consumo mâs bajo del que habrîa po 
dido alcanzar de otro modo. A partir de tj comienza a recoger los 
frutos de ese sacrificio elevando sus nivelas de consumo. En el - 
punto tg, donde las dos areas reyadas son iguales, la sociedad re 
cupera la pérdida anterior: las intégrales de las dos curvas has-
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ta ese purto son iguales. En otras palabras, el total del consumo 
disfrutado hasta entonces es el mismo, la unica diferencia estri- 
ba en su distribucion a lo largo del tiempo. El perîodo es -
lo que Sen (152) llama, con toda propiedad, "pe\Zodo dz ^ecupzAa- 
cÀân”. A partir de tg, el camino AA nos ofrece una renta acumula- 
da mayor.
De esta discusion, se desprende el papel tan relevante del- 
perîodo de recuperacion. La eleccion envuelta entre los dos sende 
ros, o mâs propiamente, entre las dos estrategias, dependera en - 
gran medida del valor estima do de dicho perîodo**. Si , fuera-
muy corto ( por ejemplo cinco anos) prâcticamente nadie dudarîa - 
en escoger el "modelo sovietico". Sin embargo, la realidad es muy 
otra. Difîcilmente podemos esperar, en una economîa subdesarrolla 
da, que el perîodo de recuperacion sea tan corto. Es probable in­
cluse que llegue a superar los 25-30 anos, y este es el lapse de- 
tiempo que transcurre entre dos generaciones. Si, en este ûltimo- 
caso, elegimos la senda de una X. alta, las personas que vivan du 
rante todo ese tiempo disfrutaran de unas rentas mâs bajas que -- 
las que hubieran podido alcanzar si el Estado hubiera seguido Ô-- 
tra polîtica, aunque los sobrevivientes, pasados los 25 6 30 anos 
alcanzaran un consumo per capita mayor que de la otra manera. Los 
beneficiaries: la siguiente generacion, que no solo disfrutarâ de 
un mayor nivel de vida inicial, sino de un ritmo de crecimiento - 
mâs elevado. Como senala Dobb (47) , "el conflicto desaparece en - 
el future", pero en el camino, hemos decidido sobre quienes van a 
ser los beneficiaries y quienes los sacrificados de nuestro proQ£ 
so de desarrollo; la generacion presente, o las futuras. Tanto - 
Feldman* con un horizonte temporal largo (15 anos o mas), como so 
bre todo Mahalanobis, (20-30 anos (90)), estaban justificados pre
(4) No cabe duda de que tambien influyen otras variables, algunas 
de ellas claramente polîticas. En la decision adoptada por los -- 
planificadores de la U.R.S.S. por ejemplo, jugo un papel importan 
te, el fortalecimiento del proletariabde la industrie pesada que- 
se derivarîa de seguir las recomendaciones de Feldman.
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seritando sus modelos y recomendaciones. Ello no significa sin em­
bargo la ausencia de una opcion: senci11amente la decision previa 
habîa sido tomada y ella validaba el modelo. Existe evidencia de­
que los planificadores soviéticos tenîan conciencia de que con -- 
las medidas propuestas sacrificaban a sus contemporaneos. El Com^ 
sario de Finanzas, Sokolnikov, por ejemplo, declaraba que el peso 
de la industrializacion caerîa sobre las espaldas de las masas -- 
(30, p. 521), lo que por otro lado no hacîa sino continuer una -- 
tradicion ya existante en la Rusia anterior:"este modo de prode—  
der llevaba implîcito el.que siempre que fuera necesario que se - 
produjera un incremento en la actividad econômica, se impusiera - 
una carga muy pesada sobre la generacion cuya vida coincidîa con- 
el perîodo de intenso desarrollo" (71, p. 26).
Contemplando desde nuestra perspective el dilema planteado- 
por la estrategia soviética podrîamos decir, aun a riesgo de sim- 
plificar excesivamente el planteamiento del problema, que se tra­
ta de dar valor a la tcLia. ioc-tai de tntetéi . Variable que, por -- 
otro lado, ya ha aparecido implîcitamente en nuestras discusiones 
anteriores. En efecto, nuestras afirmaciones sobre 1* figura 1 -- 
son correctes unicamente bajo uno de los dos supuestos siguientes: 
o bien el consumo medicb en el eje de ordenadas ha sido previamen­
te dzicontado (naturalmente con una tasa social de interés) o, al^
ternativamente, hemos considerado, sin explicitarlo, una TSI i--
gual a cero. Expuesta en estos termines la disyuntiva, los plani­
ficadores soviéticos se habrîan decidido por seguir las pautas -- 
del modelo de Feldman debido a que su tasa social de interés era- 
muy baja (aunque de acuerdo a Dobb -46-, positiva). Esta serîa la 
decision previa que nos llevarîa a justifioar el siguiente paso: - 
la adopciôn del modelo con todas sus consecuencias. No esta de -- 
mas senalar sin embargo que la estrategia de Feldman, como él mis 
mo reconociô, es estrietamente temporal y debe ser relajada en el 
futuro ya que a medida que el tamano del sector de bienes de cap^ 
tal crece, decrece el impacto de cualquier aumento posterior so--
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bre la tasa de crecimiento del consumo (45, p. 104). Naturalmente 
esta decision es una dzcÂi-iSn pol-CtÂca^. A través de una tasa so—  
cial de interés muy baja, estamos mostrando una marcada preferen—  
cia por el consumo futuro (ritmo de crecimiento del consumo) aun a 
costa del consumo presente. Como senala Laski (100):
"... las decisiones con respecto a la aceleracion del —  
ritmo de crecimiento dependen de hasta que punto esta -- 
uno dispuesto a sacrificar el presente por el. futuro. E£ 
to puede no significar demasiado a los campeones de la - 
formulacion matematica, que pueden en condiciones dadas 
pretendidamente, reemplazar con sus formulas las preocu- 
pantes decisiones polîticas necesarias para escoger la - 
tasa de crecimiento optima. Pero significa mucho on tér­
mino s de las alternativas générales a las que se enfren- 
tan los planificadores".
(5) Desechado el mercado como mecanismo siquiera indicador del va­
lor de la tasa social de interés, se han utilizado comunmente en - 
la literature tres elementos (pretendidas motivaciones para descon 
tar el futuro) en la busqueda de su valoracion:
- Pura miopîa: la facultad telescopica de Pigou
- Mortalidad: la inseguridad sobre el disfrute futuro
- Disminucion de la utilidad marginal del consumo.
Los planificadores soviéticos habrîan rechazado sin dudar -- 
los dos primeros motivos (lo que les habrîa valido el calificativo 
de "autoritarios" por parte de Marglin (116)) ya que no es conve-- 
nientë actuar irracionalmente y la sociedad en principio no es mor 
tal. El calcule de la tasa social de interés a través del tercero- 
no obstante, aunque aceptable bajo esta perspectiva (36), envuelve 
un razonamiento en oîrculo, lo que nos hace desembocar en el jui-- 
cio de valor. Vease por ejemplo (44, p. 257), (108), (165), y la - 
opinion contraria de Dasgupta y Pearce (36). En este sentido, Kor- 
nai y Wellisz (91) al calcular la tasa social de interés para una- 
economîa socialista en funcion de la tasa de crecimiento de la eco 
nomîa en el largo plazo, incurrirîan en una argumentacion circular 
del tipo de la aquî apuntada.
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Planteada en estos términos la discusion sobre la validez de 
la estrategia soviética nos lleva de la mano a un problema conexo- 
de gran importancia: la seleccion de tecnologîa. Veâmoslo mâs dete 
nidamente.
1.4. La seleccion de técnicas.
Parece existir un cierto acuerdo entre diverses autores en - 
que la eleccién del camino soviético ( por consiguiente de una ta­
sa social de interés baja) lleva aparejada una preferencia por téc 
nicas intensivas en capital. El razonamiento no es complicado y - 
podrîa fâcilmente entroncarse con los trabajos de Galenson y Lei-- 
benstein (69), asî como, aunque mâs matizadamente, con los de Sen- 
(152) y Dobb (46). En efecto, si nuestra pretension es elevar al - 
mâximo el grado de reinversion de la economîa para con,'ello alcan­
zar un alto ritmo de crecimiento es altamente aconsejable, escoger 
aquella tecnologîa que nos minimizarâ el consumo (empleo) y nos ma 
ximizarâ la reinversiôn (bénéficies). Esto implica, como es bien - 
sabido, un salarie sombra, o salarie contable alto, prôximo al sa­
larie de mercado. Segun algunos autores (76), (165), podrîa inclu- 
50 llegar a superarlo, pero no vale la pena detenerse aquî en este 
punto.
Existe pues un aparente consenso en que una tasa social de - 
interés baja, como la decidida implîcitamente por los planificado­
res soviéticos, lleva consigo un salarie contable alto y, por con­
siguiente, una preferencia hacia técnicas intensivas en capital -- 
que generen poco empleo y altos beneficios (estatales por supuesto) 
Esta parece ser la postura de Dobb (47) cuando afirma que "en el - 
corto plazo, el conflicto se produce entre el crecimiento y la ge­
neracion de empleo". La relàciôn entre la elecciôn de técnicas y - 
la tasa social de interés aparece igualmente unîvoca en la formula
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cion de Laski (100), en la que aparece igualmente como variable re^  
levante el perîodo de recuperacion (el inverso de la tasa de des-- 
cuento de Fisher).
Existe pues una correspondencia aparente entre nuestro deseo 
de elevar el coeficiente de reinversiôn y la adopciôn de técnicas- 
intensivas en capital.
No esta de mâs, sin embargo, apuntar algunas réservas a este 
criterio senalada por Kalecki (84). Por un lado, la posibilidad de 
que, una relaciôn capital producto creciente en una economîa con - 
existencia de mano de obra desempleada, no suponga mayores benefi­
cios a menos que la tasa de crecimiento de la productividad debida 
al progreso tecnolôgico sea muy pequena. Por otro, el hecho de que 
el propio progreso tecnolôgico, al elevar la productividad por tra 
bajador, si los salaries permanecen constantes, eleva asîmismo la- 
tasa de acumulaciôn, lo que resta importancia al incremento de la- 
relaciôn capital-producto.
Nosotros quisieramos abundar algo mâs en esta discrepancia,- 
prescindiendo por el momento del progreso tecnolôgico (ausente de- 
las formulaciones mâs simplificadas de los modelos que cornentamos) 
y ahondando en algunos elementos mâs polîticossque econômicos. Sa- 
limos pues del marco en el que Kalecki plantea el problema para -- 
concentrarnos en el concepto mismo de salario sombra o salarie con 
table.
Es comun en la literatura procéder a su determinaciôn a tra­
vés de una formula similar a la siguiente:
salario contable = m+ (wt- m) (/-v) 25
en la que:
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m représenta la productividad marginal de sector alternative 
ui el salario industrial
V la valoracion que da el plan ificador al incremento de una- 
unidad de consumo en términos de una unidad de inversion . De esta 
forma, 0< y, haciendo v=1 indicamos que para nosotros una --
unidad consumida vale tanto como una irivertida, lo que implica que 
solo estamos preocupados por el consumo présente. Por el contrario 
, si hacemos v=0, el otro extreme, queremos decir que en nuestra - 
opinion el consumo no vale nada, lo ûnico que cuenta es la inver-- 
siôn: unicamente nos interesa el consumo futuro.
En el supuesto, generalmente contemplado en mayor o menor -- 
grado por la literatura especializada, de que la economîa se en—  
cuentre en una situaciôn de existencia de desempleo encubierto -- 
tendrîamos que m=0. Este era el caso, como vimos, planteado por -- 
Feldman y Mahalanobis. Ahora bien, como, apurando un poco, los pla 
nificadores soviéticos al optar por una estrategia como la de Feld 
man mostraron su opcion polîtica en favor de un alto ritmo de cre­
cimiento (consumo futuro) podrîamos decir que, en consccuencia, pa 
ra ellos, u-0.
Elevando estos dos valores a la expresiôn 2 5 nos quedarîa: 
Salario contable = u) 
lo que implica la elecciôn de técnicas relativamente intensivas en 
capital. Hasta aquî el argumente tradicional, que nos hermana como 
algo lôgico una baja tasa social de interés (reflejada en una v -- 
igualmente baja) y un salario contable relativamente alto. El re-- 
sultado naturalmente es el sacrificio de la generacion de empleo - 
que apuntaba Dobb.
(6) Serîa en este caso équivalente al S^iS en la segunda ediciôn)- 
de la formulaciôn de Little y Mirrlees (108) y al precio cuenta de 
la inversiôn de la ONUDI (165) de forma que:
t 1 V
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El problema sin embargo es, en nuestra opinion, algo mâs corn 
piejo y puede llevar a conclusiones diferentes. El razonamiento an 
terior ha partido de una formulacion del salario sombra que escon- 
de algunos condicionantes sooiopolîticos importantes. Reconstruya- 
mos paso a paso la formula 25.
En términos muy sencillos, el salario sombra o salario conta 
ble intenta reflejar el coste que para la sociedad représenta em-- 
plear un trabajador mâs, en un sector o proyecto cualquiera. Este- 
costo social estarîa compuesto de tres elementos:
a/.- Costo de oportunidad: La producciôn que esa persona rea 
lizaba antes de que nosotros la emplearamos. Es lo que denominamos 
m.
b/.- Incremento en el consumo total. Dado que un pais embar- 
cado en un proceso de desarrollo requiers una mayor inversiôn para 
elevar su ritmo de crecimiento (su nivel de ahorro es subôptimo) y 
, todo aquello que se consume se pierde para la inversiôn (presein 
dimos aqul del "consumo productivo"), el incremento del consumo to 
tal, si lo hubiere, que se produce al emplear un trabajador mâs ha 
de ser considerado como un costo. Este es el caso, por ejemplo, -- 
cuando el trabajador permanecîa desempleado.
En el supuesto de que exista desempleo encubierto, la situa­
ciôn es algo mâs compleja. Este aumento del consumo se dividirîa a 
su vez en dos partes:
b.1.- Aumento del consumo del trabajador. Suponiendo que la- 
propensiôn marginal a consumir del trabajador sea la unidad, es de 
cir, que los ingresos de los trabajadores se gastan completamente- 
en bienes de consumo ya sea direotamente, ya indirectamente -consu 
mo colectivo financiado a través de los impuestos directos- (100), 
este incremento vendrîa dado por la expresiôn: 
ui - a.
en la que a es el ingreso que recibia el trabajador antes de ser - 
empleado por. nosotros. En condiciones de desempleo encubierto esta
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a se identifica generalmente con la pAOductCv-Cdad mzd-La del sector 
agricola.
b.2.- Incremento del consumo de los familiares del trabaja—  
dor. Al retirar un trabaj ador que se encontraba en situaciôn de de^  
sempleo disfrazado, la unidad familiar que, como acabamos de ver - 
repartia la producciôn total a partes iguales entre todos sus miem 
bros (productividad media) puede elevar su consumo en una cuantia- 
igual a lo que nuestro trabaj ador consumîa (hay una persona menos-
para el reparto) mznos lo que nuestro hombre producia. La expre--
siôn de este aumento es:
a - m
Con lo que el incremento total, sumando los dos anteriores - 
résulta:
( w - a )  + ( a - m )  - w - m
c/.- Beneficio (costo negativo) de un mayor consumo. En efe£ 
to, résulta paradôjico, que, siendo uno de los fines ultimos de la 
politica econômica el incremento del consumo de la poblaciôn, noso 
tros considérâmes este como un costo. Tenemos que cualificar algo- 
mâs esta afirmaciôn. No se trata de un costo social en sentido es- 
tricto, sino de que el incremento del consumo es, desde nuestro -- 
punto de vista, mznoA vatÀoio que un incremento équivalente de la- 
inversiôn cuando estamos insatifeschos con nuestro ritmo de creci­
miento. Pero ello no quiere decir que aumentar el consumo no valga 
nada. De hecho vale u, siendo v lo que para nosotros vale una uni 
dad consumida en términos de una unidad invertida. Naturalmente:
V < J.
Esto nos quiere decir que, cuando intentamos calcular el co£
te social de emplear un trabajador debemos tener en cuenta el pos£ 
ble beneficio résultante de aumentar el consumo global. Esto séria 
un costo negativo de expresiôn:
V [m - m)
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Si surnames ahora estos tres componentes, teniendo en cuenta-
el signe negativo del tercero de ellos (ya que se trata de un bene
ficio) llegamos a la expresiôn que buscamos:
Salario sombra = (w - m) - |v(w - m) | = m+(7-u) (w-m)
que no es otra cosa que la expresiôn 25.
Si nos hemos detenido en unas explicaciones quizâ en extreme 
minuciosas, por lo que pedimos disculpas, es debido a que, en este 
proceso de calcule, no se ha tenido en cuenta un problema institu- 
cional muy importante: la extracciôn del "excedente capitalizable" 
del sector tradicional.
En efecto, volvamos un momento nuestros pasos hacia el costo 
social que représenta un aumento en el consumo global. Decîamos -- 
que este se dividla en dos partes:
b .1.- Incremento del consumo del trabajador: w - a 
Ahora bien, un estado preocupado por el proceso de acumula-- 
ciôn, debe procurar hacer esta expresiôn tan pequena como sea pos£ 
ble. En el mejor de los casos llegar incluso a que sea cero- Para- 
ello, el gobierno se basarîa en las variables que, junto a las di- 
ferencias salariales apuntadas por Todaro (163) (164), han sido -- 
mencionados por otros autores como explicativas de la migraciôn —  
campo-ciudad. El gobierno soviético se encontraba en una situaciôn
francamente favorable para lograr este objetivo no sôlo por la --
existencia al finalizar la década de los veinte de un grave probl£
ma de desempleo (que naturalmente presionaba los salaries indus--
triales a la baja) sino, en mayor medida, por el giro que adoptan- 
los sindicatos a partir sobre todo de 1.922, punto sobre el que -- 
volveremos mâs tarde (43, p. 122 y ss).
b.2. Incremento del consumo de la familia (AC ({): a - m
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Estamos en presencia precisamente del "excedente capitaliza­
ble". A partir sobre todo del trabajo de Ranis y Fei (140), han si_ 
do muchos los autores que se han enfrentado con el problema de co­
mo extraerlo. De lo que no cabe duda es de que las autoridades so- 
viéticas lo intentarôn, y uno estarîa tentado a anadir que con bue 
na fortuna. Tendremos bastante que decir sobre esta experiencia. - 
Lo importante ahora es resaltar que, si las autoridades logran, a- 
través de cualquiera de los métodos que estudiaremos mâs adelante, 
sacar este excedente de la agriculture: ÛC (5= 0, como por ejemplo,- 
supone Herer (75, p. 97). De hecho, y en el caso en que m - 0, se­
rîa precisamente este excedente el que nos permitirîa alimentar a- 
nuestro trabajador una vez en la industrie, por lo menos parcial-- 
mente.
Ahora bien, si AC 0, el aumento global del consumo serîa- 
ahora (w - a) , que es necesariamente menor que (w - m) al ser a.> m 
. En este caso, el salario contable serîa:
S, contable = m+(w - a) (/ - u) 26
que cuando m - 0 se reduce a:
(w - a) ( I - v)
Esta expresiôn es, en cualquier caso menor que la que se de£ 
prende de utilizer, en las mismas condiciones la formula 25 lo que 
implica, como es obvio, una menor presiôn para utilizer técnicas - 
intensivas en capital y una mayor generacion de empleo. Cuando v = 
p, que serîa el caso soviético llevado al extremo:
Salario contable = u) - a. 
que serîa tanto mâs pequena cuanto menor fuera la diferencia entre 
los salaries industriales y los ingresos en la agriculture. Si esa 
diferencia no fuera muy grande, el salario contable serîa bajo (al 
igual que la tasa social de interés) y la tecnologîa utilizada re- 
]ativamente intensive en mano de obra. En el caso de que el gobier
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no lograrâ hacer u) - a - 0 , el salario contable serîa cero y las - 
técnicas adoptadas abiertamente intensivas en mano de obra. Con -- 
ello estaraamos acabando con el desempleo encubierto, sin aumentar 
el consumo global.
Lo que queremos senalar en definitiva, es que no hay n^nguna 
AazSn a pA-toK-L poA ta quz ana pAzizAzncta muy gAandz poA ta azumu- 
lactân ( Az^tzjada zn una ta&a ioztat dz tntzA^i muy baja) dzba --
ttzvaA a ta uttttzazlôn dz t£zntzai Aztat-Cvamzntz tntzmtvai zn ca
/ —
pttat, tal y como se desprende de los citados trabajos de Galenson- 
Leibenstein, Sen Dobb, Laski, etc. Ello dependera en gran medida - 
de una serie de variables no z6tAtctamzntz zcondmtcai: el control- 
por parte del estado de los salaries industriales (y de los sindi­
catos), su efectividad a la bora de extraer el "excedente capital^ 
zable" de la agriculture, su disposicion hacia el empleo de medi—  
das coercitivas, el grado de respuesta del campesinado ante esta --
violencia institucional... De todo esto tendremos ocasion de ha--
blar detenidamente mâs adelante.
Quizâ valga la pena ahadir que, como ya habrâ podido apre--
ciarse, la discusion anterior no se refiere a un problema de inte­
rés meramente teorico. La cuestion de la tecnologîa, como apunta - 
Davies (37), fue ampliamente debatida en la U.R.S.S. Una vez supe-
rada, a finales de 1925, la resistencia contra una amplia indus--
trializacion que incluyera un sector de bienes de capital, repre—  
sentada sobre todo por Bazarov y Bujarin, se abrio el debate sobre 
las caracteristicas de la misma.
Dos eran las postures encontradas entre los propios partida- 
rios de la industrializacion. Por un lado, los que favorecîan la -
modernizacion y ampliacion de las factorîas existantes, introdu--
ciendo plantas mâs pequenaa que las norteamericanas y mâs intensi-
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vas en el uso de mano de obra cuando fuera necesario construir nu£ 
vas (43, p. 27) (49, p. 340). Eran las tesis de Derzhavin y, en me 
nor medida, de Fedotov. Frente a ellos, los que querîan partir de- 
cero construyendo desde el principio grandes factorîas, muy moder- 
nas y muy intensivas en capital. Birbraer, un oficial del V.S.N.J. 
(Consejo Supremo de Economîa Nacional) caracterizaba en 1928 estas 
dos posturas como "britânica" y "americana". Los argumentos que se 
manejaron en el debate fueron numerosos. Los "britânicos" apunta—  
ban la pequenez del mercado soviético, la escacez de recursos (de- 
allî la necesidad de minimizar las relaciones capital producto y - 
capital trabajo), la rapidez con que entrarîan en funcionamiento - 
las nuevas plantas...Pdr su parte, los "americanos" senalaban los- 
menores costos de producciôn que se alcanzarîan siguiendo sus es-- 
quemas (y los mayores beneficios reinvertibles), los menores pre-- 
cios y el efecto beneficioso que esto tendrîa sobre el campesinado 
(Katkin)... incluso Alefsandrov mencionaba los "beneficios socia-- 
les" de una industrializacion en esta lînea (37).
El resultado final de este debate es tîpico de la forma de - 
actuar de Stalin (30, p. 462). En abril de 1926, Stalin ridiculiza 
ba a los "americanos" comparando el proyecto Dnieprostoi (uno de - 
los esquemas mâs ambiciosos de industrializacion propuestos) a un- 
campesino que compra un gramôfono en lugar de reparar su arado: la 
analogîa era muy clara. Sin embargo al final de aquêl ano se habîa 
convertido en uno de sus principales abogados. En 192 8, la indus-- 
trializaciôn a través de grandes plantas modernas e intensivas en- 
capital era ya polîtica oficial (37). La gran libertad de debate - 
existente en la U.R.S.S. a lo largo de buena parte de la década de 
los 20 era ya prâcticamente un recuerdo y a partir de 1929 no es - 
fâcil encontrar comentarios que no se pronuncien en favor de la l£ 
nea oficial, a pesar de algunas condenas, esporâdicas,a la "gigan- 
tomanîa" de ciertos cuadros (49, p. 343). Como hemos visto sin em­
bargo, hay razones teôricas para pensar que se podrîan haber logra 
do los mismos objetivos con una tecnologîa menos extrema.
Podemos finalizar este anâlisis introductorio del modelo de-
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Feldman y algunos aspectos fundamentales de la estrategia soviéti­
ca, apuntando que, tras un largo e injusto parentesis, los econo—  
mistas del ambito socialista han reanudado sus trabajos tcoricos - 
en el ambito de los modelos de crecimiento, siguiendo en gran med£ 
da el estudio pionero de Feldman. Por un lado Kalecki, quizâ uno - 
de los economistas socialistas mâs conocidos en el âmbito occiden­
tal,nos propone un modelo (84), en el que el ritmo de crecimientc- 
depende en ultima instancia del porcentaje de inversion desviada - 
hacia el sector productor de bienes de capital, porcentaje que de­
be crecer en mayor medida que la inversion misma. El sacrificio -- 
del consumo presente que esto conlleva se lleva a cabo en base a - 
una "curva de decision del gobierno" que "no puede ser costituida- 
de una forma précisa" por lo que "sirve unicamente para ilustrar - 
la actividad del gobierno hacia el sacrificio del presente por el- 
futuro" (84, p. 37). El trabajo de Mikhalevskiy (publicado en 1970) 
cerraria, por ahora, esta tradicion de estrategias de desarrollo - 
claramente desequilibrado (173, p. 151).
Tanto el modelo de Kalecki como el de Mikhalevskiy, guardan- 
pues cierto parentesco con el modelo de Feldman. Dirîamos que per- 
tenecen a la misma familia. Es probable que nos hayamos entreteni- 
do demasiado en la presentacion y descripcion de sus miembros. Pa- 
semos ahora a examiner algunos de los principales problèmes que -- 
una estrategia como la descrita plantearîa en termines teoricos y, 
de hecho, planteo en la prâctica.
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CV\PITULO II
EL EXCEDENTE C A P ITALIZABLE__
La estrategia soviética, tal y como hemos visto en el ca- 
pitulo anterior, no encontraria ningun problema a la hora de -- 
conseguir mano de obra para el desarrollo acelerado de un sec - 
tor industrial de cabecera. La existencia de desempleo encubier 
to en el sector tradicional proporcionarîa una cantidad ilimita 
da de fuerza de trabajo sin que cayera la producciôn en el sec­
tor agrîcola, al ser la productividad marginal de estos trabaja 
dores cero. Nos encontrarîamos pues en la zona 1 del modelo de 
Ranis y Fei o en la"primera variante" de que nos habla Herer -- 
(75). Es ésta si embargo una acepciôn muy restrictive del têr - 
mino. Vamos a intenter precisar un poco mâs.
2.1.Desempleo encubierto y excedente capitalizable.
Varias han sido en la literatura las definiciones dadas - 
del concepto de desempleo encubierto o disfrazado. Sin entrer - 
en detalle en esta discusion convendrîa puntualizar algo mâs,de 
bido a ello, el alcance de nuestra afirmaciôn. Dentro de la am- 
plitud y vaguedad con que, en términos generates nos movemos 
cuando nos referimos a la existencia de desempleo encubierto, - 
nosotros requerimos, desde el punto de vista del buen funciona­
miento del modelo, que la productividad marginal del trabajador 
en el sector agrîcola sea cero. Esto se consigne tanto si la 
productividad marginal de la hora trabajada es igualmente cero, 
como si es positiva.
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Sen (152) fue quien distinguio claramente estos dos casos 
ayudando a clarificar en gran manera el ccrcepto mismo. Podemos- 
analizarlos con ayuda de la figura 2.
En el perîodo inicial la economîa se encuentra en el pun­
to Po, produciendo do con una cantidad de horas trabajadas Ho. 
Ese numéro de horas se lo reparte por igual la poblaciôn agrîco 
la activa, Lo, con lo que la tangente de a nos mide la jornada- 
de trabajo por persona.
En estas condiciones, podrîamos retirar la cantidad de -- 
trabaj adores Lo Lj, manteniendo la jornada laboral en tg a, sin 
que cayera la produciôn agrîcola. En este caso, tanto la produc
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tividad marginal de los trabajadores oomo la de las boras tra­
baj adas por ellos es nula. Es la acepciôn mâs estricta del de­
sempleo encubierto.
Supongamos sin embargo que tg a = 5 horas. La retirada-- 
de los trabajadores no haria caer la producciôn agrîcola-
siempre y cuando los que quedaran en el carnpo, OL^, estuvieran 
dispuestos a trabajar una mayor jornada, por ejemplo tg g = 8- 
horas. En este segundo caso, l^Ig también se encuentran en si­
tuaciôn de desempleo disfrazado, pero de un tipo distinto al - 
anterior. La productividad marginal de estos trabajadores es - 
nula ya que, bajo ciertas condiciones, podrîan ser retirados - 
sin que cayera la producciôn. No ocurre otro tanto con las ho­
ras trabajadas por ellos. Estas tienen que ser reemplazadas, - 
sustituîdas por otras: la productividad marginal de la hora -- 
trabajada serîa pues positiva. Obsérvese que en ningun momento 
hemos hablado de invertir en la agriculture.
Cualquiera de estas dos posibilidades encajarîa perfects 
mente en el marco de nuestro modelo. En la terminologîa de la 
OIT nos encontrarîamos en el tercero de los casos de "desemple 
o encubierto invisible"; es decir, cuando una persona empleada 
en cualquier establecimiento o unidad econômica tiene una pro­
ductividad anormalmente baja. En nuestro caso, cabrîa anadir : 
nula.
Ahora bien, aun aceptando que la producciôn agrîcola no- 
disminuyera como resultado del trasvase de poblaciôn hacîa el- 
sector industrial, se nos présenta inevitablemente el problema 
de cômo alimentar a dichos trabaj adores una vez en ella. En o- 
tras palabras: iCômo trasladar el "excedente capitalizable" de 
la agriculture a la industrie?. Necesitamos trasladar no sôlo-
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trabajadores, sino parte de la produccion agricole, suficiente 
para alimentarlos, ya que, no lo olvidemos, nos movemos en el- 
âmbito de una economîa cerrada.
2.2. Mecanismos de extraccion del excedente.
Son varias las formas a través de los cuales una autori- 
dad central puede intentar extraer este excedente agricole. En 
el contexto de una polîtica de râpida industrializacion, très- 
son las posibilidades que tiene abiertas el gobierno para obte 
nerlo sin sacrificar la intensidad de la misma. Naturalmente,- 
todas ellas implican un elevado grado de coercion:
a/.- Entregas obligatorias. El Estado puede intentar obli 
gar al campesino a entregarle toda la cosécha a unos precios - 
fijados oficialmente. Este servicio de recogida gubernamental- 
puede aparecer como un mecanismo destinado a protéger al campe 
sinado contra las fluctuaciones del mercado pero, tarde o tem- 
prano, termina por convertirse en un mecanismo de extraccion - 
de parte de la produccion. En el caso que estamos contemplando, 
las autoridades tratarian, a través de este expediente de man- 
tener el consurao per capita en el sector agrîcola constante pa 
ra con el rémanente alimentar a los trabajadores trasladados a 
la industrie, tal y como aparece en la figura 3. En ella, a di 
ferencia de en la anterior, el eje horizontal nos mide el nume 
ro de trabajadores (mantenemos pues constante la jornada de -- 
trabajo) y por lo tanto, la tg a, la produccion por persona, - 
que se supone igual a su ingreso. En la situacion inicial los 
trabajadores producer 0Q_o. Manteniendo el consume por persona- 
en el campo igual a tg a,(la productividad media), podrîamos,- 
con la cantidad AB (el excedente capitalizable), alimentar a - 
las LqLj trabajadores retirados del sector. La produccion to--
Q.,■0
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FIGURA 3
tal se destinarîa entonces a alimentar a los trabajadores
del campo (IjA para OLj trabajadores) y a los traslados a la 
industria (CP para L^Lg), manteniendo todos ellos su consumo- 
inalterable. Los peligros de este sisterna son évidentes. El - 
campesino, cuando los precios oficiales son muy bajos trata - 
de ocultar su cosecha, vendiéndola en el mercado negro o sim- 
plemente incrementando su propio consumo. En el caso extremo- 
en el que las entregas obligatorias busquen mantener un nivel 
de consumo constante, cercano a la subsistencia, con un nivel 
de vigilancia eficaz, la reaccion puede ser simplemente redu- 
cir el area sembrada. El excedente capitalizable, entendido - 
como la parte de la produccion agrîcola que podemos extraer - 
sin reducir el consumo en el sector, se volatilisa.
b/.- Impuestos. Se trata de un mecanismo similar al an­
terior, probablemente mâs complioado de administrer pero que, 
en definitive busca el mismo objetivo. De nuevo nos encontra- 
mos gravitando contra uno de los sectcres mas deprimidos de 
la poblacion y sujetos, igualmente, al peligro de la reaccion 
campesina.
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c/.- Términos de intercambio. El procedimiento es ahora 
algo mâs sutil y puede evitar parcialmente la impopularidad - 
de medidas como las anteriores. Volviendo los termines de in­
tercambio contra la agriculture, de forma que el campesino so 
vea obligado a entregar una cantidad cada vez mayor de produc 
tOG agricoles a cambio de una cantidad constante de productos 
industriales, podemos lograr de una forma menos descarada el- 
mismo resultado. Ahora bien, esto puede darse solo en el cor- 
to plazo ya que lo contrario séria suponer una ilusion moneta 
ria permanente por parte del agricultor, ilusion que la evi - 
dencia empirica no ha constatado. El problema estriba en que,- 
dada la îndole del proceso, los termines de intercambio no so 
lo tienen que ser favorables a la industria, sino que tienen- 
que estar camfaiantfa peamanentemente en favor de esta. En es - 
tas condiciones naturalmente, uno no puede menos que esperar- 
una retirada del mercado por parte de los agricultores y la - 
reversion a una economîa de subsistencia.
2.2.1. La experiencia de la Union Soviética: la polémica.
El problema del que venimos hablando ,1a extraccion del 
excedente agrîcola capitalizable, estuvo siempre présenté en- 
la URSS. En el perîodo anterior al modelo que analizamos (19 2 
8), fue uno de los principales protagonistas del debate entre 
las distintas corrientes ideologicas que ee disputaron la pri 
macîa en el seno del partido.
Como senalan Carr y Davies (30p.3), el porcentaje de la 
cosecha llevado al mercado (tovarnost) se convirtio en un ele 
mento familiar en todas las discusiones de la época. A partir 
de 1928, aunque los debates y discusiones fueran silenciados, 
el problema prâtico siguio présente, con una gravedad inusita 
da.
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De hecho, el tratamiento dado a este problema es una de 
las caracterîsticas fundamentales que define y distingue a las 
dos corrientes principales del comunismo soviético a lo largo- 
de la década de los veinte: la Oposicion de Izquierda y la Des 
viacion de Derechas.
La Oposicion de Izquierda ciistaliza como tal durante los 
debates que se siguen a la implantacion de la NEP aunque algu- 
nos de sus elementos aparecen ya, algunos anos antes, dentro - 
de la formaciôn de los Comunistas de Izquierda. Las dos figu-- 
ras fundamentales de la misma son Trotsky y Preobrazhensky sin 
olvidar a Piatakov, I.N. Smirnov, Smilga, y en general, a los- 
firmantes de la "Plataforma de los 46". Zinoviev sera, para su 
desgracia, un aliado coyuntural de ultima hora. Por otro lado- 
aunque hasta octubre de 192 8 Stalin no se refirio abiertamente 
a la existencia, dentro del Partido, de una Desviacion de Dere 
chas, la verdad es que el grupo como tal se habia formado a ra 
îz sobre todo de las discusiones subsiguientes a la "crisis de 
las tijeras", como contrapeso a la Oposicion de Izquierdas. A- 
parte de Bujarin (antiguo Comunista de Izquierdas), formaban - 
parte de la misma, Tomski, Rykov, Frumkin, Sokolnikov, V.M. -- 
Smirnov, Osinski etc.
La polémica, de una gran trascendencia y no solo para el 
caso concrete de la U.K.S.S. giraba de alguna manera en torno- 
precisamente a las relaciones entre agriculture e industria, - 
entre el campo y la ciudad. No hay que olvidar sin embargo que 
este problema estaba entremezclado con consideraciones puramen 
te polîticas, que llevaban la discusion mucho mâs allâ del âm- 
bito estrictamente economico. Nos estamos refiriendo a las alu 
siones siempre présentes al favorecimiento de relaciones de 
produccion capitalistes en el sector tradicional frente al re- 
forzamiento de los elementos de ciase mâs favorables a una evo 
luciôn progresiva: los trabajadores industriales.
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Quizâ fuera Preobrazhensky (135) el autor que mejor re- 
sumio la postura de la Oposicion de Izquierda. "La ley funda­
mental de nuestra economîa soviética, que atraviesa ahora (el 
perfodo de acumulacion) se llama precisamente la ley de la a- 
cumulacion socialista originaria o primitiva". Para Preobraz­
hensky, que escribe en 1926, la produccion socialists, y como 
tal el propio desarrollo del sistema, solo podîa darse a tra­
vés de un proceso intenso de acumulacion. Sin embargo, un es­
tado socialista no puede recurrir a los diverses expedientes 
abiertos a una economîa capitalista en transicion: colonies, 
préstamos exteriores, etc. En este sentido, las fuentes de - 
acumulacion deben buscarse dentro del paîs, pero ({ueaa dz ta 
zznnomta Zitatat: el excedente generado en este sector ya en 
cuentra automâticamente el camino hacia la reinversion. Por- 
ello Preobrazhensky dirige su mirada mâs allâ del ambito de­
là industria socializada, hacia la vasta extension de la e- 
conomîa no socialista, de la economîa privada. "La tributa-- 
cion de las formas (economicas) no sociàlistas no solo debe- 
ocurrir irremisiblemente en el perîodo de acumulacion origi­
naria socialista, sino que debe inevitablemente jugar un pa- 
pel directo y decisive en un paîs predominantemente campesi­
no como es el caso de la Union Soviética". Sin embargo, no - 
es este, con ser importante, el sistema preferido por nues-- 
tro autor:"La acumulacion a través de una polîtica de precios 
adecuada, tiene grandes ventajas sobre otras formas de impues 
tos directes e indirectes...". En las relaciones entre el sec 
tor estatal de la economîa y el sector no socializado, el in­
tercambio de équivalentes, es decir, la situacion en que nin- 
guno de los dos sectores explota al otro, "es posible unica-- 
mente en el muy corto plazo. Este equilibrio no puede durar - 
mucho porque un sistema debe desplazar al otro". En este sen­
tido, los precios para el intercambio entre los dos sectorés- 
tienen que estar disenados de tal manera que sea posible "apo 
derarse de una parte del excedente economico de la economîa -
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privada". Son rea.lmente reveladoras por su gran franqueza las 
siguientes palabras de Preobrazhensky: "Mo he mencionado las- 
dificultades do orden politico que resultan de las relaciones 
entre la clase trabajadora y el campesinado y que, muy a menu 
do no:3 llevan a hablar del intercambio de équivalentes, aun-- 
que esto es, en un proceso de socializacion a través de la -- 
gran industria, una utopia todavîa mayor que bajo las reglas- 
del capital monopolista". En definitive, la Oposicion de Iz-- 
quierda sostenîa la necesidad de acelerar el proceso de indus 
trializaciôn, a costa naturalmente de la agriculture, para -- 
consolidar y desarrollar los logros de una economîa socialis­
ta en la U.R.S.S. Ante la situacion generada a raiz de la " 
crisis de las tijeras", cuando por un movimiento adverso de--
TABLA 4 (159, p. 73 )
Crisis de las tijeras:
Razon de precios industriales a precios agricolas(1913=100).
Mayorista Minorista
Octubre 1.922 131 161
Enero 1.923 156 184
Abril 190 221
Julio 202' 211
Agosto 241 187
Septiembre 294 280
Octubre 310 297
Fuente : Sovietskoie Narodnoie Juziaistvo 1921-25, p. 413
los têrminos de intercambio, los campesinos retiraron sus co- 
sechas del mercado poniendo en peligro todo el desarrollo de-
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la economîa soviética, la Oposicion de Izquierda defendio la - 
necesidad de elevar aun mâs los precios de los productos indus 
triales volviendo incluso a esquemas propios de la etapa del - 
Comunismo de Guerra, Autores como Trostky, Preobrazhensky, Fia 
takov, Smirnov polemizaron insistentemente a lo largo de todo- 
el ano 1923-24 insistiendo en la necesidad de reforzar la in-- 
dustria y, dentro de ella, el sector de bienes de capital. Los 
têrminos de intercambio serîan el elemento a través del cual - 
la economîa socialista podrîa apoderarse del producto exceden­
te en manos de comerciantes privados, kulaks, antiguos capita­
listes, ect., impidiendo asî el desarrollo y fortalecimiento-- 
de formas de produccion capitalistes en la economîa. Natural-- 
mente que este intercambio désignai implicaba la no aplicacion 
de la ley del valor. Este era otro de los grandes elementos de 
discusion entre las dos tendencies. "Esta ley (la de la acumu­
lacion socialista originaria) modifica y termina parcialmente- 
con la ley del valor. No podemos comprender nada de la esencia 
de la Union Soviética si no descubrimos el papel central que - 
juega en esta economîa la ley de la acumulacion primitive so - 
cialista que determine, eu zonittcto con ta tzy dzt vatoK, tan 
to la dtstfitbuctân de. toi medtoi de pi.oducctdn en la economîa- 
y la distribuciôn de la fuerza de trabajo, como la cantidad -- 
del producto excedente de la economîa que es apropiado para la 
reproducciôn socialista ampliada" (135). Muchos anos mâs tarde 
el mismo Oskar Lange sostendrîa la tesis de que la ley del va­
lor no puede determiner la "estructura de destino" de la inver 
sion; y B. Mine llegarîa a afirmar que "Marx y Engels rechaza-- 
ban el valor y en este respecto tambien el precio, como crite- 
rio para la eleccion y la contabilidad economîca en una econo­
mîa socialista (123, p. 208) aunque, de acuerdo con la opinion 
de Mieszczankovski (118), tampoco puede aplicarse la de Preo-- 
brazhensky en un perîodo de industrializacion forzada: esta se 
determinarîa de una forma autonoma aunque no arbitraria. Pero- 
nos estamos desviando de nuestro debate.
47/.
Trente a los izquierdistas, Bogdanov, Bujarin, Strumilin 
... defendieron la aplicacion de la ley del valor sin excepcio 
nes. No se trataba de una discusion semantica. Lo que ello im­
plicaba no era otra cosa que la imposibilidad una vez aceptada 
la vigencia de la ley del valor de la explotacion del campesi­
nado a través del intercambio desigual. La Oposicion de Dere-- 
cha mantenia la necesidad de atar el ritmo de la industrialize 
ci6n al progreso de la agricultura. Unicamente cuando esta se- 
hubiese desarrollado, estarîa en condiciones de proporcionar a 
la industria las materias primas, los alimentes y la fuerza de 
trabajo necesaria para su propio crecimiento. Kientra tanto la 
industrializacion deberia esperar, deberla atenuar su ritmo: - 
era el famoso "paso de tortuga" de Bujarin. Incluso su mismo - 
sentido variaba; el énfasis se ponîa ahora en la produccion in 
dustrial de bienes de consumo, los necesarios para obtener el- 
excedente agrîcola a través del intercambio de équivalentes.-- 
Trente a las soluciones propugnadas por los izquierdistas a ra 
îz de la crisis de las tijeras, se defendîa la necesidad de a- 
baratar los productos industriales, aumentar la produccion de- 
bienes de consumo y desarrollar al mâximo la agricultura, aun- 
a Costa de fortalecer a los campesinos medios. En este contex­
to se inscribe la célébré consigna de Bujarin "!enriqueceos!" , 
dirigida a los kulaks.
Dos eran pues las posturas contrapuestas que se enfrenta 
ron durante la década de los veinte en la Union Soviética ha-- 
ciendo de este, "intelectualmente, el perîodo cumbre del pensa 
miento economico soviético"(170). En el fondo estaba el proble 
ma del excedente economico agrîcola y su extraccion. Los parti 
darios de una rapide industrializacion sabîan perfectamente -- 
que esta pasaba por la extraccion violenta del mismo. Eran 
conscientes del peligro que entranaba una ruptura abierta en-- 
tre el campesinado y el estado soviético, pero juzgaban inevi- 
tableme esta polîtica para la consolidacion del socialisme.
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Los acontecimientos posteriores hubîeran sonrojado incluso a - 
los defensores mâs extremes de esta postura. Por otro lado, lo 
que por un momento llegô a ser la lînea dominante dentro del - 
partido una vez superados los horrores del Comunismo de Guerra, 
se aferraba a la consigna de "volver la vista a la aldea" te-- 
miendo en todo momento romper la union (smychka) entre obreros 
y campesinos. Al fin y al cabo el campesinado formaba la inmen 
sa mayoraa de la poblacion rusa y su animadversion podîa dar - 
al traste con todo el edificio tan trabajosamente levantado.
2.2.2. La experiencia de la Union Soviética: la prâctica.
En la vîspera del Primer Plan Quinquenal, cuyo modelo teé 
rico no era otro que el de Feldman, el problema del excedente - 
capitalizable de la agricultura aparecîa tan sombrîo como siem­
pre. De becho, el trasvase de poblacion de la agricultura a la 
industria convertîa automâticamente a una gran cantidad de tra­
bajadores, de productores en consumidores de alimentes. El tras^  
lado igualmente de parte de la producciôn agrîcola a la ciudad 
era pues vital. Las condiciones objetivas sin embargo ne daban 
mucho margen a la flexibilidad.
Tal y como observâmes en la tabla 5 (159 p. 39), spenas - 
un 11% de la produccion agrîcola bruta en la antesala del Pri-- 
mer Plan Quinquenal estaba disponible para su utilizacion fuera 
del sector. El margen de maniobra no podîa ser mâs escaso. No - 
ocurrîa otro tanto con la experiencia, aunque esto no représen­
tera mucho consuelo. Para 1928, puede decirse que prâcticamente
todos y cada uno de los mecanismos existantes para la extra---
ccion del excedente que hemos enumerado mâs arriba, habîa sido 
ensayados con diverse fortune.
TABLA 5
Balanza de granos 1927-2(
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Millones de Porcentaje de la
Toneladas produccion bruta
Produccion bruta 7 3,1
Cambios de stocks 0,8
Disponible para uti­
lizacion 73,9
Para simientes 12,3
piensos 23,3
otros 2,9
100,0
1,1
101,1
16,8
31,9
4,0
Total finalidades 
productivas en el campo 3 8,5 52,7
Para alimente humano 2 7,3
Excedente ne to vendible 8,1
37,4
11,0
Fuente: Adaptado de Piatiletni Plan 1929, II, 341.
Durante la guerra civil, en lo que se conociô oficialmen 
te como la etapa del Comunismo de Guerra, y ante la gravedad - 
de la situacion (las regiones mâs ricas desde el punto de vista 
agrîcola, Ucrania, Rusia meridional y Siberia Occidental, caye- 
ron en poder de los ejercitos blancos) el estado soviético no - 
tuvo mâs remedio que acudir a las entregas obligatorias del gra 
no (prodrazviorst)<#con lo que no bacîa, por otro lado, sino con
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tinuar el precedente tanto del zarismo como del Gobierno Prov^ 
sional que lo habîan intentado durante la guerra aunque sin é- 
xito (43, p. 79), Dadas las tasas de inflacion prevalecientes^ 
el pago en papel moneda no tenia significado alguno: el mismo - 
Lenin describia como "trozos coloreados de papel sin valor" lo 
que el campesino recibia a cambio de sus productos (126, p. 78) 
Sin embargo, a lo largo de este perîodo,la hostilidad campesina 
hacia estas practices no fue muy grande. Al aceptar los bolche­
viques una vez en el poder prâcticamente la totalidad del pro-- 
grama agrario de los Socialistas Revolucionarios(eseritas), el 
partido campesino por exeelencia, aun en contra de sus propias 
convicciones, el campo se puso de su lado durante la guerra ci­
vil. Era mayor el miedo a la vuelta de los terratenientes arro- 
pados por los ejercitos blancos que el que pudiera despertar el 
"Estado de obreros y campesinos". Era este sin embargo un equi­
librio inestable. El volûmen de grano recogido por el estado au 
mento considerablemente durante este lapso de tiempo: en el ano 
1917-18 era apenas de 30 millones de puds (1 pud= 16,380 kg.), 
en 1918 de 110 millones, en 1919 de 212,5 y en 1920 era ya de - 
367 millones (126, p. 64) y (159, p. 68). Este éxito aparente - 
no habîa sido conseguido sin excesos y sin provocar algunos le- 
vantamientos, y, lo que es mâs grave, hipotecando parcialmente 
el futuro: parte de las requises se habîan logrado a base no so 
lo de las réservas campesinas sino de las propias simientes. El 
invierno de 1920-21 recogio el amargo fruto de esta polîtica.
9. La estabilidad monetaria aparece como un objetivo en 1922,---
dandose los primeros pasos con la introduccion del chervonets. 
En 1924 puede considerarse alcanzada. En aquel ano un rublo equi- 
valîa a 50 mil millones de rublos de 1921 (43, p. 14 2),(89,p.98)
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Terminada la guerra civil, era dificîl continuar con un 
sistema semejante de extraccion del excedente agrîcola. I.as re 
vueltas campesinas que se habîan producido en algunas zonas du­
rante la vigencia de la prodrazverstka, entre las que destaca—  
ron la de Tambov en febrero de 1921, la de Nestor Mahkmo en U-- 
crania, y el propio levantamiento de Kronstadt, representaron - 
sérias llamadas de atencion que no cayeron en saco roto.
Una nueva etapa se abre en la Union Soviética, en la que 
las relaciones entre el gobierno y el campesinado experimentan 
un giro notorio: la N.E.P. No se aprobô sin embargo la nueva - 
polîtica economica sin grandes discusiones en el seno del par­
tido: comenzaba a cristalizar lo que eventualmente se denomina 
rîa la Oposicion de Izquierda. El X Congreso del Partido Comu­
nista decidîa, en marzo de 1921 acahar con las entregas obliga 
torias y sustituirlas por un impuesto en especie (prodnalog).
El cambio representaba algo mâs que un cambio de mecanismo. El 
impuesto, tal y como estaba calculado, reducîa en una cuantîa 
considerable la prèsion estatal sobre el campo. De hecho, a tra 
vés del mismo apenas se esperaba alcanzar el 50-60% de lo reco­
gido mediante las entregas obligatorias, lo que representaba, - 
al mismo tiempo, una cantidad igualmente mener que las rentas - 
prerevolueionarias o los pagos al zarismo para redimir la tie-- 
rra (110, p. 122). El resto tendrîa que llegar a través del in­
tercambio. En 1924 el impuesto se convertîa en un impuesto mone^ 
tario comun tras una breve etapa en la que fue mixto. Los cam-- 
bios fueron profundos y preocupantes para algunos sectores del 
partido. La polîtica de "mirar hacia la aldea" estaba trayendo 
consigo la aparicion del mercado, de los hombres de la N.E.P. 
(intermediaries), el fortalecimiento del campesino medio y fuer 
te (kulak)... En las ciudades mientras tanto, la industria de 
produccion de bienes de consumo tomaba el liderazgo en el afân 
por obtener a través del intercambio el excedente de produccion
.agrîcola. Eh el perîodo 1922-24 las industrias transformadoras 
de materias primas agrîcolas duplicaban su produccion, mientras 
que el resto apenas la aumentaba una cuarta parte (159, p. 71). 
Durante los primeros anos el sistema funciono sin grandes con-- 
tratiempos, ayudado quizas por una gran inexperiencia en el ma­
ne jo de la industria estatal que lanzaba grandes cantidades de 
bienes de consumo al mercado sin ninguna planificacion, obligan 
do a muchas empresas a vender sus productos a precios de saldo 
para adquirir capital circulante. El campesinado estaba satisfy 
cho, o, mejor dicho, el sector del campesinado que por moverse 
por encima del nivel de subsistencia podîa aprovecharse de la - 
situacion. No cabe duda de que esta polîtica producîa un proce­
so de diferenciacion social en el campo observado con creciente 
desconfianza por muchos dirigentes. El sistema sin embargo liace 
crisis en el invierno de 1923 con lo que se denomino la "crisis 
de las tijeras", algunas de cuyas caracterîsticas ya hemos ant^ 
cipado. Varios han sido los elementos que se han introducido al 
intentar explicar el origen de la crisis. Nove (126) senala en­
tre otros los siguientes:
a.- Una recuperacion agrîcola mucho mas râpida que la -- 
industrial, fl modo de ejemplo, en 1922 la industria textil ape­
nas alcanzaba a producir el 26% del volûmen de preguerra, mien­
tras que la agriculture habîa alcanzado ya el 75%.
b.- La creacion durante 1922 y 1923 de "sindicatos" in-- 
dustriales,-agencias de ventes-, que acabo con la desorganiza- 
ciôn y competencia entre los trusts para colocar sus productos. 
Ello les permitio situarse en posicion de fuerza frente a los - 
compradores.
c.- Los elevados costos de la industria estatal debidos - 
al exceso de capacidad (que ya hemos tenido ocasiôn de senalar) 
y a la ineficiencia de la misma entgeneral.
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cl.- La ineficacia del sistema de distribuciôn, a lo que 
habrîa que anadir la propia avidez de los hombres de la N.E.P. 
en la bûsqueda de ganancias elevadas y râpidas (159).
e.- El hecho de que fuera el gobierno el principal com­
prador de cereales y, naturalmente, buscara obtener por ellos 
los precios mâs bajos.
Sea como fuere, el hecho es que la crisis de las tijeras- 
amenazaba el funcionamiento del sistema en sus propios cimien-- 
tos.Ante la enorme subida de los precios industriales los cam--
pesinos e intermediaries optaron por retirer sus productos a--
grîcolas del mercado esperando tiempos mejores. Las existencias 
de manufacturas sin vender se acumulaban mientras que el sumi-- 
nistro de algunos productos agricoles esenciales a las ciudades 
se reducîa peligrosamente. El equilibrio estaba roto. La Oposi­
cion de Izquierda vio en ello la prueba inequîvoca de lo errô--
neo de la polîtica seguida. La N.E.P. habîa fortalecido aque--
llos sectores de clase (intermediaries y kulaks) que estaban po 
niendo en peligro el propio sistema utilizando el poder que sa­
les habîa dejado adquirir. Reteniendo los excedentes agrîcolas- 
amenazaban todo el procesode industrializacion y socializaciôn- 
de la economîa. La respuesta deberîa entranar un cambio radical 
de polîtica: fortalecimiento de la industria, (y dentro de la - 
industria del sector de bienes de capital); aumento de los pre­
cios industriales; concesion de raayores crédites en mejores ter 
minos; reduccion de los privilégiés de los kulaks y de los hom­
bres de la N.E.P... Se manejaban incluso, aunque minoritariamen 
te, esquemas propios de la etapa del Comunismo de Guerra, Tres- 
anos después de su abolicion oficial todavîa era defendido por- 
Kritsman entre otros (40,p. 197): la idea central no era otra - 
que desarrollar la industria (en base a fuentes de acumulacion- 
extranas a ella) para, a partir de allî poder pasar a desarro—  
llar la agricultura. La produccion industrial de maquinaria a-
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grîcola, repuestos, combustible, etc, permitirîa basar el d£ 
sarrollo del campo en la cooperacion y colectivizacion del pe 
queno campesino (bedniak) y de los trabajadores sin tierra- 
(batrak). Como senaxaba Preobrazhenski "un ritmo mâs acelerado 
del desarrollo socialista permitirâ soportar una dosis mayor - 
de desarrollo capitalista, sin gran peligro para el sistema en 
su conjunto".
La solucion tomada, tras largos y acres debates, estuvo- 
muy lejos de la lînea propuesta por Trotsky, Preobrazhenski, - 
Piatakov y sus correligionarios. De hecho, se forzaron a la ba 
j a los precios de las manufacturas estatales, se restringio a 
la industria el crédito, obligândola con ello a desprenderse - 
de parte de su personal, se puso mayor énfasis en la industria 
de bienes de consumo, se aumcntaixDn los precios de adquisiciôn 
de granos y materias primas agricoles... Unicamente la élimina 
ciôn de los intermediarios particulares en el comercio campo- 
ciudad, elevada al range de tarea fundamental por la XIII Con- 
ferencia del Partido en enero de 1924 tocaba uno de los puntos 
fundamentales senalados repetidamente por los grandes derrota- 
dos en el debate. Mientras tanto, el desarrollo industrial ten 
drîa que esperar y adaptarse al desarrollo agrîcola. Como sena 
larîa Bujarin, mâximo exponente de la lînea triunfante, "los - 
mayores avances se logran cuando la industria se desarrolla so 
bre las bases de una agricultura râpidamente creciente" (30,p. 
95). En esta misma lînea, en abril de 1925 se suavizaban las - 
restricciones légales al alquiler de tierras y de mano de obra. 
El ;enriqueceos5 de) propio Bujarin, aunque desafortunado, es­
taba j ustificado.
A pesar de los ataques crecientes al comercio privado a 
partir de julio de 1926, el sistema, tras la profundizacion de 
la N.E.P. decidida en 1924, tuvo un desarrollo mâs o menos a--
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ceptable. El gobierno al mismo tiempo hacia notables progresos- 
en la planificacion de las entregas y control de los precios de 
compra de los cereales. Los anos de 1925 y 1926 fueron relativa 
mente astables. Sin embargo, en 1927, en la antesala misma del- 
Primer Plan Quinquenal, el sistema volvio a hacer agua, y esta- 
vez como se probaria mâs tarde, de forma definitive. El optimis^ 
mo mostrado por el organo oficial del partido Bol' shevik el -- 
primero de mayo de 1927 cuando se anunciaba que "la lucha por - 
la construccion del socialismo ha borrado de nuestra agenda to­
da referenda a la pretendida con trad i ccion entre agricultura e 
industria" (30, p. 13) se revelaria a los pocos meses como ca-- 
rente de base. En el verano de aquel mismo ano, aparecian los - 
primeros sintomas de escasez de grano en las ciudades que se -- 
multiplicaron en el otoho. Las recogidas gubernamentales cayeron 
estrepitosamente: los que lo tenian se negaban a entregarlo (id. 
p..45). La misma prosperidad que los anos anteriores habîan lle­
vado al camperinado explicaba parcialmente esta negative a des—  
prenderse de su coseiia. Durante toda la segunda mitad de 1927, - 
se produjo un amplio fenomeno de acumulacion de stocks agricolas 
parte debido a motives de precaucion y parte a razones puramente 
especulativas. El grano en poder del Estado no garantizaba ni -- 
mucho menos el normal desenvolvimiento de la vida en las ciuda-- 
des.
Esta era la situacion a finales de 1927 y principios de -- 
192 8 cuando el Primer Plan Quinquenal estaba ya prâcticamente en 
marcha. Los izquierdistas habîan sido eliminados a todos los e-- 
fectos con la expulsion de Trotsky y Zinoviev (alianza de ûltima 
hora) del Partido el 14 de noviembre de 1927. La via aparecîa ex 
pedita de nuevo para sus oponentes. Rykov, precisamente en su in 
forme sobre el Plan Quinquenal, dcclaraba ante el XV Congreso del 
Partido en diciembre de aquél ano que las dificultades en la ob-- 
tencion de grano se debîana la escasez de productos industriales 
que ofrecer a cambio . Mikoyan iba incluse mâs lejos: se hacîa -
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absolutamente necesario aumentar la oferta de productos indus­
triales al sector agrîcola "incluso a costa de un sacrificio - 
temporal de los mercados urbanos" (id. p. 41). La vîa del in-- 
tercambio de équivalentes con la agricultura aparecîa de nuevo 
en las mâs altas esferas. La correlacion de fuerzas en el seno 
del Partido, sin embargo, habîa cambiado notablemente con la - 
expulsion de Trotsky y sus partidarios y lo que Frumkin, Buja- 
rin y Rykov no alcanzaron a vislumbrar era que sus recomenda-- 
ciones chocaban con la filosofîa que se habîa ido abriendo pa­
so en el interior del mismo, plasmada en el propio Plan Quin-= 
quenal y de la que el modelo de Feldman no era sino una de las 
muestras mâs palmarias. Los que no tardarîan mucho en ser apo- 
dados "Desviacionistas de Derecha" mostraban con sus argumenta 
ciones una de las contradicciones bâsicas del modelo. En esta- 
situacion llegamos al ano 192 8; en el que debîa comenzar el -- 
Primer Plan Quinquenal. Prâcticamente todos los expedientes -- 
para extraer el excedente agrîcola habîan sido ensayados con - 
éxito variable.
Siete lustros mâs tarde. Ronald Findlay (66) iba a poner 
de relieve con gran claridad, el callejon sin salida al que se 
habîa llegado.
2.3. El modelo de Findlay.
Si, como argumentaba la Oposicion de Derecha prescindi- 
mos de los métodos coercitivos para lograr extraer el exceden 
te capitalizable de la agricultura, unicamente nos queda el - 
recurso al intercambio para lograrlo. Esto sin embargo, como- 
demostrarâ Findlay, limita considerablemente las posibilidar- 
des de elevar o,( ) tal y como sugerîa el modelo de Feld—
man. En efecto , como serial a Findlay, la elevacion de ^^impli^
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ca la creacion de un sector industrial de cabecera y el consi- 
guiente trasvase de mano de obra. Para alimentar a estes traba 
jadores industriales,tendremos que conseguir los alimentes ne­
cesarios del sector agrîcola a través del intercambio, ya que- 
heinos prescindido de la violencia y nos movemos en el ambito - 
de una economîa cerrada. El campesino sin embargo, a cambio - 
de su cosecha nos va a demandar btenei dz coniumo.
La figura 4 resume perfectamente el modelo de Findlay. - 
En al primer cuadrante nos aparece la curva de transformacion- 
A A  del sector industrial, que como sabemos esta compuesto por
Gr
FIGURA i|
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dos subsectores: C, produccion de bienes de consumo (represen-
tados por "textiles") y K, produccion de bienes de capital --
("maquinaria"). Nuestro pais puede pues, en un momento determi_ 
nado producir cualquier combinacion de textiles y maquinaria - 
dentro de la frontera productiva AA- Ahora bien siguiendo las- 
pautas de Feldman y Mahalanobis, tenderemos a situâmes en pun 
tos como el , produciendo una gran cantidad de bienes de ca­
pital y, naturalmente, una pequeha cantidad de textiles. Estos 
textiles sin embargo, van a ser los que nos permitan, a través 
del intercambio con el sector agrîcola obtener los alimentes - 
necesarios para la ciudad. Esto es lo que se halla representa- 
do en el segundo cuadrante donde la curva de oferta de produc­
tos agricoles ("grano") en termines de textiles (Jg) se vuelve 
sobre sî misma alcanzando un determinado punto debido a la sa- 
turacion . Las rectas que parten del origen representan como - 
es obvio, la familia de todos los termines de intercambio posi^  
bles entre grano y textiles. Si estos precios relatives se en- 
cuentran por ejemplo al nivel df, bien sea porque el mercado - 
los ha llevado a ese nivel o porque el gobierno los ha fijado- 
asî, con la cantidad de textiles que hemos producido po--
dremos obtener un volûmen de grano de 00< Ello en el supuesto- 
de que toda la produccion de textiles esté disponible para su- 
intercambio con la agricultura. El salarie industrial en térmi^ 
nos reales vendra, en un modelo como el que nos ocupa, fijado- 
al menos parcialmente por el gobierno. Probablemente, y de a-- 
cuerdo a lo discutido anteriormente, guardando alguna relacion 
con los ingresos medios en el sector agrîcola. En cualquier ca 
so, podemos considerarlo como una variable institucional. Si - 
el eje sur de la figura 4 nos mide el numéro de trabajadores - 
industriales, la pendiente de las rectas que parten del origen 
en el tercer cuadrante nos indica el salarie industrial per ca 
pita en têrminos de grano. Si este viene determinado a un ni-- 
vel, por ejemplo, ÛW, lo que esto nos senala es que con la can 
tidad de grano OG podemos alimentar (y emplear) a los trabaja­
dores ÛL .
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Estos elementos nos permiten vislumbrar ya claramente la 
conclusion de los planteamientos de Findlay. Siguiendo las re- 
comendaciones de la estrategia soviética hemos lanzado a la e- 
conomîa a producir una gran cantidad de bienes de capital: he­
mos elevado al mâximo Esto,naturalmente, ha traido consigo
que, en el corto plazo, la produccion de textiles haya sido -- 
muy pequeha. Ahora bien, estos textiles eran los que nos iban 
a permitir adquirir el grano necesario para poder contratar (a 
limentar) a los trabajadores industriales: las mâquinas no fun 
cionan solas. Con el poco grano obtenido a través del intercam 
bio, y a los salaries dados no podemos emplear sino a la canti 
dad ÛL de trabajadores, cantidad obviamente insuficiente para- 
poner a funcionar el stock de maquinaria producido OM. Esto es 
lo que se refieja en el ultimo cuadrante. Si, complicando un -
poco la formulacion de Findlay introdujéramos en él la rela--
ciôn capital-trabajo (0) esta vendrîa representada por cual--
quier recta que partiera del origen. Supongamos que, siendo un 
paramètre en el corto plazo, se encuentra situada al nivel OM. 
En este caso podemos resumir nuestro razonamiento en dos pala 
bras: arrancando de un punto tal como el , acorde con lo e^ 
tipulado por el modelo de Feldman, hemos terminado por encon- 
trarnos con un déficit de mano de obra industrial igual a L^L, 
o, correlativamente, con un exceso de maquinaria producida -- 
Maquinaria que permanecerâ ociosa ya que no podemos con­
tratar a nadie para que trabaje con ella. Como sehalara un de 
legado de la ciudad de Ivanovo-Voznesensk ante el XV Congreso 
del Partido en diciembre de 192 7, "este desprecio por la indu£ 
tria ligera, y especialmente por la industria textil, tiene - 
que résulter necesariamente, y esta resultando ya en una re-- 
ducciôn de las entregas de grano y en la disrupciôn del merca 
do" (30, p. 327).
La situacion pues es insostenible. El mensaje de Find-- 
lay es claro: siguiendo de cerca el modelo Feldman-Mahalanobis 
hemos producido una gran cantidad de maquinaria. No obstante, - 
la escasa producciôn de bienes de consumo que ello comporta —
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nos impide alimentar a los trabajadores que esas mâquinas ne- 
cesitan para funcionar. Ni las mâquinas funcionan solas, ni - 
los trabajadores pueden alimentarse de maquinaria. Todo esto 
noi -impone un f f mit e a la elevacion de Si la curva AD re-- 
presenta el lugar geométrico de todas las posibles combinacio 
nes de maquinaria y trabajadores que podemos tener en un mo-- 
mento dado en la economîa (cuanto mznoA sea el numéro de ma—  
quinas producidas mayaA serâ el numéro de trabajadores que po 
dremos alimentar en el sector industrial) la economîa se en~- 
contrarîa en equilibrio en el punto 0 . Elevar '^^por encima - 
del valor implîcito en Q no tendrîa sentido: contarîamos con- 
las mâquinas pero no con los trabajadores. a ( tiene pues- 
un timitz mâ.K.lmo, lo que impli ca que, naturalmente, tiene-
un tX.mX.tz mXnXmo,
Un par de comentarios sobre el modelo de Findlay antes- 
de pasar al anâlisis mâs detallado de sus implicaciones.
Parte Findlay asi mismo, de la existencia de desempleo encu-- 
bierto pero, aunque no se senale en su trabajo, esta utilizan 
do el concepto de una forma mucho mâs restringida que nosotros: 
se descarta, impiicitamente el caso en el que la productividad 
marginal del trabajador es nula pero la del trabajoda hora --
trabajada) positiva. En efecto, en este ultimo caso, la pro--
duccion agrîcola no caerâ siempre y cuando los trabaj adores -- 
que permanecen en el campo estuvieran dispuestos a trabajar -- 
mâs horas. Ahora bien, una vez que hemos prescindido de la -- 
violencia para con el campesinado, para lograr esto ûltimo-y a 
no ser que el ocio sea un bien muy inferior-nos veremos obliga 
dos a proporcionar un estîmulo para el incremento de la jorna­
da de trabajo en la forma de una mayor remuneracion. &Qué sig- 
nifica ésto? Pues sencillamente que, para lograr obtener la mi£ 
ma cantidad de produccion agrîcola (con menos trabajadores) nos 
veremos obligados a sacrificar una cantidad creciente de bienes
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de consumo. En otras palabras, conforme vayamos trasladando - 
trabajadores al sector industrial, si la productividad margi­
nal de la hora trabaj ada es positiva, los termines de inter-- 
cambio tendrân que ir mejorando para la agricultura: en la fi 
gura 4, la recta OT se moverâ en el sentido de las agujas -- 
del reloj, poniéndonos las cosas bastante peor. Alternativa—  
mente, si este estîmulo no se produce, el campesino trabajara 
el mismo numéro de horas, la produccion agrîcola caerâ y la - 
curva 08 se contraerâ, lo que también supone un empeoramiento 
de la situacion. En segundo lugar, aun en presencia de desem­
pleo encubierto en sentido muy estricto, la situacion es mâs- 
grave que lo que aparece en el modelo de Findlay. En efecto - 
hemos partido de la base de que, en el trabajo de Findlay, la 
extraccion del excedente es no violenta. Ahora bien, lo que - 
esto nos quiere decir es que el ingreso agrîcola per capita - 
se eleva: menos bocas para repartir la misma produccion (o su 
équivalente en bienes de consumo). Ha aumentado la productive 
dad media y este incremento queda en poder del campesinado. - 
Sin embargo y como ya apuntâbamos mâs arriba, existe un meca­
nismo institucional, comûn a todos los modèles dualistas que- 
nos liga el ingreso agrîcola con el salarie industrial. De es 
ta forma, la elevacion del ingreso agrîcola tiende a traducir 
se inmediatamente en un aumento de los salaries industriales-
(de otra manera serîa difîcil explicar el proceso de migra--
ciôn). Para resumir; el proceso de industrializaciôn irîa, en 
este caso, acompanado de un aumento general de los salaries - 
(OW se moverîa hacia la derecha) con lo que el problema plan- 
teado por Findlay se agravarîa notablemente. Pero volvamos al 
hilo de nuestro argumento.
Como senala Komiya (90), en un modelo como el planteado, 
las consideraciones de demanda brillan por su ausenoia. El in 
cremento del consumo viene determinado por consideraciones de 
oferta sin que la demanda se tenga en cuenta para nada. Brus- 
y Laski (23) parecen darle la razôn cuando afirman que " en - 
una sociedad socialista, los modèles realistas de crecimiento
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toman como punto de partida el problema de la dimension de los 
factores de produccion existantes y no los problemas de la de­
manda efectiva agregada, poniendo el énfasis de esa manera en- 
la "oferta" como limitante del tamano y el ritmo de crecimien­
to de la produccion". Sin embargo, no es rigurosamente cierto 
que los economistas soviéticos prescindieran por compteto de - 
estas consideraciones. Precisamente gran parte de los argumen­
to s de Shanin, Bazarov y otros exponentes de las corrientes de 
rechistas que se oponîan al desarrollo de la industria pesada, 
reposaban en una alegada carenoia de demanda para sus produc-- 
tos. Un botôn de muestra pueden ser las siguientes palabras, - 
pronunciadas por Dzerzhinsky (presidents del VSNJ) en 1925: " 
La base fundamental de nuestra industria metâlica... es el mer 
cado de eonsumidores" (30,p. 663). Lo que ocurre mâs bien es - 
que estas posturas fueron derrotadas. El problema estriba en - 
que un sistema asî, desgraciadamente, no puede garantizarnos - 
la igualdad entre oferta y demanda.
2.4. Soluciones posibles al dilema de Findlay.
Hasta aquî pues el modelo de Findlay. Las repercusiones- 
del mismo sobre la estrategia que venimos estudiando no pueden 
ser mâs claras: renunciando al uso de la coercion para extraer 
el excedente capitalizable de la agriculture nos encontramos - 
con que las recomendaciones de Feldman-Mahalanobis pueden ter- 
minar por destruirse a sî mismas.
Existen sin embargo una serie de elementos que pueden a- 
yudarnos a relajar este limite que encontramos para Convie­
ns que nos detengamos un momento en su estudio por la importan 
cia que pueden revestir algunos de ellos. Con ayuda de la mis­
ma figura 4 podemos analizarlos separadamente.
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Centrândonos en primer lugar en el segundo cuadrante, - 
es évidente que una acciôn gubernamental en el sentido de pre 
sionar los termines de intercambio en contra de la agricultu­
ra nos ayudarîa a mejorar la recogida de grano. Cualquier des^  
plazamiento de la recta OT en sentido contrario al de las a- 
gujas del reloj (hasta OT’ por ejemplo) nos permitirîa obte-- 
ner una mayor cantidad de grano con una cantidad dada de tex­
tiles. La limitante de esta polîtica se encuentra en la curva 
de oferta ÛB (que se dobla sobre sî misma como decîamos, por- 
efecto de la saturacion) y en la propia reaccion campesina an 
te este deterioro de sus precios. Sobre esta polîtica, la pro 
pugnada por la oposicion de izquierda, ya hemos hablado en ex 
tenso y hemos visto incluso razones teôricas para que ocurra- 
exactamente lo contrario. De hecho aunque por la puerta trase^ 
ra estamos introduciendo de nuevo la coaccion.
Un caso particular en este problema general de los tér- 
minos de intercambio, sobre el que no hemos dicho nada, es el 
de los precios relatives de loj productos de los dos sectores- 
industriales. Los têrminos de intercambio entre los bienes de 
consumo y los bienes de produccion industriales nos devuelven 
momentanemante al primer cuadrante. En este caso, como en el- 
una economîa socialista en general, nos encontramos con un -- 
sistema dual de precios. Por un lado, el precio de los bienes 
de capital (que circular entre empresas estatales) se atan a- 
los costos de producciôn. El precio de los bienes de consumo- 
por oti'o lado se basa en un principio diferente; busca evitar 
excesos de demanda. Esto lleva a fijarlos generalmente a un - 
nivel superior debido a los impuestos. El resultado sin embar 
go es estimular la utilizaciôn de equipo en las empresas, no-
favoreciendo las economîas de capital y fomentando la adop--
ciôn de técnicas intensives en él (48). Este procedimiento no 
obstante no parece a primera vista ser el mâs indicado para - 
lograr los fines propuestos. En efecto, resultarîa que a tra­
vés del mismo estaruamos discriminando en contra de las indus
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trias productoras de bienes de capital obligândolas a comprar - 
bienes de consumo industriales (necesarios no se olvide para con 
seguir materias primas y alimentes a través del intercambio) en 
unas condiciones muy desfavorables^*^. Existirîa, al menos aparen 
temente, una cierta contradicciôn en el hecho de querer perseguir 
una estrategia como la soviética fundândola en el intercambio -- 
con la agricultura (lo que en sî mismo ya tient bastante de con 
tradictorio) y al mismo tiempo fijar los precios de los productos 
industriales tal y como hemos observado. En este sentido pax’ece 
mâs coherente la polîtica de la Republica Popular China en la que
los precios de los bienes de capital (con excepcion, a partir de
1961, de los destinados a la agriculture) son mucho mâs altos que
los de los bienes de consumo (53,p.147).
Volviendo de nuevo al problema que nos ocupa, en segundo - 
lugar, si el gobierno contrôla los salaries industriales y ya he 
mos mencionado que se trata probablemente de una variable'insti­
tucional, puede intentar dcpfilmX^loi en têrminos reales, trasla­
dando la recta Oo) hacia Ooi' por ejemplo, aunque, de nuevo, lo - 
probable, como ya hemos visto es que ocurra lo contrario. Ello - 
permitirîa emplear una mayor cantidad de trabajadores con la mis 
ma cantidad de grano. Hasta que punto puede llevarse a cabo este 
movimiento es, en realidad un problema politico. Como apuntâba-- 
mos algunas pâginas mâs arriba, la Union Soviética en el ultimo 
tercio de los anos veinte se encontraba en una situacion bastan­
te favorable para intentar llevarlo a cabo. Por un lado, la exi£
10. De hecho, lo que aparece en el primer cuadrante de la figura
6 es algo distinto a lo mencionado: en el punto P. la maquinaria 
es relativamente cara en têrminos de textiles mientras que se va 
abaratando (siempre en têrminos relatives) conforme nos desliza- 
mos a lo largo de la frontera productiva en direccion noroeste, 
es decir, conforme nos aiejamos de la estrategia soviética. Aun­
que no se halle representada, es fâcil ver como la pendiente de 
la curva de transformée ion va disminuyendo al movemos en ese —  
sentido. Somos conscientes de que este ultimo razonamiento grâfi 
co implica utilizar unas categorias propias de la economîa de -- 
mercado en un sistema que por definiciôn no lo es,pero creemos - 
que ayuda a clarificar lo que venimos diciendo.
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tencia de un gran volumen de desempleo industrial, del que habla 
remos enseguida, presionaba los salaries reales a la baja. Sin - 
embargo, un elemento mas importante todavîa le constituirîa el - 
propio papel de los sindicatos. En efecto, con el triunfo y el - 
asentamiento de la Revolucion, y el afianzamiento consiguiente - 
del "Estado de Trabajadores y Campesinos", los sindicatos sovié- 
ticos se encontraban ante un dilema formidable que ponîa en tela 
de juicio su propia existencia como taies. El capitalista, el e- 
lemento que aglutinaba a los trabajadores en su defensa contra - 
el sistema de explotacion habla desaparecido y en su lugar apare 
clan los propios représentantes del proietariado: los dirigeâtes 
comunistas. Los sindicatos comenzaron en ese momento a perder su 
propio campo de actuacion. El proceso se agudizo con la derrota 
de la Oposicion Obrera (Sliapnikov y Kolontai) y el progresivo - 
control del aparato sindical por parte del partido que se inicio 
en 1922. Los izquierdistas, y Trotsky en particular, desde su -- 
puesto al Trente de los ferrocarriles y animado por sus éxitos - 
en la organizacion del Ejército Rojo eran en gran parte responsa 
bles de este giro. El lîder de la Oposicion de Izquierda hablaba 
abiertamente de la organizacion de un"ejército de trabajadores" 
con sus propios "batallones de choque" (43,p.123) y de la necesi^ 
dad de una "mobilizacion y inilitarizacion del trabajo, incluyen- 
do la instauracion del trabajo forzado para los desertores y su 
internamiento en campos de concentracion" (40, p.197). Paralela- 
mente, la "democracia proletaria", la otra cara de la dictadura 
del proletariado que debîa acompanar a este segün los primeros - 
dirigentes soviéticos, aparecîa ya como una reliquia del pasado. 
Floreciente en el période inmediatamente posterior al triunfo de 
la revolucion, suprimida (temporalmente) en vida de Lenin debido 
a ].as necesidades perentorias de la guerra civil cuando menchev^ 
ques, anarquistas, social revolucionarios y otros grupos de iz-- 
quierda fueron reducidos a la claridestinidad, terminé por ser en 
terrada definitivamente cuando se abre paso a la etapa del "so-- 
cialismo en un solo pais"(42). Esta evolucién, naturalmente no - 
favorecîa en nada, el papel independiente de los sindicatos. En
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192 5, en el XIV Congneso del Partido, se aludîa ya al control - 
ejercido en la Industrie por la Triple Alianza (partido, sindi­
catos y directores). La destitucion de Tomsky, impulsada en gran 
medida por Stalin (carta a Kuybishev - 30,p. 589), de su puesto - 
al trente del oonsejo central de los sindicatos de la Union y de 
Schmidt como Comisario de Trabajo a principios de 1929 (condena- 
dos como "desviacionistas de derecha") acabo con los ûltimos ve£ 
tigios de independencia sindical. No es de extranar pues que, en 
vîsperas del Primer Plan Quinquenal, el Estado Soviético se en-- 
contrara en una situacion relativamente favorable para presionar 
los salaries industriales a la baja. Como tendremos ocasion de - 
ver, durante el perîodo de vigencia del mismo los salarios indu£ 
triales reales, expresados en nGmeros indice, habrian de descen­
der desde un valor 100 en 1928 hasta 88.6 en 1932 (80, vol. 1, - 
p. 114). Tendremos ocasion de detenernos mâs ampliamente en este 
punto pero no esta de mâs sehalar que, conjugar este tipo de me- 
didas como una extraccion no violenta del excedente capitaliza-- 
ble agricole, hubiera resultado no solo teoricamente difîcil si- 
no politicamente contradictorio. Hubiera implicado nada menos —  
que el sacrificio del sector de clase mâs progresivo y comprome- 
tido con la edificacion del socialisme, en favor de los sec tores 
mâs retardatarios y potenciaimente mâs peligrosos: los campesi-- 
nos medios y ricos y los intermediaries. Volviendo sin embargo - 
al tema que nos ocupa, no podemos olvidar sin embargo que todo - 
tiene un limite. Como senala Bicanié (17), reducir el consumo -- 
por debajo de un cierto nivel critico puede resultar en que los 
consumidores comiencen una resistencia pasiva que lleve a la apa 
ricion de una economia subterrânea, frustrando de este modo los 
objetivos del planificador: gomo senala Laski(99) las manipula—  
ciones salariales tienen un limite tanto superior como inferior. 
En cualquier caso no cabe duda de que, si estamos intentando lie 
var a cabo una estrategia como la del Primer Plan Quinquenal so­
viético en base al intercambio pacifico entre campo y ciudad, te
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nemos que intenter, por lo menos, en el peor de los casos, evi- 
tar el alza de los salarios industriales. Por ello, no puede me^  
nos de aparecer como incohérente la demanda de los izquierdistas 
en su plataforma de 1927 exigiendo un alza salarial "al menos" 
proporcional a la de la productividad, asî como su oposicion a 
cualquier intente de prolongacion de la jornada de trabajo (30, 
p. 527). Probablemente se deba a la necesidad de ganar el apoyo 
de un sector importante de la clase trabajadora. Por otro lado, 
en octubre de 1927, Trotsky se oponîa a la instauracion de la - 
jornada de siete horas por considerarla una medida oportunista 
y que terminarîa por empeorar las condiciones de trabajo (como 
de hecho asî tue). Sin embargo la medida, aunque de corta dura,- : 
cion,parece, desde nuestra perspective, adecuada ya que se im-- 
planto fundamentalmente en el sector productor de bienes de con 
sumo (textiles) para permitir los très turnos, y ya hemos visto 
que la production de bienes de consumo era un estrangulamiento 
importante.
Ya que el gobierno contrôla todas las decisiones con res­
pecte a la inversion podrîa, en tereer lugar, mediante la secto 
rizaciôn de la misma y la utilization de técnicas adecuadas, —  
efeva/i la relacion capital-trabajo. Ello, naturalmente, nos per 
mitirîa poner a funcionar un mayor nûmero de mâquinas con un -- 
stock dado de trabajadores: trasladarîamos la recta ON de la 
gura 4 en el sentido contrario al de las agujas del reloj, has4 
ta ON' por ejemplo. Lo anterior se encuentra en perfecta conso- 
nancia con lo que apuntâbamos al discutir la seleccion de técn^ 
cas en el entorno del modelo de Feldman. Una vez que abandona-- 
mos los expedientes autoritarios para la extraccion del exceden 
te, el salario contable o sombra comienza a elevarse, fomentan- 
do paralelamente, la adoption de técnicas cada vez mâs intensi­
ves en capital. Esto es lo que vemos refiejado indireetamente e 
en-el trabajo de Findlay: basândonos en el intercambio, debemos 
procurar elevar la relacion capita 1— trabajo si no queremos re-- 
nunciar a nuestros objetivos. El precio que pagamos al seguir -
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esta politica es claro: sacriflcamos la generacion de empleo (y 
la desaparicion del desempleo existante). La situacion de la -- 
Union Soviética a este respecto, en los anos finales de la déca 
da de los veinte no era envidiable. En 1929 el desempleo (sin - 
contar el encubierto que debîa ser considerable) alcanzaba ya - 
los 1.6 millones de personas. No podemos olvidar que la situa-- 
cion de los paises avanzados en aquél momento era tambiên crîti^ 
ca, incluse mâs grave que la comentada, pero teniendo en cuenta 
el carâcter del estado soviético y la pequenez del proletariado 
industrial (8.5 millomas en 1924), el problema era preocupante 
(126,p.121). La situacion se agravaba todavîa mâs teniendo en - 
cuenta la concentracion del desempleo entre la juventud ya que, 
debido a los privilegios que les concedîa la legislacion labo-- 
ral de 1922 los patronos eran reacios a emplearlos (id.). En -- 
1928, el 46 % de los desempleados registrados tenîa entre 18 y 
24 anos y otro 31 % entre 24 y 29 (30,p.488). En estas condicio 
nés, optar por la elevaciôn de la relacion capital-trabajo, aun 
que coherente con el precio sombra de la mano de obra que se -- 
desprende de las opciones polîticas aceptadas, era un paso suma 
mente arriesgado.
Salvo una pequena alusion de la mano de Kalecki, hemos -- 
prescindido hasta ahora por complète del progreso tecnologico. 
Nos hemos movido pues en el campo del "dinamismo incomplete" -- 
(99,p.116). Este supuesto es naturalmente irreal; el progreso - 
tecnologico existe y puede llegar a ser muy importante: hagamos 
por un momento nuestro modelo "completamente dinâmico". Dentro 
del marco del trabajo que estamos estudiando, éste puede tener 
dos efectos sumamente beneficiosos. Por un lado, y en termines 
generates, los avances de la técnica se traducen en un desplaza 
miento hacia fuera de la frontera productiva (hasta A'A' por -- 
ejemplo), lo que nos indica que con la misma cantidad de facto- 
res productives podemos obtener una mayor cantidad de todos los
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bienes. Esto quiere decir que una mayor produccion de bienes de 
consumo no tiene por que venir acompanaga de una disminucion de 
la de bienes de capital sino que es compatible incluso con un - 
aumento de esta. En segundo lugar, y de un modo mâs concrete, - 
el progreso tecnologico puede permitirnos elevar V (6), la "efi^  
ciencia del capital", con lo que, en el caso de (6c) podemos 
aumentar la produccion de bienes de consumo sin necesidad de -- 
elevar Xc. Como ya senalâbamos anteriormente, Feldman considéra 
ba V no como un parâmetro, sino como una variable que habîa que 
intentar elevar a toda costa. De hecho, el "coeficiente de efi- 
ciencia del capital" jugo un papel muy importante en el desarro 
llo de la Union Soviética. La evidencia empîrica, aunque la ba­
se estadîstica es poco fiable, aparentemente muestra que el in- 
cremento experimentado en este coeficiente tuvo una relevancia 
muy grande en el perîodo 1924/25-1927/28, pasando de 0.53 a 0.69. 
En el ano 1925-27 parece que incluso llego a ser mâs importante 
que la construccion de nuevo capital (16,p.16). Sin embargo, en 
tre 1928 y 1940 la tasa pareciô elevarse (46,p.109). El hecho - 
de que Mahalanobis considerara en su modelo la relacion produc- 
to-capital (6) como constante ; a diferencia de su predecesor, 
tuvo para la India unas consecuencias realmente negativas. En - 
efecto, de resultas de ello, todo el énfasis se trasladaba indis^ 
criminadamente a la inversion en el sector de bienes de capital 
CXk) sin tener en cuenta la posibilidad de generar en algunos - 
sectores especîficos problèmes de exceso de capacidad. La poca 
preocupacion por la eficiencia con que so utilizaba dicha inver 
sion podîa llevar fâcilmente a su despilfarro social a traves - 
de este exceso. La Union Soviética por el contrario mantuvo con^ 
tante su atenciôn en este punto aunque con resultados desiguales. 
Es de sehalar incidentalmente que si la relacion capital produ£ 
to es mâs elevada en el sector de bienes de capital, las propos^ 
ciones de Feldman deben matizarse ya que el crecimiento del sec 
tor tendrîa como consecuencia negativa una disminucion en la efi^ 
cacia general del capital.
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Vamos a referirnos por ultimo a una posibilidad poco estu- 
diada en la literatura pero que puede llegar a tener gran impor- 
tancia. Siguiendo el planteamiento de Findlay, nos encontraremos 
con la necesidad de incrementar nuestra produccion de bienes de- 
consumo para el intercambio, a irrenoA que., como senalaba P. Lee-- 
son, los campesinos estan dispuestos a cambiar directamente el - 
excedente de su cosecha por fatenei de cap-cta£.. Por ejemplo, ma-- 
quinaria agricola, motores electricos, tractores, etc. En este - 
caso no nos encontrarîamos con ningun problema a la bora de ele­
var la inversion en el sector de bienes de equipo: bastarîa sim- 
plemente con desviar parte de dicha inversion hacia el sector de 
bienes de capital apropiados para la agricultura. Con ello ade—  
mas matarîamos dos pâjaros de un tiro ya que, al mismo tiempc, - 
elevariamos la produccion del excedente agricole disponible para 
las ciudades. Estarlamos rompiendo en otras palabras, el cîrculo 
vicioso con el que algunos autores han caracterizado el estado - 
de la agricultura soviética a lo largo de la década de los vein­
te ( 1 59 , p. 48). De nuevo nos encontramos sin embargo con que el- 
problema no es exclusivamente econômico. La posibilidad de este- 
intercambio directe de productos agrîcolas por bienes de capital 
depende en gran parte de la estructura socioeconomica del sector 
agrario. La situacion de la Union Soviética en los ûltimos anos- 
de la N.E.P. a este respecto, era sumamente delicada. El impulso 
irrestricto de esta polîtica habrla puesto en manos de los kulaks 
toda la maquinaria agrîcola producida por la industrial ya que ■- 
los campesinos ricos hubieran sido los ûnicos posibilitados para 
adquirirla. Esto hubiera profundizado el proceso, ya importante, 
de diferenciaciôn social que se estaba viviendo en el campo for- 
taleciendo el sector de clase que todos los dirigentes comunistas 
consideraban como un enemigo, para algunos potencial, para otros 
real. El numéro de kulaks durante los anos de la N.E.P. habîa- 
ido creciendo de manera ininterrumpida llegando a ser del -
6.1% el porcentaje de explotaciones que arrendaban tierra (fren-
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te al 2'8 en 1922) y del 1.9% el de las que contrataban mano de 
obra frente al 1.0 igualmente en 1922 (126, p. 113). Eran fre—  
cuentes en aquellos dîas las denunc:as sobre la utilizacion de 
la maquinaria por parte de los kulaks. A pesar del alegato de - 
Chubar en diciembre de 1927 de que negarse a vender tractores a 
los campesinos acomodados era una "polîtica reaccionaria" ya 
que ello conllevaba una reduociôn on la oferta de productos 
agrîcolas, de hecho eran muy frecuentes las quejas en sentido - 
contrario. Un crîtico anonimo observaba por'ejemplo que "los 
tractores se estân convirtiendo en un instrumente de diferencia 
ciôn social antes que en un instrumente de socializaciôn de la 
agricultura" (30, p. 221-222). Se afirmaba incluso que en algu- 
nas zonas de Siberia el 7S% de los ingresos de los kulaks prove^ 
nîan de la explotacion de maquinaria (id., p. 218). Fomentar en 
estas condiciones y de manera indiscriminada el intercambio de 
productos agrîcolas por maquinaria en un intento de no frenar e 
el ritmo de crecimiento, podîa tener consecuencias insospecha-- 
das. En una de las sesiones del Comité Central del Partido, Sta_ 
lin exponîa en Julio de 1928 la necesidad de modificar el carâc^ 
ter de las relaciones conlla agiicultura. El "vinculo textil" t 
tenîa que pasar a ser reemplazado por el "vînculo matalico"
(20, p. 212). La smytchka se lograrîa mejor a través del "metal" 
que del "textil" (55, p. 38). No cabe duda de que se estaba re- 
firiendo precisamente a lo que venimos comentando: la necesidad 
de modificar el contenido del intercambio industrial con la a—  
gricultura, pasando de los bienes de consumo a los bienes de ca 
pital. La situacion en que se producirîa el cambio de polîtica 
con respecto al campo iba a ser no obstante muy distinta a la - 
prevaleciente durante la N.E.P.: las primeras escaramuzas con­
tra los campesinos acomodados que habîan aparecido ya en 1927 - 
cuando el propio Bujarin hablaba de la necesidad de "reforzar - 
la ofensiva" contra los kulaks (30, p. 35) iban a desembocar en 
una consign a muchîsimo mâs dramâtica: la "liquidacion de los - 
kulaks como clase". La Estacion de Tractores y Maquinaria (ETM)
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y su antecesor, la Columna de Tractores, iba a constitur preci­
samente una de laa armas fundamentales en este proceso colecti- 
vizador. Estamos sin embargo adelantando acontecimientos.
Estos son pues, a grandes rasgos, algunos de los elemen-- 
tos que podrîan permitirnos relajar en cierta medida, los limi­
tes que sobre a (Xk) supondrîa el recurrir al intercambio no 
violento con la agricultura para obtener el excedente capitali­
zable, Es dudoso sin embargo que el gobierno pueda suprimirlos 
por entero: la renuricia ala vioiencia abierta nos limita la 
adopciôn de las recomendaciones de Feldman y Mahalanobis.
2.5. La "via indirecta" de produccion de bienes de capital.
El modelo de Findlay, que hemos utilizado para poner estos 
puntos de relieve no se encontraba libre de problèmes. Ya hemos 
sehalado alguno de ellos. Aparté de los mencionados, el fundamen 
ta 1 se centra en su carâcter excesivamente estâtico. En efecto 
no podemos cambiar libremente de un ano para otro las cantida- 
des producidad de textiles y maquinaria, deslizândonos a nuestro 
antojo a lo largo de la frontera productiva AA hasta encontrar - 
el equilibrio. De hecho, las cantidades de estos dos bienes pro- 
ducidas en un perîodo, nos determinaran parcialmente las que po- 
dremos producir de ambas en el siguiente (recordemos que uno de 
los supuestos de nuestro modelo es que la maquinaria una vez in^ 
talada en un sector no puede ser trasladadS al otro). El propio 
Findlay recoge estas crîtiaas, las incorpora y élabora un nuevo 
modelo (67) que, de todas formas, no modiffca en lo esencial 
los aspectos fundamentales del anterior. Los supuestos de parti- 
da de ambos trabaj os son idénticos, la ûnica diferencia entre 
ellos reside en que ahora, dado el stock de bienes de capital
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con que cuenta la economia, la produccion de cada sector depen- 
derâ de la fuerza de trabajo que empleemos en él y del stock 
inicial décapitai en el mismo, funcion a su vez de la produccion 
total del perîodo anterior y de como la hayamos' repartido. Find 
lay esta utilizando, en otras palabras, una funcion de produc—  
ciôn neoclâsica en la que los dos factores product!vos son tra­
bajo y capital. Ahona bien, la fuerza de trabajo empleada depen 
de de la produccion total de Bienes de consumo ya que esta es - 
la que, a través del intercambio, nos permite alimentar mano de 
obra en el sector industrial. Podemos afirmar pues que cada tra 
bajador del sector 2 no solo se alimenta a sî mismo, sino que - 
produce un excedente que permite alimentar al del sector 1. To­
das estas ideas se ven refiejadas con mayor facilidad en la fi­
gura 5. En ella, la relacion entre la produccion de los dos sec 
tores industriales sera algo similar a la representada por la - 
curva AA. Cuando la produccion de bienes de consumo es muy pe—  
quena, también lo es la de bienes de capital ya que es muy poca
K
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la fuerza de trabajo que podemos emplear en este segundo sector: 
la poca produccion de bienes de consumo no mos permite obtener 
los alimentes necesarios. Nos encontramos pues en puntos proxi­
mo s a X. Conforme vamos aumentando la produccion de bienes de 
consumo tambiên aumentamos la de bienes de equipo, gracias al - 
mayor empleo que podemos generar. El punto (X') donde el "exce­
dente" de C es mayor es donde la produccion de bienes de equipo 
alcanza un mâximo. Claramente, los puntos a la izquierda de X' 
son subôptimos ya que a partir de cualquiera de ellos podemos - 
elevar la produccion de los dos productos sin sacrificar la de 
ninguno. A la derecha de X' vamos aumentando la produccion de - 
bienes de cyisumo pero a costa de la de bienes de capital. Desde 
el punto de vista de la estrategia soviética, X' es êl punto o£ 
timo ya que en él maximizamos Ahora bien, una vez en X', la 
produccion de estas cantidades de bienes de consumo y de bienes 
de produccion nos permitirâ expandir la frontera productiva en 
el perîodo siguiente, por encima de las iniciales, ya que con - 
ellas incrementaremos la inversion y ël empleo.
La posicion de esta nueva curva dependerâ no s6lo de cûal 
es el punto de partida (X) del que nos desplazamos, sino que 
Igualmente dependerâ de como repartamos la produccion de bienes 
de capital entre los dos sectores. Cada posible reparte nos or£ 
ginarS una nueva curva y, como tenemos infinitas posibilidades 
(0 £ 1), son infinitas también las posibles fronteras pro--
ductivas. La envolvente de todas ellas (très de las cuales se - 
encuentran representadas en la figura) es la curva A'A'. En 
ella, al igual que en la anterior, el punto X" es la mâs compa­
tible con las recomendaciones de Feldman y Mahalanobis. Si guien 
do exactamente el mismo procedimiento, la economîa alcanzarîa - 
la curva A"A" y asî sucesivamente. Findlay muestra que la curva 
que une los puntos X'X"X"' etc., représenta un iendeto de. ctec/ 
md-znto eqaCtd-b.iado.
75/.
Lo que Findlay nos estâ sefialando, en ultima instancia, e 
es que la producciôn de bienes de capital de.pe.nde. de la produc- 
ci6n de bienes de cnnsumo. Que, en otras palabras, nos encontra 
mos ante dos posibilidades, dos formas distintas de aumentar la 
producciôn de bienes de capital.
En primer lugar, nos encontramos con la forma directa, a 
través de la asignaciôn de la inversion al propio sector de pro 
ducciôn de bienes de capital. Es la propuesta por Feldman y Ma­
halanobis. La efectividad de esta contribucion de la maquinaria 
al incremento de la propia produccion de maquinaria vendrîa me­
dida, siguiendo la notaciôn de Feldman, por el valor de la ex-- 
presiôn:
A J _  27
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Si por el contrario, los bienes de capital producidos se 
dirigen al sector de bienes de consumo, estarîamos contribuyen- 
do al incremento en la produccion del sector 1 de una ^oKma X.n-
d.C'teeta, a través del empZeo adjLelnnat de mano de obra que esa - 
mayor produccién de bienes de donsumo nos permite generar en 
ese sector. La efectividad de esta via indirecta vendrîa medida 
ahora por el valor de la exprèsién:
3Ç .  ^  . 3T_ 2 8
3 1 2  w 1
En efecto, la inversiôn de una unidad mâs en el sector 2 
(la asignacién de maquinaria al mismo por ese valor) permitirîa
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aumentar su produccion en una cuantîa:
3C
9 12
Si esta mayor produccion de bienes de cnnsumo la pudiéra- 
mos dedicar enteramente a incrementar el empleo en el sector l-y 
el nûmero de trabajadores que podrîamos contratar gracias a esa 
unidad de inversion adicional séria de:
9C
91?
siendo w como es obvio, el salario industrial. Estos nuevos tra 
bajadores del sector 1 aumentarian la produccion de bienes de - 
equipo de acuerdo a su productividad marginal con lo que, el in 
cremento en la produccion de bienes de capital que nos propor-- 
cionarâ una unidad de inversion adicional en el sector de bie-,- 
nes de consumo, a través de un mayor empleo, vendra dado finalw- 
mente por:
_9C_ .  1_ . 3r
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donde es la fuerza de trabajo del sector 1. Cuâl de las dos 
vias sea mâs efectiva es realmente un problema empîrico, aun-- 
que Findlay tiene motivos para creer que, en los paises subde- 
sarrollados la directa serâ mâs potente que la indirecta. A 
cambio, natunalmente, la via indirecta no requiere de la coac- 
cion que puede ser la ûnica salida abierta para implementar su 
alternative.
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En lo fundamental sin embargo, este segundo modelo de Fin 
dlay no dificra de lo analizado en el primero. En definitiva y 
para repetirlo por enésima vez, una vez que renunoiamos a 3 a ex 
traccion violenta del excedente agrîcola nos aparece un limite 
mâximo al valor de q CXk) alcanzable hasta el punto de que, su- 
perario, llevaria a Aeducd.A la produccion de bienes de capital: 
nos moveriamos a la izquierda del punto X' en la. figura 5. Por 
otro lado, y bajo este mismo supuesto, la disminucion de -%,^ (in- 
cremento de Xc) nos llevaria, d.ndd.^ e<itat»e.nte, a incrementar la - 
produccion de bienes de capital.
2.6 La experiencia de la U.R.S.S. en el perîodo 1928-30: el - 
cambio de rumbo.
Reèrocedemos de nuevo en el tiempo hasta los cruciales y 
apasionantes anos finales de la década de.los veinte en la U.R.
S.S. La excursion por los modelos teoricos de Findlay quizâ nos 
ayude a comprender mejor los acontecimientos, polémicas y deba­
tes que se sucedieron aquellos aiios.
En el ano 1928, el Primer Plan Quinquenal se encontraba - 
completamente acabado, Sin embargo, como senala Hutchings (80) 
el pian, que debfa comenzar oficialmente el primero de octubre 
de 1929, no empezô aquél dîa (la prensa oficial ni siquiera lo 
mencionaba) sino que su fecha de comienzo se fijo posteriormen- 
te de una manera retrospective. Se pregunta Hutchings por las - 
razones que pudieron llevar a esta aparente inconsistencia, de- 
jando en el aire el interrogante. Quizâ podemos, con ayuda de - 
las herramientas analizadas e introduciêndonos de nuevo en las 
condiciones del momento en la U.R.S.S. avahzar algunas ideas a 
este respecto.
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Es cierto que en 1828, e incluso antes, era sentida la ne 
cesidad, en el seno del Partido, de procéder a la indnetriali:a- 
ciôn del paîs. Hacia 1926 la industrie soviética habia récupéra 
do los niveles de 1913. La necesidad de pasar de la etapa de - 
restauracion (vosstanovlenie) a la de reconstruccion (rekonstru 
ktsiya) era cada vez mâs évidente. Los partidarios de 1 a indas- 
trializacipn acelerada senalapan repetidamente que el paso de - 
una a otra vendrîa acompanado de un descenso notable en el rit­
mo de crecimiento a no ser que se tomaran medidas enérgicas pa­
ra evitarlo. La razôn no era otra que la necesidad de construir 
nuevas plantas industriales y ampliar las existantes una vez su 
perada la etapa de restaurar estas ultimas. Ambos caminos supo- 
nîan una mayor inversion y una mayor dificultad. Era el fenôme- 
no conocido como "curva descendente" (10k, p. 87) o "curva de a^ 
mortiguamiento" (zatujâyuschaya krivaya) (79, p. 138), concepto 
que, paradojicamente, parece deberse a Bazarov y que para su 
desgracia, terminarîa siendo utilizado contra él como ejemplo - 
de sus tendencias a la "planificaciôn destructiva" (45, p. 123). 
Por otro lado y al mismo tiempo, la evoluciôn de la N.E.P. a 
partir de las dificultades surgidas con la crisis de las tije-- 
ras, habîa reforzado progrèsivamente el papel intervencionista 
del estado frente al principio del mercado. A partir de 1925 el
Gosplan publicaba ya las llamadas "cïfras de control" que ha--
brîan de desembocar finalmente en los planes quinquenales. Pod£ 
mos afirmar pues, que tanto la necesidad como el organo se en-- 
contraban présentes. Sin embargo, el equilibrio de fuerzad den-: 
tro del partido, y la presencia de dos tendencias claramente de 
limitadas impedîan un pronunciamiento abierto. Las dos lîneas - 
se enfrentaban precisamente en relacion con el "tempo" de la in 
dustrializacion y el papel del campesinado en ella. Unicamente 
cuando una de ellas se impuso sin paliativos a la otra, pudo en 
cenderse la luz verde de una plani ficaciôn que de hecho ya ha-- 
bîa comenzado su andadura. Se estaba dando paso libre a uno de
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-OS giros mâs drâsticos de la historia de la U.R.S.S. El"cambio' 
Je rumbo" del que hablarla Stalin ante el XVICongreso. Pero va- 
’amos por partes.
Los anos 19 2 8-29 fueron anos de gran confusion. Como ya 
nencionabamos al comienzo de este capitule, a lo largo de la s£ 
junda mitad de 1927 habîan aparecido sérias dificultades en el 
suministro de grano a las ciudades. Todo ello, a pesar de que -
se rebajaron los precios al por menor de los productos indus--
triales. Era inûtil; el poder adquisitivo tanto del campo como 
Je la ciudad superafca de lejos la oferta de productos industria 
les: hacîa su aparicion el"hambre de artîculos". Al tiempo que 
se responsabilizaba a los kulaks de las dificultades surgidas y 
se aumentaba la oferta de productos industriales a las regiones 
clave (30, p. 152) el gobierno no tenîa otro remedio que tomar 
nedidas excepcionales y ciertamente coercitivas: confiscaciones 
cuotas, mayores impuestos... Naturalmente estas medidas no po—  
dîan contar en absolute con el apoyo de Bujarin, Rikov, Tomski, 
Iglanov, Frumkin y todos aquellos dirigentes que seguîan insis- 
tiendo en la necesidad de mantener la alianza con el campesina­
do. Pero era precisamente en esta fraccion del partido en la que 
el Secretario General se habîa apoyado para expulsar del mismo 
en noviembre de 1927 a Tntsky, Zinoviev y toda la "Oposicion de 
Izquierda". La acusaciôn que cayô sobre ellos, aparté de otras 
nenores, fue precisamente ista; la de intentar promover a cua£ 
cuier precio la industrializaciôn aun a costa del enfrentamien- 
to con el campesinado. Eran los "ultraindustrialistas".
El ano de 1928 llevô esta polîtica a un callejôn sin sali 
da. Las predicciones de la izquierda, exiliada en Siberia o el 
Asia Central, comenzaban a cumplirse. Las dificultades que ha—
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bîanoriginado la violenta campafia de recoleccion de grano el a- 
no anterior volvieron a reapafecer, provocadas incluso çn parte 
por la misma. Los kulaks, reforzados durante todo el perîodo de 
la N.E.P., utilizaban su poder para poner en peligro todo el + 
sistema y el sistema respondîa. La N.E.P. sin embargo no estaba 
oficialmente abolida. Todavîa en abril de 1929, en la Conferen- 
cia misma que condenaba oficialmente la Desviaciôn de Derecha, 
Btalin negaba que se estuviera contemplando una desviaciôn, mu- 
cho menos un abandono, de la N.E.P. (30, p. 671). En el debate 
que siguiô a la campafîa de recoleccion de 1927 de nuevo las po 
siciones de la derecha se liicieron oir: Osinski insistirîa en - 
la necesidad de elevar los precios agrîcolas y desacelerar la - 
industrializaciôn. Bujarin, aunque defendîa lo ineludible de 
las medidas extraordinarias tomadas, veîa la urgente necesidad 
de levantarlas para no enfrentar el Partido al campesino medio 
ya que: "el kulak no es peligroso mientras no le siga.el campe­
sinado medio" (30, p. 8k). La resoluciôn del Comité Central del 
Partido en julio de 1928 parecîa refiejar la victoria de los ex 
ponentes delà derecha proponiendo entre otras cosas "una cierta 
subida de los precios del grano" (id., p. 85). Sin embargo, aie 
go estaba cambiando. Stalin, en aquella misma reuniôn se oponîa 
ya a las propuestas de Osinski y Sokolnikov que, segûn argumen- 
taba, retrasarîan la industrializaciôn. En septiembre, cada vez 
era mâs claro que la cosecha y la recolecciôn oficial de grano 
iban a ser insuficientes para alcanzar los objetivos propuestos 
por el gobierno. La campaha de recogida-violenta-de grano por - 
parte del estado fue reiniciada con todo su vigor. De nuevo se 
desatô la polémica en el interior del Partido, pero esta vez 
los ataques a Bujarin y sus companeros aumentaron notableraente 
tanto en acritud como en cantidad. El 18 de octubre de 1928, 
Stalin se referîa y* abiertamente a la existencia de una "Des—  
viaciôn de Derechas" en el interior del Partido en relaciôn con
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la polîtica a seguir en el sector agrîcola (id., p. 97). La di­
vision en las altas esteras se mantuvo sécréta (no se menciona- 
ban nombres) hasta que, el 9 de febrero de 1929 Bujarin y 'i'omsx 
ki eran privados de sus puestos oficiales. En Abril, la "Desvia 
ciôn do Derechas" era condenada oficialmente.
Con ello desaparecîa definitivamente la riqueza teôrica - 
de los debates celebrados a lo largo de la década de los veinte 
..., y los propios debates. En palabras del propio"Stalin "in—  
troducir en la economîa polîtica problemas de polîtica econômi- 
ca es matarla como ciencia". No hacîa falta anadir macho mâs.
Estos son a grandes rasgos, algunos hechos importantes 
del perîodo 1928-29. Anos que hemos calificado de confusos por 
los continuos altibajos y cambios de rumbo en la polîtica ofi—  
cial. Cambios que, naturalmente, respondîan a las distintas al- 
ternativas de la lucha por la hegemonîa dentro del Partido, que 
se habîa iniciado con la incapacidad de Lenin.
La "Desviaciôn de Derechas" al insistir en una industria­
lizaciôn basada en el intercambio con la agricultura chocaba 
frontalmente con las lîneas maestras del Primer Plan Quinquenal, 
amén de producir un fenômeno de diferenciaciôn social en el cam 
po sumamente peligroso. Los trabajos'-de Findlay nos han puesto 
de relieve con gran crudeza la imposibilidad de alcanzar un el£ 
vado ritmo de industrializaciôn basado en el intercambio no vio 
lento campo-ciudad. Algunos de los posibles escapes que hemos - 
ido analizando posteriormente, no estaban al alcance de la U.R^
S.S. bien fuera por el carâcter de su gobierno, bien por su mis_ 
ma situacion. La posiciôn de la derecha pues no era compatible
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con un proceso de industrializaciôn basado en la industria pe- 
sada. Por otro lado, dentro del Partido se habîan ido abriendo 
paso con fuerza creciente los partidiarios de una planificaciôn 
basada en el principio "genéticoV Aquellos que hacîan hincapîe 
en la necesidad de un crecimiento râpido, que rompiera las es-- 
tructuras y las proporciones se imponîan progrèsivamente a los 
partidarios de guardar el equilibrio, del crecimiento natural. 
Hoy nos referirîamos a ello diciendo que se imponîa la lînea -- 
del"crecimiento desequilibrado" frente a lo reflejado por ejem­
plo en el segundo trabajo de Findlay. Por otro lado, la propia 
polîtica del partido estaba entrando râpidamente en contradic-- 
ciôn. En efecto, no se puede fiar el desarrollo de la agricultu 
ra (e indirectamente de la industria ) en la iniciativa y empu- 
je de los campesinos medios y, al mismo tiempo, como pedîa Buja 
rin en 1926, reforzar la presiôn contra los kulaks. Como senala 
Nove (126) con una mano estamos negando lo que hacemos con la o_ 
tra: estimulamos al campesino medio sôlo para declararlo enemi­
go del Estado cuando prospéra. Paraüelamente, la creciente pre­
sencia estatal tanto controlando el comercio de productos agrî­
colas e industriales como suplanttando al mercado en la determ£ 
naciôn de sus precios socababa inexorablemente el otro de los - 
grandes pilares en los que se basaba la N.E.P.: e) funcionamien 
to, parcial, del mercado. La industrializaciôn pues, de produ-- 
cirse, tendrîa que venir acompahada de un cambio profundo en 
las relaciones campo- ciudad, en complète desacuerdo con las 
posturas sostenidas por los "Desviacionistas de Derecha". De un 
"cambio de rumbo".
tso fue precisamente lo que se hizo. A lo largo de los a- 
nos finales de la década de los veinte, se fueron tomando una - 
serie dë medidas, cada vez mâs rigurosas, en el sentido de una 
industrializaciôn a gran escala y a costa del campesinado. Los
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firenazos y altibajos que se aprecian en este perîodo, responden 
c<omo es obvio a la reacciôn cada vez mas apagada de Bujarin y - 
sms correligionarios. Con el debilitamiento de las posiciones - 
de derecha ee refuerza progrèsivamente el giro de la polîtica - 
con relacion al campesinado. Es irônico contemplar los equili-- 
brios hechos por los dirigentes triunfantes en aquella tesitura 
para disociarse de las posturas, condenadas no hacîa mucho, de 
la oposicion de izqûierdas^^. Al fin y al cabo, Trostky y sus - 
companeros habîan sido condenados por "ultraindustrialistas" y 
por haber pretendido la industrializaciôn a costa...del campesina 
do. Bujarin, Kikov, Tomsky y todos los partidarios de la smitch 
ka no necesitaban hacer un gran esfuerzo para combatir las posi. 
ciones que cada vez mâs abiertamente estaba tomando Stalin, a- 
tacando aparentemente al trostkismo recién condenado pero diri- 
giendo de hecho sus dardos contra el Secretario General. Las p£ 
ruetas que esto obligaba a efectuai- a los nuevos defensores de - 
la industrializaciôn eran inconcebibles. Quizâ no hubiera hecho 
falta tamano derroche de ingenio. En realidad la vîa seguida por 
la U.R.S.S. una'vez derrotada y condenada la Desviaciôn de Der£ 
chas implicô tal grado de coacciôn y de vioiencia que cualquier 
semejanza con las tesis de Trostky, Preobazhenski o la 0posici­
ôn de Izquierda quedaba realmente difurninada. Tanto Trostky co­
mo , en mayor medida, Preobazhenski,habîan enfatizado repetidamen 
te la necesidad de una industrializaciôn que basândose en la in­
dustria pesada permitiese, indirectamente, el desarrollo de la 
agricultura. El sector agrîcola debîa en primera instancia pro- 
porcionar el excedente necesario para la acumulaciôn socialiste 
a través de unos términos de intercambio desfavorables, pero al
11. "El tercer domingo después de la expulsiôn de Snowball, ïos 
animales se sorprendieron un poco al oir a Napoleôn anunciar que 
después de todo, el molino de viento serîa construîdo (...). El 
molino de viento era realmente una creaciôn de Napoleôn. iPorquê 
enfonces,preguntô alguien, se manifestô êl tan firmemente contra 
el molino?. Aquî Squealer pusô cara astuta. Eso -dijo- fue una 
sagacidad del camarada Napoleôn. El habîa aparentado oponerse al 
molino pero simplemente como una maniobra para desbacerse de 
Snowball, que era un sujeto peligroso y^  de nociva influencia. E£ 
to, dijo Squealer, es lo que se llama tâctica.;Tâctica,camaradas,
tâctica!" (83).
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mismo tiempo, se beneficiarîa del aumento de la produccion indus 
trial al recibir maquinaria, combustible y fertilizantes. Para - 
ello, naturalmente, se requerîa una estructura de clases en el - 
campo que no favoreciera a los campesinos acomodados. La respues^ 
ta a este problema se encontraba en la cotectdvd.zacd^ân, mucho ’ - 
mâs acorde con el pensamiento marxista sobre el particular que - 
la privatizaciôn de la agricultura que, como vimos, hubo de ser 
tomada coyunturalmente por los bolcheviques del programa de los 
eseritas para lograr el apoyo del campo. Precisamente las pocas 
alusiones de Marx a la agricultura rusa , en su corresponde!! 
cia con Vera Zassulich, versaban sobre el potencial revoluciona- 
rio de la comunidad aldeana rusa. Las formas colectivas de pro.r- 
duccion eran mucho mâs progresivas, a los ojos de los marxistas 
ortodoxos que las basadas en la propiedad privada. Probablemente 
por ello la Revolucion nncd.o nai.czan.d la tierra, concediendo a 
los campesinos el usufructo de la misma. Sin embargo, Trotsky y 
los izquierdistas hicieron hincapié en la necesidad del gradua*- 
lismo -"transiciôn graduai al culfivo colectivo’(30, p. 283)- y 
de la voluntariedad. Tienda a olvidarse por ejemplo que, en ple­
na etapa del Comunismo de Guerra, Trotsky propuso la eliminaciôn 
de las entregas obiigatorias de grano y su sustitucion por un im 
puesto. En aquella ocasiôn, febrero de 19 20, su propuesta fue a- 
tacada por Lenin y derrotada, aunque, como ya vimos, al poco 
tiempo el partido decidiria llevar a la prâctica algo similar 
inaugurando la N.E.P. Por otro lado, con respecto a la colectiv£ 
zaciôn de la agricultura, se defendîa siempre no sôlo la superio 
ridad de esta forma de producciôn sino la necesidad de que el pa 
so a la misma fuera graduai y voluntaria. Ironîa,trâgica, de la 
historia, Preobrazhensky declararîa en 19 34, ante el tribunal 
que lo juzgaba, que no habîa sido capaz de prever los bénéficies 
de la colectivizaciôn por no poseer la "notable visiôn de futuro 
y "el gran coraje" del camarada Stalin (40, p. 212).
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Stalin se decidiô finalmente por la industrializaciôn ace 
lerada y la colectivizaciôn en la agricultura. No es este el mo 
mento ni el lugar de entrar a analizar las razones que pudieron 
hacer de êsta una decision obligada para los dirigentes sobiét^ 
COS. No cabe duda de que la afirmaciôn del principio del "socia 
lismo en un sôlo paîs" con el abandono que ello conllevaba con 
respecto a la fé en el potencial revolucionario de los paises - 
europeos avanzados, obligaba a un cambio de rumbo. El empeora-- 
miento de las relaciones con Gran Bretaha en 1927, a raîz del
"raid Arcos" y la psicosis de gueri'a que generô, apuntaban i--
gualmente en la misma direcciôn. La teorîa de Preobrazhensky - 
puede verse precisamente como reacciôn a la derrota de la revo- 
luciôn alemana en 1923 (46, p. 118). Las dificultades crecien-- 
tes del poder soviético en la recogida de grano para las ciuda­
des apoyaban también tal toma de decision. Hasta que punto es~- 
tas y otras razones hicieron inevitable el giro serîa objeto de 
una discusion probablemente bizantina. Es dudoso incluso que 
Stalin actuara de acuerdo a un plan preestablecido, meticulosa- 
mente elaborado. Segûn Erlich (56) hasta 1927 Stalin se encon—  
tro incondicionalmente al lado de Bujarin aunque poniendo un ma 
yor énfasis enilas ventajas de la colectivizaciôn. La misma op£ 
niôn mantiene Carr (30). Al fin y al cabo, en 1925 Stalin no t£ 
nia reparo en declarer, "estamos en un paîs agrîcola... el desa 
rrollo de la industria no podrâ efectuarse en el future sino a 
un ritmo mâs moderado que en el présente"(32, p. 152) y, en 
1926, " la industria no puede ser pronovida a través del olvido 
o la violaciôn de los intereses de la agricultura" (30, p. 308). 
El cambio aparentemente se produce, de forma graduai, a partir 
de 1928 cuando Stalin contrôla ya prâcticamente todos los secto 
res del poder, aunque todavîa acompanarâ su condena allos dere- 
chistas ,algûn tiempo después,de un ataque virulento a los segu£ 
dores de Trotsky por haber apoyado la superindustrializacion a 
Costa de la ruptura con el campesinado. El hecho importante,
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sin embargo, es que el giro, radical, se produjo. "be nuevo, y 
siguiendo la inejor de las tradiciones rusas, iba a realizarse - 
una prueba contra reloj". (71, p. 151)
Ln plena batalla con la Desviaciôn de Derecha,Stalin co-,- 
menzô a pregonar las ventajas de la colectiyizacion. El tono 
era moderado. Recien derrotada la Oposicion de Izquierda, Stalin 
afirmaba ya que "la transiciôn a formas colectivas de cultive" 
era la soluciôn al problema agrîcola (30, p. 40). La existencia 
de koljoses y sovjoses no podîa utilizarse sin embargo como una 
prueba irrefutable de la superioridad de la colectivizaciôn; 
eran numerosas las quejas y denuncias de que los koljoses esta­
ban controlados por los kulaks, y las granjas estatales (sovjo­
ses) eran claramente ineficientes (en 1926 se abandonaron las - 
peores). Todabîa en 3(928 Frumkin podîa alegar que el desarrollo 
de formas colectivas no solucionaba el problema de la agricultu 
ra y Rikov solicita una reducciôn del presupuesto asignado a —  
nuevos koljoses (30, p. 78 y 178). Con el debilitamientô' de es­
tas posiciones fue snbiendo el tono de los argumentos en contra 
rio. En primer lugar, la propia superioridad y necesidad de la 
colectivizaciôn. Para ello no habîa dificultades en obtener el 
apoyo de los eecritores marxistas clasicos. La conferencia pro­
vincial del partido de Moscu, celebrada en febrero de 1929, 11a 
maba a la colectivizaciôn de la agricultura... aunque todavîa - 
"en base a la N.E.P." (30, p. 266). Kalinin aseguraba que êsta 
era indispensable. Pero junto a estos pronunciamientos en favor 
de la socializaciôn de la agricultura fueron apareciendo otros 
de muy distinto cariz. En abril de 1929 Stalin afirmaba que las 
transferencias forzadas (perekachka), o tribuios (dan) del sec­
tor agrîcola eran un acompanante indispensable de la industria­
lizaciôn (56, p. 35). Aparecîa ya la necesidad de presionar ( y 
explotar) al campesinado, tan abiertamente condenada cuando la 
lucha se daba frente a la desviaciôn de izquierdas^^. Los plani_
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ficadores del Gosplan observaban que " en lo fundamental, la lu 
cha de clases en el campo se centra en el grano" (30, p. 263) - 
El problema se planteaba ya en forma de lucha, de guerra: se ha 
bîa abierto el "frente del pan", Los elogios de lo que Stalin - 
liamo el "metodo uralsiberiano" de recogida de granos (requisi^ 
ciones abiertas practicadas en 1929) marcaban lo que iba a 
ser la pauta a seguir. Al mismo tiempo, el sistema de contratar 
por adelantado la compra de la cosecha, a precios prefijados de 
antemano (kontraktatsiya) que se introdujo de manera general en 
19 2 8 (existîan algunos précédantes) recordaba muy de cerca el - 
perîodo de las entregas obiigatorias.
Los pronunciamientos oficiales siguieron haciendo énfasis 
en la "voluntariedad" del proceso de colectivizaciôn e incluso 
reafirmando la vigencia de la N.E.P. La realidad por el contra­
rio fue muy otra. Quién sabe si recordando las palabras de 
Witte, un antiguo ministre zarista, en 190 3 -"en Rusia es nece­
sario llevar las reformas a cabo deprisa y de inmediato ya que 
de otra manera no tendran un êxito complete" (89, p. 54)- 
Ltalin optô por una colectivizaciôn acelerada y ciertamente for 
zada. La analogîa con el conde Witte iba mâs lejos: este habîa 
estado empenado en conseguir la industrializaciôn rusa aun a 
Costa de"la reducciôn del poder de compra de los campesinos, cowo 
uno de los medios para empujarlos a vender productos alimenti-- 
cios que de otra forma hubieran preferido consumir" (126, p.2 2); 
Hasta que punto esta colectivizaciôn fue voluntaria nos lo ilu£ 
tran los siguientes datos (126, p. 176-78): en febrero de 1930 
se anunciaba que el 50% del campesinado se habîa integrado en - 
granjas colectivas. En octubre de 1929 este porcentaje era del
12. Como recoge Carr (30, p. 282) Molotov se las veîa y deseaba 
para distinguir entre la "ofensiva contra los kulaks" preconiza 
da por el partido y lo que êl denominaba "pânico ante el kulakT 
de los trotskistes. No le faltaba razôn a Bujarin cuando .afirma 
ba que los ataques contra él estaban "copiados de la plataforma 
trotskiste" (p. 268).
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4.1% (32,p. 195). Habîan transcurrido siete semanas desde el ini­
cio de la oampana, puesta en marcha seriamente a finales de aquel 
ano. Hasta tal punto este éxito tuvo que ver con la coacciôn o la 
simple vioiencia (hay que tener en cuenta que la colectivizaciôn- 
iba de la mano de la campafia de "liquider los kulaJ;s como clase") 
que, al poco tiempo, Stalin se vio obligado a frenar el ritmo, de 
nunciando de paso los excesos de aquellos camaradas a los que el 
"éxito se les habîa subido a la cabeza", en su famoso artîculo so 
bre el "vertigo del éxito" (Pravada , 2-III-1930). El aflojamien- 
to de la presiôn llevô a que en pocas semanas el porcentaje de 
campesinos colectivizados cayera al 23%. La tabla G (126,p. 178)- 
nos ofrece, en mâs detalle,un panorama realmente revelador.
Tabla 6 . Porcentaje de hogares campesinos colectivizados.1930
1° Marzo 10 Marzo (12 Abril 12 Mayo 12 Jun
Total 5 5.0 57.5 • 37.3 23.6
Caucaso Norte 76.8 79. 3 64.0 61.2 58.1
Volga Medio 56.4 57.2 41.0 25.2 25.2
Ucrania 62.8 64.4 46.2 41. 3 38.2
Tierras Negras 81.8 81.5 38.0 18.5 15.7
Orales 68.8 70.6 52 . 6 29.0 26.6
Siberia 46 . 8 50. e 42.1 25.4 19 . 8
Kazaj stân 37.1 47.9 56 . 6 44.4 28. 5
Uzbekistân 27.9 4 5.5 30. 8 27.5
Provincia Moscu 73.0 5 8.1 12.3 7.5 7.2
Reg. Occidental 39.4 37 . 4 15.0 7.7. 6 . 7
Bielorrusia 57.9 55.8 44 . 7 11. 5
Puente : Bogdenko.
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Las ciIras de Moscû, la region occidental y Bielorrusia - 
son altamente significativas. Como senala Nove, no existe mucha 
duda de que en las regiones productoras de excedente (Caucaso - 
Norte y Ucrania), debido a su misma importancia, la presiôn de- 
biô continuer siendo alta. En cualquier caso, es imposible ex-- 
plicar cambios tan brutales en el espacio de très meses, apoyân 
donos en la "voluntariedad" del proceso de colectivizaciôn.
Tras este respiro,1a ofensiva colectivizadora se reanudô-
de nuevo, esta vez de manera ininterrumpida, tal y como nos --
muestra la tabla 7 (ibid., p. 180).
Porcentaj e
de hogares 
colectivizados
Porcentaj s
de superficie 
cultivada
Tabla 7
1930 1931 1932 1933 1934 1935 1936
23.6 52.7 61.5 64.4 71.4 83.2 89.6
33.6 67.8 77.6 83.1 87.4 94.1
Fuente: Sotsialisticlieskoe stroi telstvo S. S . S . P,. ( 19 36 ) p. 2 78
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Paralelamente, y a partir sobre todo de la XVI Conferencia 
del Partido, las formas mas simples de colectivizaciôn, (TDZ) de^  
jaron paso progresivamente a las mas elevadas: Artel y Comunas^^' 
El gradualisme, de nuevo, habîa sido totalmentê abandonado.
Se trataba de una iucha abierta, largamente gestada que 
nalmente habîa irrumpido sin cortapisas. La reaccion, como no po 
dia ser menos, fue violenta. Por un lado las corfiscaciones, de—  
portaciones, trabajos forzados, requisas,... Por otro la resis-- 
tencia a toda costa, pasiva unas veces, violenta otras. El resul^ 
tado fue realmente catastrofico. Las cosechas cayeron como puede 
apreciarse en la tabla 8 (ibid., p. 194) pePo donde verdaderamen 
te se manifesto con mayor intensidad la resistencia al proceso - 
colectivizador fue en el sacrificio de ganado. Ante la amenaza -
Tabla 8
1928 1929 1930 19 31 1932 19 33 19 34 1935
Cosecha
cereales 73.3 71.7 83.5 69.5 69.6 68.4 67.6 75.0
Ganado
vacuno
(millones)70.S 67.1 52.5 47.9 40.7 38.4 42.4 49.3
Cerdos 26.0 20.4 13.6 14.4 11.6 12.1 17.4 22.6
Uvejas y
cabras 146.7 147.0 108.8 77.7 52.1 50.2 51.9 61.1
Puente: id., p. 342-43. Moshkou (1966) p.226.
Î3. En el TDZ (sociedad de cultive comunitario) cada familia re- 
tiene la propiedad sobre tierra, aperos y animales. Se trabaja - 
en comûn y se reparte la cosecha de acuerdo al tamano de la par- 
cela. El Artel ya implica la propiedad comün de tierra (salve un 
pequeno huerto) y maquinaria: se trabaja en comûn y se reparte 
la producciôn de acuerdo a dicho trabajo. En la comuna, la vida 
misma es, valga la redundancia, comunitaria.
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de colectivizaciôn del mismo el campesino optaba por sacrificar 
lo, bien para su consume, bien para poder aumentar su raciôn de 
granp reduciendo el dedicado a forraje o simplemente como rea-- 
cciôn a las presiones estatales. Como nos muestra la tabla 8 , 
en unos pocos anos el censo de ovejas y cabras quedà reducido a 
un tercio del original, el de cerdos a menos de la mitad y el - 
de ganado vacuno apenas a un 55% del de 1928. Las consecuencias 
negatives que esto tuvo, al privar de abonos naturales y anima­
les de tiro a una agricultura que no oonocîa prâcticamente la - 
mecanizacion y les ; fertilisantes, son facilmente imaginables. - 
Quizâ sea esto lo que ha llevado a Millar (120) (121) a afirmar 
en base a un trabajo de Barsov, que en el perîodo 1928-32 el ex 
cedente extraido de la agricultura utilizando precios de 1928 - 
fue negative. Para ello tiene en cuenta no solo la destrucciôn 
de ganado,sino la inversion en las ETM y los^ferrocarriles. Con 
precios de 1913, el excedente, aunque positive es raquîtico. 
Miliar concluye que, a pesar de ;u brutalidad,Stalin fue inca—  
paz de obtener un excedente positive. El problema, como seiiala 
Nove (125), es que no es posible utilizer ninguno de los dos - 
indices de precios mencionados, ni, en dicho perîodo, ningûn o- 
tro, con lo que fta tesis de Millar, a pesar de ser sugestiva, 
no puede mantenerse empîricamente.
Al terminar el Primer Plan Quinquenal (el 31 de diciembre 
de 1932 tras la decision de adelantar nueve. meses su fecha de - 
finalizaciôn) la batalla prâcticamente habîa finalizado. La co­
lecti vizaciôn estaba ya muy avanzada y, a lo largo de 1933 se - 
notaron ya los primeros sîntomas de recuperaciôn en algunos 
indicadores agrîcolas. Las pérdidas habîan sido cuantiosas, pro 
bablemente incalculables, pero, desde el punto de vista delos - 
objetivos de la planificaciôn puede decirse que habîa finaliza­
do victoriosamente. En efecto, a pesar de la caîda donstante de
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producciôn agricola, el grano en poder del estado, gracias a las 
requisas aumentô desde 10.8 inillones de toneladas en 1928 a 16.1 
en 1929, 22.1 en 1930, 22.8 en 1931, 18.5 en 1932 y 22,6 en 1933 
(126, p. 187). En 1939-40 esta cifra llegaba yæ a àns 350 mi H o ­
nes de quintales (32, p. 208). Stalin, que segûn muchos autores 
habîa falseado deliberadamente las cifras del grano vendido en 
19 2 7^ ** (argjientando que era apenas la mitad del comerciali zado en - 
1913) para enfatizar la necesidad de asegurar a cualquier precio 
el suministro de las cuidades, habîa logrado su objetivo. Nature 
ralmente que esto fue acompanado de una disrainuciôn del consumo 
per capita del campesinado y, en menor medida, de los habitantes 
de las ciudades, tal y como muestra la tabla 9 (126, p. 184),
Tabla 9. Consumo per capita de algunos productos (Kg.).
Cereales Patatas Carne y tocino Mantequilla
Rural Urbano Rural Urbano Rural Urbano Rural Urbano
1928 250 .4 174.4 141.1 87.6 24.8 51 .7 1 .55 2.97
1932 214 .6 211.3 125.0 110.0 11 .2 16 .9 0 . 70 1.75
Puente : Moshkov (1966) p. 136,
Mientras que los campesinos veîan caer su cnnsumo a todos 
los niveles, los trabajadores de la ciudad aumentaban el de ce­
reales y patatas (bienes inferiores) disminuyendo él de carne y 
mantequilla.
14 . Todavia hoji se discute sobre este punto sin que se Jiaya podi^  
do llegar a un acuerdo, Asî, mientras Nove (126, p. 115) Karcz(8G) 
y la mayorîa de los autores sostienen que hubo tal manipulaciôn, 
Davies (39), tras revisar los trabajos de Nemchinov, Mikhailorsky, 
y el propio Karcz (196 7) mantiene que el grano comercializado en 
1926-27 fue un 50/60% del de anteguerra. En este sentido puede - 
consultarse tambiên el estudio de Wheatcroft (168).
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El Primer Plan Quinquenal, el modelo de Feldman, funciono 
pues basado en la extraccion violenta del excedente capitaliza­
ble de una agricultura colectivizada. Agricultura que, en cual­
quier caso, ya habîa sido hasta entonces y en gran medida la - 
base del proceso de aEuraulacion: de los 26.500 millones de ru­
bles acumulados en'el perîodo 192 3/24-2 7/2 8 , me calcula que 
15.500 provenîan de la agricultura (32, p. 55). Las palabras de 
Bujarin,ultraizquierdista en sus primeros tiempos, "la formula 
que habla de una inversion maxima en la industria pesada no es 
enteramente correcta, o, mejor dicho, es enteramente incorrecta" 
-octubre de 1927- y "nuestra dependencia en los campesinos in—  
dividuales continuarâ por mucho tiempo" -enero de 1929- (30, p.- 
26 5-325) eran ya apenas unos ecos lejanos. El que las pronuncia 
ba (cabeza visible de la Desviaciôn de Derecha), coautor parado 
jicamente con Preobrazhensky ( lider de la Oposicion de Izquier 
da) de uno de los mas difundidos manuales de marxisme, termina? 
r'a corriendo su misma suerte. El propio Feldman no fue mpa a-- 
fortunado. Ironîas del stalinisme,fue acusado de "excesivamcnte 
optimista" y de "dedücir tendencias a largo plazo de modelos —  
abstractos" (46, p. 124).
El fin que acompanaba a este tipo de acusaciones en época 
de Stalin es de sobra conocido. Los trabajos de Findlay, sin em 
bargo, han puesto de relieve que no podîa ser de otra manera; - 
una industrializacion acelerada, tal y como la prevista en el ? 
modelo, no podîa basarse en el intercambio de équivalentes con 
el sector agrîcola* Se trata de un problema de grado. Hasta que 
punto era necesario llegar tan lejos y tan deprisa, hasta que - 
punto pudieron evitarse, al menos parcialmente, tantos elementos 
negativos, es algo que entra probablemente en el terreno de la 
polîtica ficciôn. Son reveladores a este respecto las palabras 
de Joan Robinson (143): "con independencia de si la represiôn -
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es necesaria o no para una râpida acumulaciôn, ambas han ido de 
la mano, tan-Bo en el Este como en' el Oeste". De nuevo se trata, 
no obstante, de una cuestion de grado.
Es hora quizâ de que nos ocupemos mâs detalladamente de - 
la insercion del sector agricola dentro del modèle Feldman-Maha 
lanobis.
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CAPITULO III
EL SEC T O R  AGP I COLA
3.1, El problema teorico
Como apuntabamos al inicio de este trabajo, tanto Feldman 
como Mahalanobis, para todos los efectos, prescindian en la for 
mulacion de sus modelos del sector agricola^^' . Nosotros hemos- 
introducido el mismo, apoyandonos parcialmente en los trabajos- 
de Findlay, pero lo hemos hecho de una manera paiiva. En efecto, 
hemos considerado en todo momento que la agricultura respondera 
Atg.mpAg a las demandas del sector industrial tanto de mano de - 
obra como de alimentos y materias primas si bien en este segun- 
do caso requerira de un estîmulo. Estîmulo que puede ser el in­
tercambio, o la simple violencia. En cualquier caso, y esto es 
lo importante, dadas las condiciones necesarias, el sector res­
pondera ofreciendo lo que la industria le pida. Es por esto por 
lo que decimos que, aunque de alnuna manera hemos incorporado - 
el sector a nuestro anâlisis, le hemos reservado un papel pasji- 
vo. Quizâ sea conveniente analizar mâs en detalle hasta que pun 
to estamos justificados al hacerlo. Ello nos permitirâ, indire£ 
tamente, traer a colaciôn otras experiencias histôricas que, -- 
junto con la soviêtica, enriquecerân en algo nuestra vision de 
conjunto del problema.
15 La referencia al mismo en un trabajo posterior por parte 
de Mahalanobis (véase nota 3) tiene unas consecuencias realmen­
te tangenciales.
3.1.1 Un modelo senci]lo
Podemos comenzar a tal efecto.introduciendo simplemente 
el sector en el modelo, manteniendo el resto de los supuestos 
inalterados. Utilizaremos para ello la formulacion de Mahala­
nobis por ser mâs sencilla a este propôsito.
Tendrîamos ahora, en lugar de las ecuaciones 12 y 13, 
el sistema formado por las dos mencionadas y una tercera:
Kt - "^ t-1 12
^t ^t-1 ®c *^ t-l 13
■ '^ t-1 " ^a ^a *^ t-l 29
en el que a représenta el sector agricola.
Naturalmente;
X + A, + 1 = 1 30c k a
Siguiendo exactamente el mismo proceso que en la prime­
ra parte:
Kp - Ko = K, |(1 + X^ 8^ _ 1] 31
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Xa Pa Kq [ (l + ^ k^k )^-l ] 
'k ®k
3 3
De modo que :
y sustituyendo los valores encontrados:
Yp_ Yo = Ko [ (1 + X^ 6^)^ - II ( - ^  + ^  + 1) 35
Llegaremos en definitive a la expresiôn final:
Yo |l+So X ^ ) ^  -1] ( XcBc n a _Bg_ ^ ^ _ 6k .. , j
Tenemos pues el sector agricola introducido en el mode­
lo.
iCambian mucho las cosas con ello? Comparemos la ecuacion 36 
con su homologa 24. A primera vista, la introduccion de un - 
nuevo sector no parece haber alterado excesivamente el panora 
ma ya que, aunque un poco mâs oomplicada, la ecuacion 36 si - 
gue dominada por el termino exponencial:
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A partir de aquî, naturalmente, las recomendariones fun 
damentales de polîtica economica siguen siendo las mismas.
Observemos que , de hecho, la ûnica variacion introdu- 
cida se encuentra en la presencia de un termine -Xaga - en - 
el numerador del ultimo paréntesis que antes no existîa. No - 
es mucha la relevancia de esta adicion. Podrîamos considerar 
que la introduccion de este nuevo termine tiene alpuna signi- 
ficaciôn una vez fijado Ak. En efecto, una vez decidido el -- 
monto de inversion que va a dirigirse al sector de bienes de 
capital, el rémanente tendrîamos que repartirlo entre el sec­
tor agricola y el sector de bienes de consumo de modo que ma 
ximizâramos la expresiôn 36. A primera vista, los valores ré­
sultantes de Aa y Ac dependerân de la respectiva relaciori 
producto-capital (fie yfia). En principio, la inver’siôn resi - 
dual (1- k) deberîa dirigirse hacîa el sector de m.ayor fi. Ni, 
como parece probado empîricamente, fia > fie , lo que esto 
nos quiere decir es que, la inversion no destinada al sector 
de bienes de capital deberîa dirigirse, preferentemente, al - 
sector agricole. Es curioco sehalar que esta es precisamenfe, 
la recomendaciôn de Mahalanobis cuando, como ya hemos apunta- 
do, en un trabajo (113) que compléta su modelo orginal, divi­
de a la economîa en cuatro sectores. Una vez fijada la cuan - 
tîa de inversiôn. destinadà àl sector prioritarib por Gxcq-- 
lencia (la industria de cabecera) , Mahalanobis sugiere que la 
inversiôn restante se canalice precisamente hacia el sector 
III (agricultura y artesanîa) que debe ser impû'lsado - a base 
incluso de subsidies- a costa del sector II (producciôn indu£ 
trial de bienes de consumo). Los mbtivos que tenîa el estadÎ£ 
tico hindu para ello, difieren sin embargo de los nuestfbs. -
Su reoômendacion era el resultado de resolver un sistema mu3^  
tiple de ecuaciones en las que, aparté de las relaoiones ca­
pital -producto y capital-traljajo se habîa introducido una -- 
restricciôn fundamental: la generaciôn, como un objetivo a - 
alcanzar en cinco anos, de un millon de puestos de trabajo - 
(90). En este terreno, el sector agricole y artesanal tenîa 
una ventaja indiscutible sobre el te la industria ligera. Al 
igual que en la Union Soviêtica, el problema del desempleo 
en là India, en los anos del segundo y tercer plan quinque - 
nal era acuciante, y el gobierno no podîa hacer caso omiso - 
del mismo. Pero volviendo a la lînea central de nuestro argu% 
mento, es claro que la introduccion del sector agricole, tal 
y como nosotros la hemos llevado a cabo, no modifies en lo - 
sustancial las recomendaciones del modelo de Feldman. Como - 
de hecho no las cambiarîa la introduccion de ningûn sector, 
o sectores N, siempre y cuando hiciéramos:
N. - N. , = Xn fin K, . 37t t -1 t -1
3.1.2. El modelo de Hornby
Sin embargo no es esto lo que nos ha indicado la expe- 
riencia soviêtica. Lo que ha ido quedando claro a lo largo - 
del anâlisis que hemos efectuado en el capîtulo anterior que 
la agricultura, através del excedente capitalizable, podîa 
convertirse en un (^ n.zno para el desarrollo del sector indus­
trial. Al introducir una ecuacion como la 29 en el modelo -- 
Feldman-Mahalanobis, no hemos hecho sino anadir un componen- 
te mâs al Producto Nacional manteniendo sin embargo la total 
-indzpendzncZa del sector de bienes de capital de cualquier - 
otro salvo sî mismo. La histoi'ia nos cuenta los hechos de --
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otra forma. îQuê ocurrirîa por ejemplo si hiciéramos depender 
la producciôn del sector de bienes de capital del excedente -
capitalizable?. Al fin y al cabo, la experienoia de la - --
U.R.S.S. pone de relieve que esto es cierto hasta cuando près 
cindimos del intercambio de équivalentes entre campo y ciudad. 
Partamos de la base sin embargo de que mantenemos este inter­
cambio no violente.Hornby (79) muestra como en esas condicio­
nes, la extraccion del excedente agrîcola va a requérir una - 
inversiôn positiva en el sector, no sôlq para para canalizar- 
lo (ferrocarriles, redes de comercializaciôn ) sino simplemer 
te para mantenerlo al nivel requerido por el proceso de indus 
trializaciôn.
Suponiendo la existencia dè desempleo encubierto, el -- 
control total de la industria por parte del gobierno, que es 
el ûnico agente econômico que ahorra, y una funciôn de produr 
ciôn con rendimientos decrecientes para capital y trabajo, -- 
Hornby llega incluso a calcular el porcentaje de la inversiôr 
total que debe ser canalizado al sector agrîcola(nuestra 7^ ). 
Respetando parcialmente su notaciôn, este vendrîa dado por Id 
expresiôn:
(1 + £ - e 6 )
en la que g représenta la participaciôn del trabajo en el - 
producto industrial cuando el salario es igual a la producti- 
vidad marginal en termines de alimentos y e es la elastioi- 
dad de oferta de la producciôn agrîcola.
El trabajo de Hornby es dobleraente interesante ya que - 
el câlculo anterior se compléta con una serie de consideracî o 
nés sobre el valor del salario sombra, lo que implica una di£
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cusiôn complementaria sobre la selecciôn de tecnologîa.
El salario contable o sombra estarîa expresado de la 
siguiente manera;
u ) = ( l + ~ ) ü )  39
es decir, en funciôn del salario de mercado ( (if ) y de la ela£ 
ticidad de oferta agrîcola.
Sin entrar a analizar en detalle cl modelo que estanios- 
comentando, a pesar de su gran interés, podrîamos concluir -- 
apuntando las dos posibles estrategias que senala Hornby en - 
relaciôn con la formaciôn y extraccion del excedente agrîcola 
capitalizable. Cual de ellas adoptemos va a depender, en opi­
nion de nuestro autor, de la elasticidad de oferta agrîcola.
Analieemos primero el caso en que e es muy baja, tien 
de a cero. Serîa inutil , en estas condiciones, basar la cana 
lizaciôn del excedente en el intercambio de bienes de consumo, 
ya que la oferta agrîcola, por sus propias caracterîsticas, m 
no respondera al estîmulo de unos bienes de consumo a precios 
atractivos. No bay inconveniente pues en mantener altos los - 
precios de los bienes de consumo, desestimulando un intercam­
bio mâs hipotético que real. Ahora bien, lo que esta situaciôn 
requiere tal y como se desprende de la formula 38, es una gran 
inversiôn en la agricultura, precisamente para tratar de rom­
per el estrangulamiento originado por este sector. Al mismo - 
tiempo, el salario contable sera muy alto, superior al de mer
cado, lo que supone una penalizacion positiva a la utilizacion 
de mano de obra. Como vemos, una conclusion muy en consonaii - 
cia con lo que apuntabamos en nuestra discus ion sobre el pre - 
cio social de la mano de obra.
Por otro lado, supongamos que la elasticidad de oferta - 
agricola es alta. En este caso, no hay necesidad realmente de 
canalizar un gran porcentaje de inversion para este sector. La 
extraccion del excedente debe basarse ahora en el intercambio, 
para lo que requeriremos unos precios bajos de los bienes de 
consumo, que los hagan suficientemente atractivos en el campo. 
La inversion en la agricultura (dada por la formula 38) sera - 
baja pero, al mismo tiempo,' utilizaremos técnicas relativamen- 
te intensivas en mano de obra, mientras que basamos la extrao- 
cion del excedente en el intercambio.
Como vemos, la conclusion de Hornby es clara; el exceden 
te capitalizable no puede ser considerado como una variable 
exogena del modelo, que se encuentra ahî, dispuesto a ser u!i- 
lizado si logramos arbitra? alguna formula para extraerlo.Huy por 
el contrario, se trata de una variable endogena, que requiere 
de ciertos elementos no tanto para su extraccion como para su 
consolidacion y formacion.
cOcurriria lo mismo si, apartandonos del marco de Hornby, 
reintrodujeramos la violencia institucional en el modelo arran 
cando sin contrapartida este excedente? iCuâles serian en este 
caso las estrategias a seguir?, Analicemos estos problemas con 
un poco mas de detenimiento.
3.1,3 Un modelo complejo
Partamos de la base pues, de que el gobierno tiene'la fuer 
za polîtica suficiente como para llevar a cabo esta extraccion.
No existe el intercambio de équivalentes. En •.s Ij caso extremo e 
improbable en el que logrâramos extraer toda la producciôn agr^ 
cola en exceso del consumo mînimo de subsistencia de la poblaciôn 
del campo, y de lo necesario para la simiente, sin redueir la -- 
producciôn futura -al acaoar con cualquier tipo de incentives- - 
terminarîamos chocando igualmente con un tope, atravesar el cual 
supondrîa simplemente la condena al hambre de la poblaciôn agrî­
cola.
Supongamos que ô es el porcentaje que podemos extraer de 
la cosecha total pin poner en peligro la producciôn futura ni -- 
condenar al hambre al campesinado. Se trata pues de una défini - 
ciôn del excedente que participa tanto de las caracterîsticas -- 
"técnicas" como "de comportamiento" que senalaba Millar(120). Lo 
que el anâlisis de la experienoia soviêtica y el propio modelo - 
de Hornby nos muestran es que, en las conuiciunes de una econo - 
mîa primitiva como la estudiada, la producciôn de bienes indus,? 
triales es, precisamente, una funciôn de dicha 5.'
Prescindamos o no, tanto de] intercambio como del sector - 
de bienes de consumo lo que no podemos olvidar es que, aun vio - 
lentamente, la extraccion del excedente agrîcola tiene un limite; 
la propia producciôn agrîcola.
Ahora bien, la consideraciôn anterior nos modifica notable
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mente el modelo sencillo expuesto al comienzo de este capîtulo, 
y el trabajo de Hornby,ya que la produccion de bienes de conr.u 
mo se convierte en irrelevante una vez reinstaurada la violen­
cia .
Tal y como acabamos de ver ahora tendrîamos;
Kt - 40
y paralelamente
•^t - S - 1  " T '  \ - l  41
siendo 6 , y 62 los porcentajes que, de la cosecha total pue£ 
ta a disposicion de la industria, asignamos a los dos sectores 
de produccion de bienes industriales. Las otras dos vari&bles - 
( 6 y (i) ) tienen el mismo significado que el expuesto al hahlar 
del modelo de Findlay, es decir, el salarie industrial y la re­
laciôn capital-trabajo sectorial.
Natural mente :
6 1 + 6 2  = 6  y podemos llamar 6* al mâximo valor alcanzable
de 6 , siendo 0 £ 6*< 1 .Ya vimos sin embargo que en la Uni'n - 
Soviêtica 6* se encontraba alrededor de valores comprend!dos 
entre el 1 0-2 0% de la cosecha bruta total.
Si a las dos expresiones anteriores (40 y 41) anadimos la
referente al sector agrîcola, cuya produccion hacemos depender 
de la inversion realizada en el mismo , como senalabamos unas 
lineas mas arriba:
tenemos un sistema de très ecuaciones, similar al anterior, eu 
ya soluciôn ahora, sin embargo, es mucho mâs compleja i.
En efecto,de 29 deducimos que;
Kt_i = - r V  ( \  - At_i) "«2
o, lo que es lo mismo;
Sustituyendo estas dos expresiones en 41 tendrîamos:
- ^t-1  ^ " \ - i 44
16 En la resoluciôn del mismo, ha sido inestimable la ayuda de 
D. Sergio Barba-Romero.
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I
o bien:
X T  \ - i  - ~ è ~ 17 (fiX - m'a s  a a a a
ecuacion récurrente liomogenea de segundo orden cuya soluciôn es :
t + 1
46
en la que y son constantes determinadas por condiciones de 
contorno.
Segun esta ûltima expresiôn:
Ag =
y,de aqui :
t + 1
'^t - * 0  = ^1 ”  ^ ®a / ^ 6 ,  " a '  '1 "2* cl d z cu n o .
48
o lo que es lo mismo:
/fl  t + 1 /T---------  t+1
A.-A- = G. t (1 + / — -61 6 A) - 1] + G„ [ (1-v — - 61 p A )-1 ] W9 L u 1 w a a z Ü) a a
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Ahora bien:
«. A^_r 6, A,_, (segûn 40)
LuegOjde acuerdo con 46
t=l w a a
50
expresiôn que es la suma de dos progresionas geométricas cuya so 
lucion es:
K,-Kq = i' 6i G, (1+// Va)"_l , 1. , (1
« ' V a
Æ-/ (â) a a ) —1
/ ^ '  6i
Gq f <1+ /§' Va)^ -t) - Gjl
Anâlogamente:
C^-C
"  °  '  / ^ '  6 :  8 X
K( (1 + / F ^
0) a a
,)îiij
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Cbmo tenîamos que:
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Resultarîa finalmente que, sumando las expresiones 49, 
51 y 52 nos auedarîa:
53
Esta expresiôn es, como puede comprobarse, bastante mas - 
compleja que la 36, hasta tal punto que no permite ejercicios - 
de estatica comparativa. Mâs importante sin embargo que su com- 
plejidad son las conclusiones de polîtica economica que dérivâ­
mes de la misma.
Como puede observarse, la ecuacion 53 , al igual que las 
anteriores de esta naturaleza, estâ dominada por un termine ex­
ponencial :
(1 ± Si 54(Ü «T. d
La situaciôn es ahora sin embargo mâs complicada ya que - 
el têrmino S, estâ afectado tanto de un signo pos£
tivo como negative. A pesar de ello, todavîa podemos extraer al^  
gunas conclusiones de polîtica econômica.
En efecto, si nuestro propôsito es maximizar para
un perîodo de tiempo no excesivamente corto ( y en este contex- 
to nos estâbamos moviendo), deberemos intentar hacer 6ig^X^
tan alto como sea posible. La razôn es la siguiente: maximizar
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/q* ( 1 6, X, nos hace igualmente mâximo ( 1 + / — ' 6, B,X,)^.w a a / 0—  ' ■ ^ u) a a
Al mismo tiempo (1-/ — ' 6 6^X^) sera mînimo, pero no podemos
pasar por alto el hecho de que, por definicion (al ser 9i,w,
<51 , 6, y X valores positives); (1+ 6 16 X )^  >a a u) a a
( 1 - / 6 ,  B " X,)^
En este sentido pues,(l + / ^ ‘ 6 1 X^ )^  se convierte
en el termino dominante de la ecuacion S3 y para maximizarlo
debemos elevar todo lo posible /  6i g X . Las conse -
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cuencias de polîtica economica de esta deducciôn puramente 
analîtica son varias. En primer lugar ,a) tanto la relaciôn 
capital producto como capital Irabaio, en el sector agrîcola- 
y en el de bienes de capital,deber(an hacerse lo mâs elevadas 
posibles mientras que , b) el salario industrial cuanto mâs - 
pequeno sea, mejor. Por otro )ado, c) el porcentaje de la co­
secha extraîda del sector agrîcola puesto a disposicion del - 
sector productor de bienes de capital (6i) debe ser mâximo, ? 
Esto es natural, ya que al prescindir del intercambio de equi_ 
valantes podemos o)vidarnos del sector de producciôn de bie-- 
nes de consumo y, por otro ladc, la producciôn agrîcola depen 
de de la maquinaria dedicada al desarrollo de la misma. Al u- 
mismo tiempo, d) este porcentaje del>e aproximarse al potencial 
y, a ser posible 6,+ ôj = 6* . En quinto lugar, el porcenta­
je de inversiôn desviadc, hacia la agricultura (Xa), que debe­
rîa incluir el dedicado a me j ora^ ' la red de transporte, debe - 
elevarse todo lo que sea posible. Esto implica un giro radical 
con relaciôn a la estrategia propugnada por Feldman y Mahala­
nobis, aûn en el caso de que podamos extraer en forma violenta 
el excedente capitalizable.
Es importante senalar finalmente que el papel de la va—  
riable tiempo se ha reforzado enormemente 'dada la naturaleza 
de la ecuacion . Esto quiere decir que 1^ recomendaciones ante
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rioï'es son muclio mâs sensibles al perîodo de tiempo elegido
(que debe ser mayor que anteriormente). En definitiva, lo -
que estamos observando es que el problema de la alimentacjôn
de los trabajadores industriales es algo mas complejo que -
como apai-'ece presentado por Findlay, y puede llevar a con--
clusiones distintas, y mâs drâsticas, que las planteadas
por este autor. Puede darse el caso, y eso es precisarnente-
lo que hemos planteado en base a la experienoia de la U.R.S.S.,
que la agricultura no puede sostener , ni violenta ni pacj-
ficamente un esfuerzo ]ndustrializador continuado, sencilla
mente porque se encuentra al borde la subsistencia. En otras
palabras: el excedente capitalizable, definido en la forma-
como lo hemos hecho unas paginas mâs arriba (porcentaje de
la produccion agrîcola que podemos extraer i-Cn Aeducfx. el -
consumo de la poblaciôn rural y la producciôn futura) puede
mostrarse suficiente. En ese momento, la inversiôn en la --
agricultura es inevitable. De hecho, cuando Stalin, como re
cogîamos anteriormente, hablaba del "vînculo raetâlico" con-
17el sector rural, era a eso a lo que se estaba refiriendo
3.2 La experienoia de la Republica Popular China
Stalin logrô financiar el proceso industrializador so- 
viético, a expensas del sacrificio de una agricultura colec--
17 Lo que, entre paréntesis, débilita el argumente que intro 
troducîamos en el capîtulo anterior (pâgs 70 y 71) de que el 
intercambio directo de productos agrîcolas por bienes de ca­
pital flexibiliza los limites que senalaba Findlay sobre Xk, 
ya que, aunque no nos veremos obligados a elevar c si tend- 
dremos que hacerlo con Xa . lmplîcitamente pues, estâbamos 
introduciendo Xa aldiscutir las posibles salidas al estrangu 
lamiento planteado por Findlay.
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tivizada en la que xas i..ver^ion^s iut-ron luînimas, pero el pre 
CIO pagado no fue despreciable. La disminuciôn de la produccion 
agrîcola acompanadâ del aumento de grano en poder del Estado no 
podîa traducirse sino en el hambre generalizada y en la desapa- 
l'iciôn de cientos de miles de personas', algunos autores llegan 
a hablar de millones. Se habîa traspasado el umbral del exceden 
te. Mientras tanto, la agricultura no se vio especialmente favo 
recida por el incremento, ciertamente notable, de la produccion 
industrial, que acompano al Primer Plan Quinquenal. De hecho,la 
inversion destinada al sector industrial de construcciôn de ma­
quinaria agrîcola no fue sino del 1'5% en Î929, 1'9 en 1930 , 
3'D en 1931 para volver a caer al ü'51 en 1932 (32, p. 58).
No es de extranar pues que la poca maquinaria puesta a —  
disposicion de la agricultura sirviera apenas para sustituir los 
animales de tiro sacrificados durante cl proceso de colectiviza 
ciôn (110, p. 127). Al mismo tiempo, la industria quîmica era - 
considerada el pariente "pobre" del sistema y dentro de ella , 
el sector de abonos y fertilizantes corrîa con la peor suerte - 
(32, p. 68). Todavîa no hace mucho que K. Plotnikov miembro de 
la Academia de Ciencias de la U.R.S.S., senalaba que la agricul 
tura habîa quedado completamente desoolgada en su paîs y que el 
Estado estaba considerando ( a mediados de la década de los se- 
senta) la conveniencia de inversiones en gran escala en dicho - 
sector (139).
Hasta que punto pueda repetirse una experienoia como la - 
sufrida por la Union Soviêtica a principios de los anos 30 debi 
da al "sacrificio sin paliativos de una agricultura con muy es- 
trecho margen de maniobra, es algo sumamente discutible. Quizâ 
una ojeada, prâcticamente a vista de pâjaro, de lo acontecido -
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en la otra potencia mundial que se réclama socialiste, pueda a- 
ayudarnos a mejorar nuestra perspective.
3.2.1 El Primer Plan Quinquenal
En 1952, una vez superado el pefiodo de reconstrucciôn -- 
(1999-52) y alcanzados en termines générales los niveles de pro 
ducciôn de pdreguerra, la Repûblica Popular China lanza su Pri - 
mer Plan Quinquenal, que entrarîa en vigor oficialmente el 1& - 
de enero de 1953, La situaciôn, como vemos, era analoga a la de 
la U.R.S.S. en lo que se refiere al momento de la implementaciôn 
del Plan: el fin del perîodo de recuperaciôn. La analogîa sin - 
embargo no se limitaba a eso. Puede decirse de hecho, que el Pri^  
mer Plan Quinquenal de la Repôblica Popular era una copia casi 
exacta de sus homôlogos en la U.R.S.S. Por un lado, un tremendo 
esfuerzo para elevar la tasa interna de ahorro, reflejado en la 
tabla 10 (78, p. 125) mientras que, por el otro, la escala de - 
prioridades se decantaba claramente en favor de la industria pe^  
sada y en contra de la agricultura,tal y como aparece en la ta- 
bli'll (53,p. 187) La industria, MEewa.^R^t,@RÎa. wia, popi ^
ciôn intermedia obteniendo el 19% de la inversiôn industrial. 
Llevando la analogîa hasta extemos anecdôticos, es curioso ano- 
tar que aunque el Primer Plan Quinquenal chino se lanzô oficial^ 
mente el 1& de enero de 1953, de hecho no comenzô a operar sino 
hasta mediados de 1955, es decir, dos anos y medio mâs tarde. 
Esta vez sin embargo no se trataba del reflejo de luchas inter-
____________________________ -___ • ' ' \ N X \ ■ - ___
18 La situaciôn real es sin embargo algo menos drâstica. De - 
acuerdo con Kang Chao (53, p.188) las inversiones totales ( es- 
decir incluyendo las privadas y las de las cooperativas) pasa-r- 
ron del 20 al 35% para la industria y cayeron del 33 al 25% pa^ 
ra la agricultura.
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nas en el interior del partido, sino, simplemente, de deficien- 
cias en el aparato planifioador(id, p.111). Senala asimismo Gi- 
llormini (73, p. 98), la insuficiente socializacion de la econo 
mîa,necesaria para el esfuerzo planifioador, como otra de las - 
razones de este retraso.
Tabla 10. Inversion bruta én la Repdblica Popular China(miles - 
de millones de yuan a precios corrientes de mercado).
Inversion Balanza Inversiôn PNB Depre“^- Inversiôn
interna
bruta
neta de 
capitales
fi ja 
bruta
ciaciôn bruta
(%PNB)
1950 6.09 .15 3.7 9 99.68 2.62 13.0
1951 11.97 -.96 5.77 63.99 2.98 17 . 9
1952 19.57 - .92 8.9 2 70.12 3 .31 20 . 8
1953 18.95 -1.01 12 . 59 85.28 3.75 21.6
1959 19.90 -.31 19. 12 90.97 9 . 15 21.9
1955 19 .19 -1.08 13 . 92 92.55 9.50 20.7
1956 19.69 . 32 19.87 109.66 9.97 18.8
1957 25.31 .51 18.77 112.21 6.29 22.6
1958 99 . 27 -.07 33.97 136.1 7 .03 33 . 2
1959 9 9.19 - .50 38.73 197 .8 8.08 32.2
Tabla 11. Pistribucion de las inversiones estatales 
en capital fijo (porcentajes) : 1952-58.
Sector 1952 1955 1957 1958
Industria 38. 8 96.2 52.3 69 . 8
Construcciôn 2.1 3.9 3.3 1.0
Recursos naturales (prospecciôn) 1.6 3.2 2.2 1.7
Agricultura,silviculture 13.8 6.7 8.6 9.9
Transportes y comunicaciones 17.5 19.0 15.0 12.7
Comercio 2.8 3.7 2.7 2.1
Educaciôn, cultura e investigaciôn 6.9 6.3 6.7 2.3
Salud pûblica y bienestar 1. 3 1.1 0.9 0.9
Urbanismo 3.9 2.9 2.8 2.2
Administraciôn gubernamental 0.9 1.5 1.3 0.7
Otros 11.9 6.9 9.2 2.2
Total porcentual 100 100 100 100
Total en millones de yuan 9360 9300 13830 26700
l'uente. Oficina de Estadîstica;Diez Grandes Anos. Peking 
1960, p 57-60.
Aparté de servir como modelo, la Uniôn Soviêtica jugaba - 
un papel de primera magnitud ya que,dada la prâctica inexisten- 
cia de una base industrial en China (mâxime en el sector de la 
industria pesada) aparecîa como el proveedor indispensable de =- 
los bienes de capital. Durante los très primeros planes quinque^ 
nales, la URSS se comprometîâ a transierir a la Republica Popu­
lar 300 plantas industriales complétas, incluyendo tecnologîa y 
personal, por un valor aproximado de 3.000 millones de dôlares 
(9,p. 22 ) (53,p. 260). Naturalmente las plantas suministradas por- 
la URSS incorporaban una tecnologîa propia, relativamente inten
siva en capital, hasta el punto de que la relacion incremental 
capital-producto (ICOR) que se habîa mantenido may baja duran­
te el période de recuperacionC0.8) aumento notablemente a lo - 
largo del Primer Plan Quinquenal hasta llegar a 2.0 (78,p.126)
Como no podia ser menos, la agricultura corria con los - 
gastos. A pesar de generar el 50% del PNB, el 80% del empleo y 
el 70% de las exportaciones, el sector agricola recibia el 7,5% 
de la inversion , dostercios de los ou=>les -^e destin=>ban ■' la 
cnnservacion de aguas (73,p.184). SegCln Hollister (78,p.129) - 
esta inversion era suficiente y en la direccion correcta. El - 
fallo, segûn este autor, se encontraba en la poca importancia 
dada, dentro del sector de la industrie pesada, a la produccion 
de maquinaria agricola (nuestra Aa). Sea como fuere, el heclio 
es que, una inversion escasa de una u otra manera iba a ir 
acompanada de un gran esfuerzo colectivizador.
Los dirigentes chinos, tras un breve respiro durante los 
anos de recuperaciôn, potenciaron al mâximo la colectivizacion 
de la agricultura que ya habia comenzado en algunas areas, du­
rante la guerra civil. En 1952 la reforma agraria instaurada - 
con el triunfo de la revolucion habia sido completada. Tanto - 
la tierra (50 millones de hectâreas, el 40% de la superficie - 
cultivada) como los medios de produccion, fueron repartidos en 
tre mas de 300 millones de personas. Las unidades resultantes- 
sin embargo eran demasiado pequenas (0.06 hectâreas en el Este 
y en el Sur) para resultar eoonômicas (70,p.131). La colectivi^ 
zacion era pues prâcticamente inevitable. La propiedad privada 
sobre la tierra, aunque no fue abolida como en la U.K.S.S., no 
tuvo tiempo de consolidarse: en 1953 el 0.6% de la tierra cul-
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tivada estaba colectjvizada, en 1954 el 14, en 1955 el 64 y, 
finalmentc, en 1956 este porcentaje alcanzaba ya el 90% (53, 
p. 67). A1 mismo tiempo, el gn.ado de socializacion del traba- 
jo y la propiedad se acentuaba tal y como se desprende de la 
tabla 12(id, p. 71).
El proceso colectivizador como vemos fue rapido; en nue 
ve anos se complété lo que se habîa pensado hacer en diecio-- 
cho y aunque no se alcanzaron en absolute los niveles de la - 
U.R.S.S., no estuvo exento de problèmes. Li Hsien-nien admi—  
tîa que "hubo tensiones en algunas areas... En ciertos sitios 
incluso se llegô a destruir ârboles y cosechas, a matar cer-- 
dos..." (21,p.31)
Ta bla 12 . Porcenta~ie de ho g are s campesinos colectiviza 
dos segûn las diversas variantes (1950-59)
1950
1952
1954
1958
1956
1957
1958
Equipes de 
ayuda mutua
10.7
39.9
58.3
32.7 
3 . 7
Nulo
Nulo
Coopératives
Semisocialistas
Despreciable 
0.1
1.9
63.3 
8 . 5
Despreciable
Nulo
Avanzadas
Despreciable
4.0 
87 .8 
93.5 
Despreciable
Comunas
Nulo
99. 1
La resistencia campesina, sin embargo no fue comparable 
ni mucho menos a la observada en la Union Soviêtica (53,p.74)-
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(73,p.73). Con la agricultura colectivizada y controlada central^ 
mente, a todos los efectos por el partido, no les era difîcil a 
los planificadores chinos extraer gran parte del excedente a tra 
ves de los impuestos, la entregas obligatorias y el deterioro de 
los terminos de intercambio. Deterioro que no haoia sino acentuar 
la situacion anterior ya que entre 1933 y 1952 los precios indus^ 
triales crecieron mas deprisa que los agricolas (53,p.25). Y eso 
fue exactamente lo que hicieron. Se estaba siguiendo paso a paso 
lo efectuado por sus predecesores sovieticos, cosa no de extranar 
si tenemos en cuenta que uno de los slogans mas repetidos en aque 
11a epoca era precisamente "aprender de los sovieticos".Del de-- 
sinteres que despertaba el sector agricola a otros niveles nos- 
da idea el hecho de que el "Plan de los Doce Anos ", propuesto - 
en 1956 y que tenia como objetivo (realmente modesto) "alcanzar 
un primer estado de suficiencia en 1967" no fuera aprobado hasta 
1960, ya que en plena crisis,a pesar de que no contemplaba ni mu 
cho menos un gran volumen de inversion estatal (87,p. 37)
3.2.2. El Gran Salto Adelante
Sin embargo, las condiciones chinas en 1953 no eran las de 
la U.K.S.S. en 1926. La Repéblica Popular arrancaba de una situa 
cion marcadamente mâs atrasada. La tabla 13 (21,p. 49) nos da 
una ligera idea de lo que decimos:
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Tabla 13. Rusia en 1927 comparada con China en 19 52
Unidad Rusia 1927 China 1952
Poblacion
Trabajadores 
inUustriales
Tierra
cultivada
Car boni
Hierro
Acero
Electricidad
Cemento
Tendido 
férreo
millones
Mi 1lones
Millones Has
" Toneladas
■ Kwh
147
4.1
112.4
32.3
3
3.7
4205
Miles Toneladas 1403
Miles Kms 7 5 ,6
583
4
108
63.8
1.9
1.3
7260
60
24.2
Biente: S .Adler .The Chinese economy' 1957
Uniicamente en la produccion de carbon, cemento y electrici 
dad terma la Republica Popular una ligera ventaja sobre la U.R.S.S. 
Esto sirr embargo, en têrininos abéaiutoé ■ , Si hablâramos en térm^ 
nos peu cap/ta, ese avance se esfuma inmediatamente. No exager^ 
mos pues si afirmamos que, para todos los efectos China carecîa, 
em 1952, de una base industrial.
La situaciôn era particularmente grave en el sector agrico 
la. Con una cantidad de tierra cultivada ligeramente inferior, - 
China ténia que alimenter en 1952 a una poblacion cuatro veces ■- 
superior a la de la U.R.S.S. en 1927. La calidad del suelo no era 
buena: Ënicamente el 30% del mismo podia considerarse fêrtil, - 
mientras que otro 30% era malo (73,p.167). A pesar de algunos ade^  
lantos sobre todo en lo que se refiere a selecciôn de semillas,- 
rotacion de cultives eirrigacion (70), la tecnologia china no -- 
era superior a la de la U.R.S.S. En 1952 China producia menos de
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la mitad de cereales per capita que la URSS en 1928 (87,p.33).De 
acuerdo a los datos de Perkins, la produccion de grano entre 
1914 y 1957 crecio a una tasa del 0.7% anual, es decir, lo justo 
para mantener constante el consumo per capita (53,p.212). No es 
de extranar pues que la amenaza del hambre estuviera siempre pr£ 
sente: la del 1920-21 por ejemplo dejo un saldo de mâs de medio- 
millon de muertos (21,p.'41).
En estas condiciones, seguir durante mucho tiempo el cami- 
no marcado por el Primer Plan Quinquenal era andar en la cuerda 
floja. Cualquier perturbaciôn por pequeha que fuera podia dar al 
traste con todo el equilibrio. Mâxime si tenemos en cuenta que - 
la agricultura no solo ténia que alimenter a la poblacion urbana 
y proporcionar las materias primas para la industrie sino que ade 
mâs debîa apmrtar las divisas necesarias para la adquisicion de 
los bienes de equipo y de la tecnologia que hacîan posible la in 
dustrializacion.
Es probable que algunos dirigentes chinos se apercibieran- 
de que emular a los sovieticos en estas condiciones y sin aliviar 
en algo el posible estrangulamiento agricole era excesivamente - 
peligroso. El Rector de la Universidad de Pékin, Ma Yin-Chu, de- 
claraba en:Julio de 1957 ante la Asamblea Nacionalque la parte - 
de la inversion pâblica desti Hda a la industrie pesada en detri 
mente de la agricultura y de la industria ligera era demasiado - 
grande. La economia, segûn Ma, debia alinearse forzosamente sobre 
el nivel mâs dêbil: la agricultura (70,p.54). Aunque las tesis de 
Ma fueron condenadas en aquel momento, no cabe duda de que esta­
ba plante^üo puntos de suma importancia.
Los anos 1956 y 57 presenciaron ya un empeoramiento en la- 
situaciôn alimenticia de las ciudades y sintomas de escasez en - 
la oferta de materias primas para la industrie . El Segundo Plan 
Quinquenal debia comenzar en 1958 ; sin embargo para enfonces esta
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ba cada vez mâs claro quo no se podia co ntiruar era la misma linEa 
sirj corner graves riesgos.
Los primeros sintomas de cambio aparecen ya erf las discusio 
rjes celebradas a lo largo del octavo Congreso del Partido, en 1956., 
Se va abriendo paso progresivamente la idea de que la agricultura 
:nO puede ser olvidada por mâs tiempo. Un hecho sintomâtico es la 
creacion, en 1957 de la Academia de Ciencias Agrarias. En 1957 se 
aflojan las presiones sobre la colectivizacion, lo que lleva por 
ejemplo a que mâs de ochenta mil familias abandonaran las coopéra 
tivas en la provincia de Kwantung (73,p.77). Se potencia la inicia 
tiva privada en el campo incrementando el tamano de los huertos - 
privados y permitiendo la aparicion del mercado local. Se busca - 
desesperadamente incrementar la oferta de grano a las ciudades. Es^  
te proceso sin embargo no lleva sino al desarrollo del capitalisme. 
Finalmente, y tras largos debates, el présidente Mao impone su cri^  
terio y convence al partido de la necesidad ;rjD solo de acelerar el 
proceso de colectivizacion de la agricultura y elevar su grado (las 
fechas de la tabla 1? son sumamente ilustrativas al respecte) sino 
de que la ûnica via abierta de solucion al problema agricole era - 
la intensificacion de la oferta de insumos tradicionales; abonos - 
orgânicos y, sobre todo, mano de obra. En agosto de 1958 se lanza 
oficialmente el Gran Salto Adelante que iba a basarse en dos colum 
nas fundamentales : La colectivizacién agricola y el desarrollo de 
la industrie intermedia. En efecto, la colectivizacion compléta de 
la agricultura era una ayuda inestimable en dos aspectos fundamen- 
tales. Permitia, por un lado contrôler el nivel de consumo del cam 
po, impidiendo que este se elevara, a través del sistema de compra 
de productos agrîcolas centralizado. Las cooperativas venian obli- 
gadas a pagar un impuesto sobre el "rendimiento normal" de la tie­
rra (fijado en 1958 en un 15%) y a entregar unas cuotas de produ—  
cciôn a las empresas de comercializacion estatales a precios fija- 
dos por estas. El resto, entre un 5 y un 10% de la produccion po­
dia venderse en los mercados locales. Esta ultima libertad fue - 
igualmente suprimida en 1957.
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A través de este sistema no era difîcil mantener constante 
el nivel de consumo en el sector tradicional aûn en presencia de 
posibles incrementos de producciôn. Para ello se considéré nece- 
sarioîaumentar el nivel de socializaciôn de las fuerzas producti 
vas en la agricultura, pasando de la coopératives avanzadas a las 
comunas. "El comunismo es el paraiso, la comuna popular la escale 
ra para subir a êl". Estas no sélo eran unidades raayores (engloba 
ban varias cooperatives) y por tanto mâs centralizadas,sino que - 
. ademâs modificaban el sistema de rémunéréeién en su interior (su- 
primiendo la parte correspondiente a la tierra aportada por cada 
miembro) y colectivizaban algunos aspectos no ya de la produccién 
sino de la mis ma vida cotidiana ([por ejemplo los comedones comuni 
tarios). Se suprimSan igualmente las huertas privadas potenciadas 
en 1357. Naturalmente el grado de control del estado sobre una co 
muna de este ti'po era total. Aparentemente la resistencia campesi 
na al proceso colectivizador, que habia sido despreciable prâcti­
camente hasta enfonces, se agudiza notablemente en 1958 cuando se 
decide, de un plumazo, la tran s f ormaoi én de todas las cooperativas 
avanzadas en comunas. Por otro lado, semejante grado de centraliza 
cién permitia igualmente movilizar la ingente masa de desempleo en 
cubierto existente en el campo chino (estudiando pioneramente por 
J.C. Buck en los anos 1929-1933) pero que poseia un carâcter marca 
damente De esta manera, un enorme contingente de ma­
no de obra desempleada encubiertamente durante gran parte del aho 
pero que no podia ser trasladada pe/imawentemen-te al sector indus­
trial por el peligro de generar escasez de trabajadores agricolas 
en los meses crîticos, podia ser movilizada, en el propio sector, 
para llevar a cabo grandes obras de consolidacién y mejora. Clara 
mente, una solucién muy en linea con la propuesta de Nurske (130) 
y Eckaus (52). La comuna, a ojos de los dirigentes chinos era el •• 
instrument© idéneo para movilizar toda esta gran réserva de fuer­
zas de trabajo. Durante el perîodo del Gran Salto Adelante, se -- 
llegaron a contabilizar hasta 320 jornadas anuales de diez horas 
por persona activa, frente a las 150, en promedio, anteriores a -
19. Segûn el estudio de Buck, los cuatro meses comprendidos entre 
noviembre y febrero eran responsables del 80% del subempleo agri- 
cola. El 65% de fas explotaciones carecîa de mano de obra para la 
recoleccién.
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su creacion.
Es mucho lo que se ha escrito sobre la movilizaoiôn ciel cam 
pesinado chino durante los anos del Gran Salto Adelante: "seis -- 
anos de trabajo duro para diez mil de felicidad". No cabe duda de 
que el esfuerzo de todo un pueblo en aquellos anos, aunque no siem 
pre bien dirigido, fue realmente colosal. Basten algunos botones 
de muestra. Solo en el aho de 1958 se construyeron mâs de 150.000 
Kms. de carreteras (cifra superior a la de todo el Plan Quinquenal) 
y se abrieron 80.000 pequenas minas, con una producciôn de mâs de 
65 millones de toneladas de carbon (21, p.53). Durante el invierno 
de 1959-60, setenta millones de personas se enrolaron en obras de- 
irrigacion y otros treinta en la plantacion de ârboles y cria de - 
ganado (70, p. 50). De los 55 millones de hectâreas repoblados en­
tre 1949 y 1959, 42 lo fueron en dos anos: 1958 y 1959 (73, p.196). 
La inversion que esta movilizaoiôn suponîa no puede despreciarse. 
Por otro lado, al mismo tiempo, esta politica de Colectivizacion - 
y raovilizaciôn se complementaba con la résultante de la consigna - 
"caminar sobre las dos piernas". Con ella, se buscaba complementar 
el énfasis otorgado a la industrie pesada, altamonte sofisticada y
muy intensive en capital, con el desarrollo paralelo de la pequeha
2 0industrie, de tecnologia intermedia e intensiva en mano de obra 
Esta industrie intermedia, fundamentalmente local, estaba ligada - 
estrcchamente a las comunas y al desempleo disfrazado existente en 
ellas.
20l "Désarroilar simultâneamente. la industrie y la agricultura so 
bre la base de la prioridad de la industrie pesada; désarroi!ar pa 
ralelamente la industria pesada y la ligera, efectuar un salto ad£ 
lante sobre todo el conjunto del frente industrial concediendo el 
primer lugar al acero; desrrollar simultâneamente las empresas gran 
des, médianes y pequenas; utilizar en la producciôn tanto los méto 
dos modernes como los artesanales; asociar en la industria la direc 
ciôn centralizada a los araplios movimientos de masas. en una pala­
bra,una polîtica consistente en caminar sobre las dos piernas y no 
a pata coja, o sobre una pierna y media" como lo expresaban los -- 
propios dirigentes chinos (73, p. 105).
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No se trataba ûnicamente de buscar otra salida a esta fuerza de —  
trabajo potencial, de aliviar el desempleo o de descongestionar la 
déficiente red de transportes existantes permitiendo al sector agrî 
cola producir parte de sus requerimientos industriales (aunque to­
das estas razones sean vâlidas) sino, como veremos enseguida, de - 
lograr el desarrollo de la agricultura, sin sacrificar el de la in 
dustria pesada. En efecto, una de las caracterîsticas fundamentales 
de esta industria (la otra pierna) era el de ser autosuficiente, de 
no necesitar insumos de fuera. El énfasis se ponîa en la apertura 
de nuevas minas, la utilizaciôn de las basuras, de los residues... 
De nuevo las realizaciones en este terreno fueron notables aunque 
de resultados desiguales. La producciôn de acero por ejemplo se du 
plicô (21,p.53), se crearon, sôlo en 1958 mâs de 300.900 talleres 
y pequenas minas, empleando mâs de cuatro millones de campesinos. 
Mâs de diez millones de campesinos en 1959 , participaron en la - 
producciôn de manufacturas (70,p.50). La producciôn de abonos se T 
elevô notablemente al igual que la de combustibles llegando la de 
los primeros a 800.000 toneladas en 1960 producidas en las peque­
nas fâbricas locales (73,p.200). Los esfuerzos no aparecen siem—  
pre bien dirigidos, pero résulta demasiado fâcil identificar la - 
polîtica de caminar sobre las dos piernas, uno de los pilares del 
Gran Salto Adelante, con la consigna (previa) lanzada por el par­
tido en el sentido de"construir altos hornos en los patios trase- 
ros de las casas" en un intento de aumentar la oferta de este me­
tal, identificacion en la que caen incluso autores muy poco sospe 
chosos de dogmatisme (51,p.63). El resultado de esta campana fue 
catastrôfico debido a la maie calidad del producto résultante, lo 
que lo hacîa inservible, por lo que la campana liubo de ser abando 
nada (la cifra dada mâs arriba sobre la producciôn de acero no in 
cluye el"acero del pueblo"). La identificacion incorrecta de ambas 
campahas permite atacar con gran facilidad toda la estrategia del 
Gran Salto Adelante que, aunque como es natural tuvo sus fallos, 
ofreciô al mismo tiempo resultados notables en algunos terrenos, 
sin llegar, no obstante a los proclamados triunfaimente por las - 
autoridades chinas. Las estadîsticas oficiales muestran un progre_
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so notable, y de hecho, tal y como aparece en la tabla 10, la in­
version , como porcentaje del PNB, alcanza unas cotas elevadîsimas. 
Tanto la agricultura como la produccion industrial oonocen un cre- 
cimiento sin precedentes. Sin embargo, esta situacion era en gran 
parte ilusoria y estas estadîsticas tendrân que ser revisadas has­
ta el extremo de que a partir de 1960 dejan de publicarse por corn 
pleto. El ejemplo mâs mencionado de esta inflaciôn estadîstica se 
refiere a las cifras de la cosecha de 1958 que en un primer momen 
to se anunciô habîa alcanzado la cifra record de 37 5 millones de 
Tm (185 en 1957). En agosto de 1959 la cifra se dejaba oficialmen 
te en 250 millones y hoy se créé que no llegô a las 200.
Al analizar en detalle los cambios que el Gran Salto Adelan 
te trae consigo, en relaciôn con la etapa anterior, se hace nece- 
sario, en nuestra opinion, distinguir dos niveles de anâlisis, a 
pesar de que ambos se encuentren estrechamente interrelacionados.
Desde un punto de vista puramente p'olîtico, no cabe duda de 
que el Gran Salto représenta un notable cambio de rumbo. China co 
mienza a sacudirse, no sin grandes polâmicas interiores, la tutela 
soviêtica apartândose progresivamente del modelo politico de su t 
predecesor. Las relaciones entre los dos paises comienzan a dete- 
riorarse râpidamente hasta llegar, en 1960, a la ruptura total. En 
el piano interno, la convulsion es igualmente notable. Tras un p£ 
rîodo de largas y enconadas disputas, el présidente Mao logra im- 
poner su criterio. En un esfuerzo por evitar la progresiva burocra 
tizaciôn y profesionalizaciôn del partido, al tiempo que su aieja 
miento del pueblo, el orden de prioridades se invierte: la "polîf 
tica" pasa a dominar sobre la "economia", ïo-"rojo" sobre lo "têc 
nico". Como han seiïalado Gilormini (73,p.217), Sigurdson (87,p.46) 
y otros autores. Mao terne que el modelo de industrializaciôn segui^ 
do hasta entonces, amén de perpetuar la dependencia china con re­
laciôn a la URSS, agudice las contradicciones entre campo y ciudad,
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agricultura e industria, trabajo manual y trabajo intelectual, de 
bilitando de esta manera el espîritu revolucionario. La moviliza- 
ciôn masiva pretende precisamente romper esta tendencia. Se trata 
pues de un cambio politico en profundidad.
Observando el problema desde el punto de vista econômico, - 
la situaciôn es algo mâs compleja. A pesar de que los cambios po­
liticos aludidos tuvieron una innegable repercusiôn sobre el acon 
tecer econômico, sobre todo en lo relative a incentives, abanico 
salarial, posiciôn en la industria de los técnicos y personal es- 
pecializado, etc., lo realmente importante, desde nuestro punto - 
de vista, no es el cambio, sino la continuidad. En lo esencial, y 
por lo que respecta al problema que venimos estudiando, puede ha- 
blarse incluso de una pxoSandizac^ân de la linea seguida basta en 
tonces. Bajo esta perspective, el Gran Salto Adelante aparecerîa 
como un intento de solucionar el estrangulamiento agricole 4a 
c)il^ -Cca>i la prioridad otorgada a la industria pesada. En efecto, 
las obras de infraestructura, la moviiizaciôn masiva de la "fuer­
za de trabajo oculta", la industria comunal, serîan todos ellos - 
expedientes para invertir en la agricultura ("transformar trabajo 
en capital") iin e.tzvafL Aa. Son altamente significativos a este - 
respecte los Ocho Puntos lanzados por Mao en 1958 como programa - 
agrario del Gran Salto , y que en termines estrictos no contem—  
plan una verdadera inversion industrial en la agricultura, asi co 
mo el hecho de que ta -Cnveaitdn en ta -induit^ta pziada 4e etevaba 
en I95S (73,p.104). Se seguîa pues en la linea de Feldman y Maha- 
lanobis, intentando sortear el escollo agricola sin apartarse de 
ella. Los acontecimientes posteriores iban a mostrar hasta que -- 
punto esto era posible.
21. Conservaciôn de aguas, abonos, conservaciôn de suelos, sele-- 
cciôn de semillas, plantaciôn intensive, protecciôn de las plan—  
tas, modernizaciôn del utillaje, majora de la gestiôn.
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3.2.3 La crisis: Los très Anos Negros.
Puede que la estrategia del Gran Salto Adelante con rela­
ciôn a la agricultura (intensificacion de los insumos tradicio­
nales sin sacrificar la inversiôn en la industria pesada) no -- 
fuera valida. Puede que los dirigentes chinos, aunque en la di- 
recciôn correcta, reaccionaran demasiado tarde. El hecho es que 
el Gran Salto Adelante iniciado el 3 de mayo de 1958 concluyô - 
con una ci-isis gravisima: los Très Anos Negros (1959-61). La ta 
bla 14 nos da una idea de la misma. Una serie de elementos nega 
tivos, tanto naturales como humanos, internes y externes, se -- 
dieron cita a lo largo de estos très anos en la Republica Popu­
lar para sumir al pais en una de sus crisis mâs graves desde la 
toma de poder por parte de los comunistas. Très anos de condi—  
clones climatolôgicas francamente adversas(mâs de 170 millones 
de hectâreas afectadas por la inundaciôn o la sequia) dieron al 
traste con la producciôn agricola. La cosecha de cereales, 200- 
millones de toneladas en 1958, cala a 155 al aho siguiente (21, 
p. 54). El fantasma del hambre se asomô de nuevo al campo chino.
Tabla 14. Algunos indices de producciôn en China
PNN(161,p.50) Grano(53,p.210) Industria(65,p.273)
miles millones yuan (millones TM) (indices 1956=100)
1952 68.6 166 56.1
1953 73\ 3 - 70.2
1954 77. 8 - 80. 2
1955 83. 3 - 80. 7
1956 96.4 - 100
1957 104. 2 185 109.4
1958 145. 0 200 143.8
1959 176.8 165 181.6
1960 155.9 150 188.5
1961 127.5 162 124 . 5
1962 99.5 _ 109.6
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Algunos de los efectos de los desastres naturales fueron 
agravados por las obras llevadas a cabo durante el Gran Salto- 
sin una direcciôn técnica adecuada segûn reoonocieron posterior 
mente los propios dirigentes. El exterminio de pajarillos,por 
ejemplo, incremento extraordinariamente la presencia de insec­
tes nocives(73, p. 197). El arado profundo, la plantaciôn dema 
siado cercana, la irrigaciôn excesiva provocando la saliniza-- 
ciôn, la caîda de la cabana ganadera al acabar con los pastos- 
en el esfuerzo por cosechar grand...todos estos elementos aflo 
raron al mismo tiempo. (82, p. 82) (161, p. 52). Solamente un- 
esfuerzo de coordinaciôn excepcional y el sacrificio de los -- 
sectores y regiones menos perjudicados en favor de los menos - 
favorecidos impidiô que la amenaza del hambre se concretara. - 
Se ha senalado igualmente que el exceso de trabajo por persona 
llevaba a la ineficiencia. Se estaba creando segûn Karcher (87, 
p. 39) una nueva categorîa de trabajadores : los desempleados - 
encubiertos (productividad marginal cero) por exceso de traba­
jo. La industria naturalmente se ve severamente afectada por - 
la crisis. Muchas plantas se ven obligadas a cerrar. En conjun 
to, el P.N.B. cae en dos anos (1960-61) en mâs del 32% (21,p. 
54). A la dificultad creciente de conseguir materias primas -- 
(las très cuartas partes de las industrias productoras de bie­
nes de consumo transforman productos agrîcolas) y alimentos pa 
ra sus trabajadores se une, en 1960, la retirada de todos los- 
técnicos sovieticos que se llevan consigo incluso los pianos. 
Todos los contratos quedan cancelados. Algunas plantas se que- 
dan a medio construir, otras estân complétas pero no pueden po 
nerse a funcionar por falta de instrucciones y personal cuali- 
ficado. De las casi mâs de trescientas plantas industriales 
contratadas por China con la U.R.S.S. para el perîodo 53-67 -- 
por valor de mâs de 3000 millones de dôlares, apenas se han -- 
completado la mitad. Incluso si la Repûblica Popular hubiera -
podido sustituir a la U.R.S.S. en su papel de proveedor de --
equipos industriales por algûn otro paîs (algo dudoso dado el 
embargo a que estaba sujeta por parte del mundo occidental) la
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crisis de la agricultura clavaba el ultimo clavo en el ataûd del 
Primer Plan Quinquenal al acabar con uno de sus pilares: la im-- 
portaciôn de maquinaria. En efecto, tal y como se aprecia en la 
tabla 15 (21,p.73) los Très Anos Negros cambiaron radicalmente - 
la composicion de las importaciones chinas.
Tabla 15. Composicion de las importaciones de la 
Repûblica Popular: 1960-62 (porcentajes)
1960 1961 1962
Productos manufacturados 27.7 16 . 6 15.0
Bienes de capital 38.4 21.3 15.6
Materias primas 15.0 14. 1 19 . 6
Alimentos 4.0 32.0 35.0
La contracciôn de las importaciones de bienes de capital 
fue mâs acentuada de lo que se desprende de la tabla 15 ya que, 
al mismo tiempo que un notable cambio porcentual se observaba 
una severa disminucion del comercio internacional global (expor 
taciones e importaciones) durante estos anos. En otras palabras, 
la industrializacion china ya no podia basarse en la importaciôn 
de maquinaria y bienes de equipo (amén de combustibles y mate-- 
rias primas) para su desarrollo. La agricultura no solo no se - 
encontraba en disposicion de proveer las divisas necesarias, s^ 
no que la importaciones agricolas absorbian las pocas existen--
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tes22.
La crisis es tan grave que el propio Mao se ve obligado a 
dimitir de su puesto de Présidente de la Repûblica en favor de- 
Liu Shao-Chi.
3.2.4 Una estrategia alternativa
A lo largo de los Très Anos Negros se observan, de nuevo- 
los primeros sintomas,timidos, de cambio.La colectivizacion co- 
mienza a dar marcha atrâs levemente. En 1960, el equipo de por- 
duccion (la antigua cooperativa semisocialista) recuperaba su - 
autonomia dentro de la comuna tras haberse aceptado de nuevo,en 
19 59 , la"propiedad a très niveles" (70,p.140). Se restablecen - 
al mismo tiempo las "pequenas libertades" que amplian notablemen 
te la extension de las huertas privadas y permiten la reaparicion 
del mercado. Por otro lado, y para aliviar el problema del desem
22. Podriamos decir utilizando la terminologie propia de los mo
delos de las dos brechas -(3)(33)(34)( 35 ) ( 117 ) - que el estrangula
miento de las divisas era el relevante ya que, durante todo el --
proceso la formacion interna de capital continuo siendo sumamente
elevada. En otras palabras,el ritmo de crecimiento (g) ya no ve--
nia dado por _ expresion en la a indica la relaciôn -g^ = o(s+f)
producto-capital, s^ la propensiôn a ahorrar y f el influjo de ca­
pital extranjero (en nuestro caso la ayuda soviêtica)- sino por - 
g- = 0 (e+f) donde 6 mide los requerimientos de bienes de capital 
importados y s nuestras exportaciones como porcentaje de la renta 
nacional. En nuestro caso, claramente g;< gi y ello a pesar del - 
gran esfuerzo realizado, como veremos mâs adelante, para elevar B 
(es decir, para reducir nuestra dependencia de las importaciones).
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pled ui'bano generado por la crisis industrial se reenvian (hsia- 
fang) mâs de 20 millones de personas al campo, de forma que la - 
poblacion urbana queda reducida a 110 millones a juzgar por las- 
declaraciones de un alto oficial a la periodista Anna L. Strong 
en 1964 (87, p. 42) y que la mayorîa de los autores (53,p.144) - 
(73, p. 109) han tornado como oorrectas. Junto a estas medidas, - 
comienza asimismo, como ya hemos visto, la importaciôn masiva de 
cereales.
Estos cambios graduates pero progresivos encontrarân su -- 
culminaciôn en 1962, en el discurso pronunciado por Chou En-Lai 
ante el Congreso Nacional del Pueblo y en el que se déclara que, 
a partir de aquel momento, el desarrollo se harâ "tomando la agri 
cuitura como base y la industria como factor dirigente". El slo­
gan recordaba ciertamente una frase de Stalin, cuando este toda- 
viîar se encontraba al lado de Bujarin, dirigida contra la Oposi-- 
cion de Izquierda -" no entienden'que si la industria es la fuer 
za guia de nuestra economia, la agricultura représenta a su vez 
la base sobre la que nuestra industria podrâ desarrollarse” (56, 
p. 31)- y que probablemente serviria a los dirigentes chinos pa­
ra mostrar que ellos no eran "revisionistas" a pesar de que se - 
preparaban a abandonar, en toda la linea, el modelo estalinista­
de industrializaciôn.
A pesar de la ambiguedad del slogan, la prâctica seguida a 
partir del aho 1962 no dejo muchas dudas sobre lo que los diri--
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gentes chinos querîan dar a entender a través del mismo. De he­
cho se trataba, nada mâs y nada menos, que de un giro completo- 
en el orden de prioridades; el primer lugar lo ocupaba ahora la 
agricultura, el segundo la industria ligera, el tercero la in - 
dustria pesada. Ordenacion que no puede menos que recordarnos - 
la propuesta por Shanin, Bazarov, etc.Con ello se deOolvîa a - 
la agricultura, y al agricultor su papel esencial segun la tra- 
dicion china; segundo en el escalafon, detras de los escolares 
y delante de comerciantes y artesanos (21, p.34). El cuello de 
botella que habîa significado la agricultura para el desarrollo 
econômico del conjunto se enfrentaba ahora sin rodeos. Si la in
tensificacion de los insumos tradicionales no habîa logrado --
aumentar apreciablemente la produccion (de hecho lo que no ha—  
bîa logrado era impedir la desastrosa caîda de los Très Anos Ne 
gros) no quedaba mâs remedio que invertir directamente en el —  
sector, aûn a costa de reducir las inversiones en la industria. 
A1 fin y al cabo, en 1952, sôlo el 10% de la superficie cultiva 
da lo era mecânicamente (70, p.65). Se estaba elevando Xa a —  
Costa de Xk. Algunos datos nos darân idea de la magnitud del - 
cambio. En 1960 China sôlo producia 1,7 millones de toneladas - 
de abonos quîmicos: en 1966 la cifra alcanzaba ya los 10.6 mi-- 
llones (70, p. 157), Entre estos dos anos, la cantidad de acero 
puesta a disposiciôn de la maquinaria agricola se triplicaba -- 
(id, p.217), La tabla 16 (53, p.127) nos resume muy claramente- 
esta tendencia.
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Tabla 16. Produccion industrial en China 1952-66
Producto Unidad 1952 1957 1959 1966
Acero Miles de Tm 1349 5350 13400 15000
Petroleo , 436 1458 3700 13900
Carbon 66490 130732 300000 248000
Cemento 2861 6680 12300 16900
Fêrtilizantes
quîmicos 194 803 1880 9600
Energîa
elêctrica Millones Kw-h 7261 19340 42000 61900
Mâquinas
jierramientas Unidades 13734 28297 35000 50000
Tractores " - - 9400 46138
Vehîculos " - 7500 19400 43000
Barcos
mercantes LSA Tm 6100 46400 54500 19800
Bicicletas Miles 80 806 1479 2044
Tejido de 
algodon Millones metros 3829 5050 6100 691 0
Azûcar Miles Tm 451 864 1130 1710
Papel " 603 1221 1700 2079
Las tasas de crecimiento de fertilizantes quîmicos y trac^  
tores, muy modestas hasta 1959 se disparan en el prîodo 60-66 - 
mientras que el crecimiento del resto de los sectores es muchô­
ma s moderado. La produccion de energîa elêctrica y el petroleo- 
también se van incrementando notablemente (es importante la cam 
pana de electrificacion rural). Paralelamente a estos cambios - 
en la produccion industrial la composicion de las importaciones 
no alimenticias tambiên se modifies. Como hemos visto, la impor 
taciones de grano se multiplican por diez en el perîodo 60-61 - 
mientras que las de bienes de capital y armamento caen a menos
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de un tercio de su valor (53,p.250). Por otro lado, las importa­
ciones de fertilizantes , que no alcanzaban el millôn de tonela­
das anuales en la década de los 50, se multiplicanpor siete. En- 
cierto sentido, podrxa afirmarse que la Repûblica Popular, a lo- 
largo de la década de los 60 va sustituyendo progresivamente sus 
importaciones de grano por las de fertilizantes (id,p. 257);
Todas las medidas tomadas bajo el lema "la agricultura co­
mo base, la industria como factor dirigente" apuntan en la misma 
direcciôn : un cambio completo de prioridades. Se trata de una - 
nueva NEP bajo la égida de Chou-En Lai y Teng Hsiao-ping (73,p. 
109) que durarâ hasta 1966; hasta la Revolucion Cultural. De nue 
vo la economia se impone a la polîtica, los técnicos a los cua-- 
dros del Partido. Se potenciarân las huertas privadas en el cam­
po, se abrirâ paso dl mercado libre para algunos productos, rea- 
parecerân los incentivos materiales, se reimplantarân de nuevo - 
las campanas en favor del control de la natalidad ... Los im-- 
puestos a las comunas, fijados como deoîamos alrededor de un 15% 
del ingreso de un aho normal no dejan de disminuir al permanecer 
congelados al tiempo que se produce un incremento notable de la 
produccion comunal (73, p. 177). Los têrminos de intercambio pa­
ralelamente experimentan una continua mejorîa para el sector --
agricola . A partir de 1961, los precios de los bienes de capital 
destinados al sector agricola son repetidamente reducidos (53, p. 
148). Desde 1958 hasta 1974 los precios de entrega de productos 
agrîcolas al Estado (distintos de los precios de venta al pûblico) 
se han elevado en mâs de un 30% mientras que los de los produc—  
tos industriales adquiridos por la agricultura lo han hecho sôlo 
en un 13%. Durante el mismo perîodo, como apuntâbamos unas lîne-
23 En 1957 el gobierno chino, en presencia de crecientes difi- 
cultades habîa lanzado la primera gran campana de control de na­
talidad. Sin embargo, en pleno Gran Salto Adelante se invierten 
com.pletamente las prioridades siguiendo los consejos del propio 
Mao:"una boca son también dos brazos".La crisis de los Très Anos 
Negros acba también con este optimisme y el control de natalidad, 
reforzado , se introduce en 1962 (73 ,p. 134)
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as mâs arriba, los impuestos agrîcolas descendîan de alrededor 
de un 11-12% de la cosecha total a un 5-6% (id. p. 119).
Son los anos (1961-1966) "del reajuste, la consolidaciôn, 
el reforzamiento y las mejoras". Si la expansion al mâximo de - 
los insumos tradicionales no habîa logrado romper el estrangu­
lamiento agrîcola; si la conversiôn de la fuerza de trabajo ex­
cedente en capital gracias a la moviiizaciôn ideolôgica, y la - 
instalaciôn de industrias locales habîan sido insuficientes, no 
quedaba mâs remedio que acudir a la inversiôn directa en la --- 
agricultura. El cambio era inaplazable, empujado ademâs por la- 
ruptura abierta con la U.R.S.S, y la inversiôn de prioridades - 
fue compléta :importaciones, inversiones, termines de intercam - 
bio, incentivos, producciôn industrial-, todo ello se dirigîa -- 
ahora hacia el desarrollo de la agricultura. Poco a poco, la -- 
economîa fue recuperândose de la convulsion del Gran Salto Ade­
lante y los niveles de producciôn de 1957 fueron restableciéndo 
se, aunque con algunos cambios notables, reflejo de las nuevas 
prioridades. En el camino, y esto quizâ sea mâs importante que 
lo reflejado por el mero crecimiento de los Indices de produc - 
ciôn, no sôlo mejorô notablemente la calidad de los productos , 
sino que, los técnicos chinos fueron asimilando y aprendiendo - 
]a tecax)logîa industrial necesaria para poder poner a funcionar 
su industria e incluso llegar a elaborar la suya propia. La re­
tirada de los expertes sovieticos habîa precipitado este desen­
lace , altamente favorable por otro lado.
3.3. Un modelo teôrico alternativô
El cambio de prioridades establecido^en;Î962,y que no fue
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modificado fundamentalmente durante la Revolucion Cultural segûn 
todos los indicios, no resolvîa la totalidad de los problemas ni 
podia segûn ello mantenerse indefinidamente. En efecto, la prio­
ridad total Goncedida a la agricultura y, dentro del sector in-- 
dustrial a la produccion de bienes para el sector agricola olvi- 
da que, con ello, podemos estar hipotecando el propio desarrollo 
del sector industrial ya que este requiere de sus propios insu - 
mos para su expansion. No se trata de que hayamos completado otra 
vuelta mâs a nuestro circule vicioso, argumentando ahora que la 
prioridad total concedida e la agricultura en contra de la indus^ 
tria pesada pone en peligro el desarrollo del sistema al actuar 
êsta ultima como el cuello de botella(papel que hasta ahora le - 
habîamos reservado al sector agrîcola) sino, de nuevo, de una -- 
cuestiôn de grado. El desarrollo de la industria pesada es impres^ 
cindible a su vez para el desarrollo de la agricultura y es impo 
sible sacrificar una en beneficio de la otra sin poner en peli-- 
gro todo el conjunto aunque,.con toda probabili
dad el margen de maniobra sea bastante grande. El Cuarto Plan -- 
Quinquenal de la Repûblica Popular (1971-75), segûn se desprende 
de la prensa oficial, retiraba la prioridad dada a la agricultura 
desde 1962 devolviêndosela a la industria pesada (73, p. 92-93). 
Los sîntomas de escasez surgidos en la produccion de acero pudie- 
ron ser la senales de alarma de la necesidad de un nuevo cambio.- 
En 1970, el acero recobraba la prioridad de que habîa gozado (53, 
p. 127).
Volviendo al piano teôrico, lo que ocurre es que el modelo 
planteado a través del sistema de ecuaciones 29,40 y 41 es obvia 
mente insatisfactorio. En él tenîamos
Kt -
es decir, la producciôn de bienes de capital como una funciôn del
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numéro de trabajadores que podemos alimentar en el sector ---
— ) y de la relacion capital-trabajo (0 ). Esto es cierto 
ûnicamente cuando no hay problemas desde el punto de vista de - 
la inversion, es decir, cuando existe una corriente de bienes - 
de capital tan alta como sea necesaria y el estrangulamiento a- 
aparece por el lado del empleo de mano de obra. De hecho, a fi^ 
nales del Primer Plan Quinquenal en China, se fue acumulando un 
excedente de bienes de capital sin salida. La propia para]iza-- 
ciôn de la industria ligera debida a la carencia de materias 
primas, disminuîa notablemente los pedidos de maquinaria. Sin - 
embargo, elevar excesivamente en detrimento de X^ puede -- 
llevar a contraer esta corriente de bienes de capital y a encon 
trarnos finalmente con una elevada produccion agricola a nues —  
tra disposiciôn (lo que équivale a decir, un alto empleo poten­
cial) pero sin maquinaria para expandir la producciôn dicho sec 
tor. Nos encontrarîamos pues, dentro del sector K, con dos "es- 
trangulamientos" en lugar de uno sôlot el excedente agrîcola -- 
puesto a su disposiciôn (traducible en mano de obra) y el por - 
centaje de la inversiôn total, su propia producciôn, destinado- 
a quedarse dentro del sector ( Xk). Al igual que en los modèles 
de las dos breclias, permitir que un estrangulamiento predomine- 
sobre el otro es una situaciôn poco conveniente por lo que hat^' 
brîa de procurarse hacer ambos iguales. En otras palabras, ten- 
drîamos que no solo
K.-K. , = ôi ^t-1 40
sino que igualmente
Kf- '(f-l = \  ^-1
y permitir que ambas expresiones no fueran iguales séria no re- 
comendable ya que si, por ejemplo
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^k Kt_i
nos encontrarîamos con un stock de maquinaria creciente sin pos^ 
bilidades de ser utilizada debido a la falta de mano de obra (la 
situacion de Findlay) y un ritmo de crecimiento de dado por - 
la expresion 40 ; la menor de ambas. A la inversa, si
Gk ^k
la situacion serîa ahora de abundancia de alimentos a disposicion 
de la industria pesada y por lo tanto de posibilidades de incre­
mentar el empleo o los salarios reales, pero de falta de maquina 
ria (inversion) para poner a producir a dicha fuerza de trabajo. 
Podrîa aumerotarse el empleo (reduciendo 8 %) o elevarse el sala-- 
rio real, pero no incrementar el ritmo de crecimiento de la pro­
duccion de K por encima de los definido por la expresion 12.
En ambos casos la situacion no solo es suboptima(se produ- 
cirîa un despilfarro social bien de capital bien de fuerza de -- 
trabajo) sino potencialmente peligrosa ya que el atraso en la —  
produccion de bienes de capital, en una economîa cerrada, pone - 
en peligro todo el conjunto del sistema al ser su producciôn im- 
prescindible para el resto.
Tendrîamos que concluir pues que, para evitar este despil­
farro, y teniende en cuenta que otro tanto ocurre en el sector - 
de bienes de consumo, nuestro sistema deberîa ser algo asî como:
'<t-'<t-i = 'k \  \_i = \_i
Ct-Cf-l = «c A^ _l 58
\  -  \ - l  = ^a  ' ( t - l
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suponiendo que continua existiendo desempleo encubierto en el sec 
tor agrîcola y prescindiendo del intercambio de équivalentes como 
mecanismo de extraccion del excedente capitalizable. Este sistema 
sin embargo, es lo suficientemente complicado como para no tener- 
una solucion analîtica. Su resolucién es numêrica lo que implica 
el conocimiento de una serie de valores de partida o la realiza- 
ciôii, con una amplia f ami lia de ellos, de un complicado ejercicio 
de simulaciôn. En cualquier caso quizâ podamos recoger del mismo 
una cierta advertencia sobre la necesidad de guardar las propori-- 
ciones que, no obsta rte, se cont/ertirîa enr una llamada al creci-- 
miento equilibrado (aunque no como el propuesto por Findlay) ûni­
camente cuando el margen de maniobra es sumamente estrecho.
Es hora ya de modificar, tras este repaso dado al papel del 
sector agrîcola, otro de los supuestos del modelo: el de movernos 
en el âmbito de una economîa cerrada. Con ello, introducimos un - 
nuevo ptotagonista en nuestra historia:el sector exterior.
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CAPITULO IV
Como apuntâbamos al inicio de estas pâginas, tanto el 
modelo de Feldman como el de Mahalanobis se inscribiân en el 
âmbito de una economîa cerrada. Probablemente el olvido de 
este supuesto fundamental baya sido et que ha llevado a muchos 
economistas occidentales, cuando se han dignado a ocuparse 
del tema, a rechazar de piano ambos trabajos. Como es obvie, 
partiendo de esta base, en los dos casos prescindimos por corn 
pleto de las venta]as del comercio internacional y la especia 
lizaciôn, u elemento este aparentemente imadmisible para una 
gran cantidad de economistai**. Sin embargo, la realidad hi£ 
tôrica, por lo menos en el a z o  de la U.R.S.S.-como ya tendre 
mos ocasiôn de ver- muestra que era muy difîcil actuar de otro 
modo; partir de otros supuestos.
Ahora bien,-aûn en casos extrferowsX, el comercio internacio 
nal juega un papel que, cualitativamente, puede llegar a ser 
muy importante. En razôn a ello, no sôlo por el propio infé­
rés teôrico que pueda encerrar el terra sino por su misma re- 
levancia empîrica debemos tratar de introducir el sector ex­
terior en los modelos que estamos analizando. El hecho de 
que un paîs, enfrentado a su proceso de desarrollo, puede 
adquirir en el mercado internacional los bienes que su capa- 
cidad de importar (incluyendo el endeudamiento) le permita 
imodifica en algo las conclusiones de Feldman-Mahalanobis?
24. Por ejemplo Bergson C7, p.128). senala la autarquia como 
una de las mayores causas de ineficencia en la URSS.
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Si esto es asî, ien que sentido?
4.1. E], modelo de Raj y Sen.
Este tipo de preguntas es precisamente el que vamos a 
intentar contestar de la mano, r-n primera instancia del mo­
delo de Raj y Sen ( 136),modelo que sin embargo nos veremos 
obligadoG a complicar posteriormente.
Veamos cuales son los supuestos del mismo.
En primer lugar, Raj y Sen dividen le que podriamos 
llamar el "sector moderno" de la economîa en cuatro subsec- 
tores:
C: producciôn de bienes de consume.
I: producciôn de bienes de capital ûnica y exclusivamen
te para el sector de bienes de consumo.
R: producciôn de materias primas y bienes intermedios.
M : producciôn de bienes de capital para los sectores
I, R y el propio M pero no para el sector C.
Junto a estos cuatro subsectores industriales nos encan 
tramos con un sector "tradicionai" que cumple una triple fvin- 
ciôn.
En primer lugar, y como ya es costumbre, ofrece al sec­
tor moderno toda la mano de obra que la industria requiera 
gracias a la existencia de desempleo encubierto. Hasta aquî , 
Raj y Sen no hacen sino continuar la lînea trazada por todos 
los autoi'es anteriores .
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En segundo lugar, este sector tradicionai proporciona 
igualmente al sector moderno una cantidad fija, ano tras ano, 
de materias primas (R), lo que quiere decir que la oferta in­
terna de dichas materias no es cero, pero no crecerâ a no ser 
que desarrollemos el sector moderno R.
Finalmente, y este es el punto que mas nos interesa, a 
travég de la exportacion de parte de su producciôn , el sector 
tradicionai genera todos los anos una cantidad de divisas, F, 
igualmente constante. Este es el supuesto realmente importan­
te del modelo de Raj y Sen ya que implica que nuestra écono­
mie puede todos los anos bienes y servicios por un
valor F fijo.
Precisamente el nûcleo del trabajo que estamos comen- 
tando va a residir en la bûsqueda de las alternatives opti­
ma s para la utilizaciôn de estas divisas. Antes de analizar 
estas posibilidades, necesitamos sin embargo detenernos un 
momento en cada uno de los cuatro subsectores industriales 
ra estudiâr mas de cerca los factores que impulsan su cre- 
cimiento.
En cuanto al sector productor de bienes de consumo 
(C),- tenemos que la demanda de sus productos nos vendra 
dada por el tamano del sector industrial como un todo y 
por la propension a consumir de la economîa. Nuestros auto- 
res pues consideran que el sector tradicionai no demanda 
bienes de consumo industriales, punto sobre el que tendre- 
mos que volver mas tarde. Si, para simplificar, considé­
râmes que la propension a consumir (c) es idéntica en to­
dos los subsectores inaustriales tendrîamos que:
C = c (C + I + M) 59
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es decir, que el tamafio del sector C, su demanda, clependera 
del tamano del resto de los sectores; incluîdo el C y exclu^ 
do el R para evitar una doble contabilidad, ya que su valor 
esta incluido en el valor de la producciôn de los otros très.
Por otro lado, la demanda de bienes de capital para la 
producciôn de bienes de consumo (I), dependerâ del l’itmo de 
crecimiento de esta producciôn. El incremento en la oferta 
de maquinaria textil (I) es el que nos posibilita la expan- 
siôn de la industrie textil (C) y esta expansion es la que, 
a su vez, nos demanda maquinaria.
Tendrîamos pues:
I = i  60
en donde i es la relaciôn capital (stock)-producto Cflujo) 
del sector C.
En tercer lugar, el sector industrial productor de ma­
terias primas y bienes intermedios (R) surte a toda la indus­
trie en su conjunto, incluyendose él mismo en esta globaliza- 
ciôn,por lo que la demanda de sus productos vendrîa détermina 
da por el tamano absoluto del sector moderno. Si, para simpli 
ficar,suponemos que el contenido material de requerimientos 
de materias primas y bienes intermedios por unidad de produc­
ciôn (r) es el mismo en todos los sectores tendrîamos:
R = r (C + 1 + R + M) 61
de donde
R(l-r)= r(C + I + M)-» Rz^ëp (C + I + M) 62
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Finalmente la demanda de bienes de capital producidos 
en el sector M dependerâ de las tasas de crecimiento de los 
sectores I, R y el propio M que son los que utilizan su pro­
ducciôn . Suponiendo de nuevo la misma relaciôn capital 
(stock)- producto (fujo) para los très sectores:
' c|î . If . |tt>
Con ello tendrîamos definidos, de acuerdo con Raj y 
Sen, las demandas de cada uno de los cuatro subsectores 
industriales modernos.
Como apuntâbamos hace un momento, el problema con el 
que se van a enfrentar ambos autores estriba en como dar, 
en estas condiciones, una utilizaciôn optima a la cantidad 
de divisas, F, que de manera constante nos proporciona el 
sector tradicionai ano tras ano.
Tal y como hemos planteado el problema, résulta évi­
dente que el paîs se le abren cuatro posibilidades distintas. 
Supongamos que partimos de cero, es decir, que nuestra 
economîa no posee un sector industrial moderno.
a/ En primer lugar, como es obvio, el paîs puede de- 
dicar sus divisas a la importaciôn de bienes de consumo, con 
lo que :
F = C 64
la oferta de bienes de consumo depende de los que podemos ad- 
quirir con nuestros recursos de moneda extranjera. Ahora bien, 
siendo F constante es claro que: -
~  ï 0 65
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con lo que, al permanecer el sector tradicionai estancado, 
nuestra economîa no expérimenta ningun Pitmo de crecimien­
to .
b/ Podrîamos, en segundo lugar, dedicar nuestras disponibi 
lidades de divisas, a -la importaciôn de bienes de capital para 
el desarrollo de nuestra propia industria de bienes de con­
sumo (I) ya que, no lo olvidemos, , nos seguimos moviendo en 
el arabito de una economîa centralmente planificada y el go- 
bierno puede disponer de las divisas a su antojo. En este 
caso :
F=I=i de acuerdo con 60, con lo que:
~  = Y - constante 66
es decir, nos encontrariamos con un ritmo de crecimiento 
constante pero positivo. Ahora bien, esta situaciôn es uni- 
camente transitoria. En efecto, la expansion en la producciôn 
de bienes de consumo (C) que una oferta oreciemte: de ma­
quinaria (I) nos posibilita todos los anos (prescindiendo 
del problema de la amortizaciôn de dicha maquinaria o suponien 
do que F supera estas necesidades de amortizaciôn) aumenta 
paralelamente nuestia demanda de materias primas (R). Sin em­
bargo, como ya senalâbamos hace un momento, uno de los supues­
tos del modelo de Raj y Sen es que el paîs cuenta con una 
oferta co nitantz de materias primas proveniente del sector tra­
dicionai. Una vez agotada esta, la expansion en 3 a producciôn
de bienes de consumo que se produce en tanto continue la impor­
taciôn de maquinaria nos obligarâ a importar igualmente ma­
terias primas por lo que ahora:
F = I  + R = i | Y + r . C
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acuerdo con 60 y 61, y teniendo en cuenta que el paîs no 
cuenta sino con el subsector industrial C. Por tanto:
3Ç . F-r.C
3t ■ 1 66
Esta expresion, en principio sera positiva, ya que las 
importaciones de materias primas Cr.C) en los primeros momen­
to s seran pequenas. Pero, en tanto en cuanto sea mayor que 
cero (la primera derivada del consumo positiva) C sera necesa- 
riamente creciente por lo que, siendo F y r constantes,llega- 
râ un momento en el que r.C=F y, por consiguiente:
En otras palabras, tras un primer momento en el que hemos 
gozado de un ritmo de crecimiento positivo, el pals vuelve a 
caer de nuevo en el estancamiento. Nos hemos encontrado con 
un empujon de una sola vez.
La explicacion, en termines economicos de lo que ha ocu- 
rrido es sencilla.
A traves de importaciones constantes de maquinaria el 
paîs ha puesto las bases para desarrollar su propia industria 
productora de bienes de consumo. A1 aumentar el tamano de la 
misma aumentan del mismo modo sus necesidades de materias pri­
mas. En primera instancia no hay problema; el sector tradicio­
nai nos proporciona cierta cantidad de las mismas. Sin embar­
go, ante el aumento continuado de la producciôn de bienes de 
consumo que hacemos posible al seguir importando maquinaria
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llega un momento en que agotamos nuestras disponibilidades in 
ternas de materias primas. A partir de aquî nos vemos obliga- 
dos a comenzar la importaciôn de las mismas, importaciôn que, 
no obstante, podemos llevar a cabo recortando nuestras compras 
de maquinaria en el exterior. Comienzan a disminuir las entra 
das de maquinaria y, en forma correspondiente, el ritmo de ci'e^ 
cimiento de la producciôn de bienes de consumo. Sin embargo, 
al ser este positivo, aunque cada vez mas pequefio, positivo 
es el ritmo de crecimiento de nuestras necesidades de materias 
primas , y, por consiguiente , de nuestras importaciones de 
las mismas. Hasta que finalmente, todas nuestras divisas ten- 
gamos que utilizarias para la compra de materias primas y bie 
nés intermedios. Cesara entonces la importaciôn de maquinaria, 
se estabilizarâ la producciôn de bienes de consumo ( su ritmo 
de crecimiento se harâ cero ) a un nivel que no sôlo absorbe­
ra toda la oferta interna de materias primas sino, igualmen­
te, la que proviene de unas importaciones constantes.
La figura 6 nos resume esta situaciôn.
En la parte superior podemos observar la evoluciôn de 
la oferta de bienes de consumo. Esta crece a un ritmo cons­
tante (el permitido por las importaciones de maquinaria) 
hasta tj, donde se agotan nuestras disponibilidades de mate­
rias primas. A partir de aquî el ritmo de crecimiento comien- 
za a caer ,los aumentos de producciôn son cada vez mas peque- 
nos hasta que en -tg cesan totalmente: las importaciones de 
materias primas que habîan ido desplazando progresivamente a 
las de maquinaria, las sustituyen por complète. La produc­
ciôn de bienes de consumo a partir de se estabiliza, a un 
nivel superior sin embargo al que habriamos obtenido dedican- 
do todas nuestras divisas a su importaciôn y que es el que apa 
rece reflejado en la recta C = F. La parte inferior de la 
misma no requiere de mayores explicaciones ; es la evoluciôn del 
respectivo ritmo de crecimiento.
c0 t t
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FIGURA 6
c/En tercer lugar, nuestro paîs podrîa dedicar sus divi_ 
sas a la compra de maquinaria (M) para desarrollar tanto su - 
propia industria de bienes de capital para el sector de bienes 
de consumo (1) como su producciôn, "moderna", de materias pr^ 
mas (R). Con ello se intentarîa salvar el estrangulamiento 
que, en el proceso de desarrollo han supuesto nuestras dispo- 
nibilidades fijas de estas ultimas. Naturalmente ello implica 
que el paîs va complicando progresivamente su estructura pro­
ductive ya que ahora cuenta con sus propios sectores C, 1 y R.
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a t '  e 7
ya que todavia no containos con nuestro propio sector M .
Ahora bien, de GO tenemos que:
31 . 3'C 683t " 3f^ 
y de 6 2 :
3R _  r i 3C . ; 3'C . 6 9
3t 1 -r  ^ at T P
Llevando estos dos valores a la ecuaciôn 67 tendrîamos
reagrupando termines, opérande y despejando llegar.tamos a la 
expresion:
3'C _ F(1-r)-r.m 3C/3t 70
T P
Esto nos indicarîa que, en tanto en cuanto esta expre- 
si6n fuera positiva, tendrîamos un ritmo de crecimiento del 
ritmo de crecimiento de la producciôn de bienes de consumo, 
positivo. Es decir, que la producciôn final de bienes de con 
sumo estarîa creciendo aceleradamente. Ahora bien, analoga-- 
mente a como razonâbamos en el caso anterior, mientras la se^
gunda derivada del consumo sea positiva, la primera serâ --
creciente por lo que, siendo r, i y m constantes, llegarâ un
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momento en que: 
3Cr.m at FCl-r)
En este punto, = 0  y, naturalmente: = constante.
Es decir, tras un perîodo de tiempo en el que la pro—  
ducciôn de bienes de consumo ha estado creciendo a una tasa 
acelerada, llegarâ un momento en el que dicha tasa se estab^ 
lizarâ (la aceleraciôn se harâ cero) y la oferta final de bie 
nés de consumo crecerâ todos los anos a una tasa constante. 
Esto es {Precisamente lo que nos muestra la figura 7 en la que, 
como vemos la parte superior indioa la evoluciôn de la produc 
ciôn de bienes de consumo y la inferior su ritmo de crecimien 
to.
C
0
t 2t 1
3C
at
0
FIGURA 7
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La explicacion de lo ocurrado, aunque algo mas compleja, 
sigue la misma lînea argumentai que en el caso anterior. La - 
importaciôn de maquinaria (M) para nuestro sector T , produce 
a travês del creciminnto constante de este, una expansion ace 
lerada de la produccion de C. Todos los anos lanzamos a la 
economîa mayor cantidad de maquinaria textil (gracias a la im 
portaciôn de bienes de capital para su construccion) con lo - 
que la producciôn de camisas crece a un ritmo acelerado. E] - 
ritmo de crecimiento de su ritmo de crecimiento es positivo: 
todos los anos la producciôn de bienes de consumo crece a una 
tasa mayo^. Naturalmente, a esa misma tasa crecerân nuestras - 
demandas de materias primas. Para ello, expandimos nuestra - 
propia producciôn industrial de la mismas (R) a través de la 
importaciôn de maquinaria (M) para el sector. Ahora bien, si 
destinamos una parte fija de nuestras divisas a este tipo de 
importaciôn (M paraR) no lograremos sino que nuestra produce- 
ciôn de materias primas crezca a un ritmo constante, el permi_ 
tido por estas importaciones. Mosôtros sinembargo nos enfren- 
tamos a una demanda aczlçjiada de materias primasî por lo que 
tendremos que dedicar una proporciôn (pe nuestras di^
visas para la importaciôn de maquinaria para este sector. Da 
do que F es fija, estas importaciones van comiendo terreno a 
las destinadas para nuestro sector I, con lo que el ritmo de 
crecimiento de este dltirno comienza a descender y, paralela-- 
mente, la aceleraciôn en la producciôn final de bienes de con 
sumo a hacerse mas pequena.Es lo que ocurre a paitir de en 
la figura 7. Llegarâ finalmente el momento en el que todas 
nuestras divisas tendremos que dedicarlas a la importaciôn de 
maquinaria para nuestra producciôh de materias primas (M para 
R) y en ese momento (tg) cesarâ la expansion de nuestro seator 
I. A partir de ahî, el ritmo de crecimiento de la producciôn
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de bienes de consumo se estabilizarâ a un nivel positive; el 
permitido por una_,oferta constante todos los anos de bienes 
de capital (I) para el sector. Esta producciôn creciente de 
bienes de consumo conllevarâ una demanda igualmente creciente 
de materias primas, que sera abastecida por una producciôn - 
creciente de nuestro propio sector R gracias a unas importa­
ciones constantes (F) de maquinaria para el mismo. El siste- 
ma entrarâ pues en una situaciôn de equilibrio
d/ Por Gltimo, el paîs podrîa dedicar sus divisas a la 
importaciôn de maquinaria CM) para el propio sector de la ma 
quinaria ( M ) . Con ello la economîa contarîa ya con una estruc 
tura productive "compléta", es decir, con los cuatro subsec­
tores industriales antes resefiados. Siguiendo esta cuarta y 
ûltima estrategia posible, en cuanto a la ytilizaciôn de nue£ 
tras divisas, tendrîamos que:
F- = -M = m ( - ^  )
siendo a su vez:
"  = >
R = ( C + I +. M )
I = i.-3C
3t
25 El problema puede ser algo mas oomple]o si tememos en cuen 
ta la amortizaciôn. En efecto, una vez que toda la F se destT 
na a M para R, la no reposiciôn del equipol que va agotândose 
puede hacernos disminuir el ritmo de ciucimiento de C. Sin em 
bargo, al caer este ultimo tambien descienden nuestra demandas 
de R por lo que aflojamos nuestra presiôn desde este sector - 
sobre F, permitiendo de esta manera abrir de nuevo brecha pa­
ra la importaciôn de M para I . Con ello reponemos progresiva­
mente la maquinaria gastada y volvemos de nuevo al equilibrio.
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Puede demostrarse que, sustituyendo estas expresiones 
en 71, opérande y despejando llegariamas a:
3:’C _ F U - r ) - r m ^ 3 t
9F'
expresion que, al ser positiva indioa un ritmo de crecimiento 
de la producciôn de bienes de consumo realmente explosivo. Co 
mo , eventualmente, al ser
 ^ T > 0 => —  ^..i sera creciente
9 F  " 9 F  
llegaremos a que, finalmente:
 ^ T.r.m.= Fll-r)9t
y en ese momento:
3c 2p 3r
-ypr =0; - -g-a - constante y — = creciente.
£s decir, nos encontramos con una producciôn final de bienes - 
de consumo creciendo a un ritmo, creciente a su vez, pero a 
una una tasa constante de ano en ano. Es decir que el ritmo de 
crecimientbo de la producciôn de camisas (5% anual por ejemplo) 
no sera constante, sino que se ira elevando a su vez a una ta­
sa constante (siguiendo el ejemplo: 5 este ano, 5.5 el siguien 
re, 6.05 al otro, 6.66.... y asî sucesivamente, con un ritmo - 
de crecimiento del ritmo de crecimiento del 10% anual). Natii-- 
ralmente se trata de una situaciôn altamente irreal, valida 
ûnicamente a efectos de anâlisis teôtico y sin pretensiones de 
validez para explicar situaciones histôricas generalizadas.
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*4.2. La introducciôn del sector exterior y el modelo de Feldman
Haéta aquî .pues, a grandes rasgos, el trabajo de Raj y Sen, 
ampliado un poco en cuanto a la utilizaciôn del anâlisis grâfico. 
Antes de pasar a exponer algunas crîticas al mismo y a discutir - 
su relevancia con relaciôn al modelo Feldman-Mahalanobis, convie- 
ne detenernos un momento en un aspecto del mismo de cierta impor- 
tancia.
De la exposiciôn de Raj y Sen del abanico de estrategias po 
sibles, todas ellas en el marco de una economîa de planificaciôn 
central, queda todavîa mâs claro un punto que ha sido excesivamen 
te debatido con relaciôn: a la experiencia soviêtica. En efecto se 
ha acusado repetidamente a los planificadores sovilticos de tener 
una acusada debilidad hacia "acumular por acumular". Campbell por 
ejemplo habla de una "necesidad objetiva" por parte de los plani- 
ficadores en este sentido (25,p.325) e incluso économistes del -- 
bloque oriental, como Seconski, comparten estas crîticas (57,p.463). 
Ya se mencionô sim embargo en el primer capîtulo que la estrategia 
de Feldman estaba considerada por sus propios propulsores como al­
go temporal ya que, llegado un determinado momento, el crecimiento 
del sector de bienes de capital tendrîa que ceder y dejar paso a 
un crecimiento mâs râpido del sector de bienes de consumo ya que 
tras un determinado punto, adiciones sucesivas a su tamano no se 
verlan acompanadas de incrementos correspondientes en la producciôn 
de bienes de consumo. Como senalara hace ya algûn tiempo A. Azuma 
rian, "La vida nos senala la tarea de hacer moverse juntas las ta 
sas de crecimiento de los Departamentos 1 y 2" (46,p.106). Dada —  
yan (1971) plantea este problema directamente; aceptado el objet£ 
vo de maximizar el consumo final en un ano T (descontado a travês 
de la TSI), en un primer momento (hasta t^) la acumulaciôn crece­
râ mâs deprisa que el consumo mientras que el reverso serâ cierto 
en la fase final (t^ T).
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problema estriba en que el modelo de Dadayan no nos proporcio 
na ninguaa pista sobre ... como determiner t^( 173 ,p. 1 JO )-. Este 
puntojolvidado con alguna frecuencia, queda meridianamentc 
claro en el modelo de Raj y Sen. En efecto, en él se mide la 
tasa de crecimiento del paîs, a través del ritmo de crecimien 
to de ta pKo duiic.CS n dz blen&i de. eonàumo . Aparece évidente 
pues que, en ultima instancia, uno de los objetivos de la pla 
nificacion, en este terreno, es la elevacion de las disponibi^ 
lidades de bienes de consumo. La acumulaciôn, la inversion en 
el sector de la industria pesada, no se lleva a cabo por su - 
propia conveniencia, sino porque, a través de ella, se aspira 
a obtener una mayor cantidad de bienes de consumo en el futu­
re . Al menos en teorîa: Anchishkin senalaba recientemente que 
en la URSS el porcentaje de acumulaciôn en la renta nacional 
habîa ido demasiado lejos, causando una disminuciôn en la e 
cacia del capital y un retraso excesivo en el crecimiento del 
consumo t)73, p.162)
Retornando al hilo de nuestra argumentaciôn: îmodifica 
esencialmente este trabajo las conclusiones del modelo Feldman 
Mahalanobis?
La respuesta no es sencilla aunque, a primera vista pa- 
recen existir razones que nos harîan pronunciarnos en forma - 
negativa.
En primer lugar, existe una cierta analogîa formai en - 
cuanto a la respuesta dada al problema de como invertir a.t r^ 
curso escaso con el que nos enfrentamos. En los trabajos de -
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Feldman y Mahalanobis este no era otro que unas disponibilid^ 
des insuficientes de bienes de capital ( produccion del sector 
K) y la respuesta consistîa en dirigirlos hacia el sector de 
la industria de inversion. En el caso Kaj y Sen el recurso a 
utilizar es una determinada cantidad -dada- de divisas y la - 
respuesta se orienta en la misma direccion. Si-, nuestro obje- 
tivo es maximizar la producciôn de bienes de consumo, debere- 
mos dirigir estas hacia la adquisicion de bienes de capital - 
del mâs alto grado ( M para M ) con Ip que estariamos "invir- 
tiendo" o canalizando las mismas hacia la producciôn de bienes 
de capital. De nuevo Raj y Sen dejan de lado las ventaj as de 
la especialiaaciôn y se pronuncian por la conveniencia de con 
tar con una estructura productive compléta, que incluye espe- 
cîficamente el sector de la industria pesada. Al igual que 
Feldman y Mahalanobis, el modelo de crecimiento propuesto _ 
(.estrategias C y, preferentemente d) es exactamente el contra 
rio que el sugeridd por Rostow ("textiles primero"; estrate—  
gias a y b).. En este sentido la apertura del modelo (de la for 
ma limitada en la que se lleva a cabo en el trabajo que comen 
tamos), no moddificaria sustancialmente la necesidad de tender 
hacia la autosuficiencia en aras a elevar el ritmo de crecimien 
toto de la economîa. La analogîa es algo mas que formai. He - 
hecho, el reforzamiento de la estrategia de Feldman-Mahalano­
bis aparecerîa doblemente, no sôlo siendo similares las reco- 
mendaciones en cuanto a la utilizaciôn del recurso escaso, si 
no las propias circunstancias en las que tal polîtica se 11e- 
varîa a cabo. En efecto, no podemos olvidar que de acuerdo al 
trabajo de Raj y Sen, las ûltimas estT’ategias son las recomen 
dables ( en particular la cuarta) y cuando abstraiga-
mos del factor tiempo, o, alternativamente nos movamos en el 
largo plazo. Es mâs o menos claro que el factor tiempo juega 
un papel de suma importancra en este modelo, a pesar de haber
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sido presentado con un carâcter mâs bien atemporal ya que el pa 
so de una a otra estrategia (como aparece claramente en la Tigu 
ra 8 que no es sino un resumen de las anteriores) no solo nos - 
incrementa la producciôn de bienes de consumo, sino que consume# 
en el proceso un factor de împortancia excepcional: tiempo. Es 
de esperar que, desde el momento en que comienza a entrar en el 
paîs las primeras importaciones con las que ponemos las bases - 
de una industria pesada, nasta que todo ello, sucesivamente, re 
dunde en una mayor producciôn de bienes de consumo, transcurra 
un lapso considerable. Cuanto mayor sea nuestro borizonte tempo 
rai, mayor serâ nuestra tendencia a adoptar estrategias del ti­
po de la ûltima de las propuestas por Raj y Sen. Cuando la pre­
siôn por incrementar la producciôn inmediata de bienes de connu 
mo sea muy grande, este tipo de soluciones no es vâiido.
C
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La economîa en este caso no puede esperar todo el tiempo que 
deba transourrir necesarlamente hasta que, a través de las - 
importaciones se monta una estructura productiva compléta, - 
comenzando por la propia industria de cabecera. Una tasa so­
cial de interés alta, se traducirîa pues en la adopcion de - 
estrategias mâs prôximas a las primeras propuestas por nues­
tros dos autores.
Como podemos observar, la analogîa es pues compléta.No 
solo nos movemos en la misma direccion que Feldman-Mahalano­
bis, sino que lo hacemos bajo las mismas condiciones. La in- 
trodâcoibn del sector exterior de la forma como lo hacen 
nuestros dos autores implica tambien un alejamiento ptactico 
con fcelacion a los postulados de la doctrina de las ventajas 
compalrativas lo que, entre parintesis, concuerda bastante 
bien con el papel asignado al comercio internacional en los 
sistemas de planificacion central. No se trata en ellos de - 
lograr ventajas a través de la especializacion lias tesis 
del intercambio désignai, aunque en sentido "amplio", recha- 
zarîan esta posibilidad) sino de complétât la estructura pro 
ductiva de la economîa.
U.3. La experiencia historica.
U.3.1. La Uniôn Soviêtica.
En el caso de la URSS, el papel del comercio internacional - 
venîa en gran medida determinado por consideraciones ajenas 
a la voluntad de los dirigeâtes soviêticos. A fines de la de
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cada de Los veint.e, con los incidentes diplomâticos habidos con 
Inglaterra numaiiiente recientes y el expansionismo japonen en as 
eenso, hubiera sido practicamente suicida basanse en el inten-- 
camhio internacional para construir las bases del proceso de in 
dustrializacion. No bay que olvidar por otro lado que son los - 
anos de la Gran Ocpresion, que da al traste practicamente con - 
el comercio mundial.
A pesar de todo ello, las pdlemicas en el interior del -a 
Partido sobre el grado de apertura de la economîa mâs convenien 
te fueron largas y , a veces, enconadas.
De liecho, imbuîdos por la doctrina del librecambio y de - 
las ventajas comparativas bubo autores que defendieron arduamen 
te un camino muy distinto al finalmente séguido. Probablemente 
el mâs représenta txvc^ Je ellos fuera Shanin, del Comisariado de 
Finanzas, sin olvidar a Sokolnikov, Bazarov y otros representan 
tes de la Desviaciôn de Dereclias (46, p. 121). Lo que estos au­
tores defendîan era exactamente el camino opuesto al finalmente 
seguido.es decir: poner el cnfasis y los recursos en el desarro 
llo de la agricultura para con ello fomentar las exportaciones 
agrîcolas. Estas mayores exportaciones permitirîan incrementar 
las importaciones de bienes de consumo y de esta manera posibi- 
litar el desarrollo de la industrie pesada aunque este ûltimo,- 
a largo plazo. "La posibilidad de conseguïr un resurgimiento de 
la economîa nacional a través de las exportaciones agrîcolas ce 
constituye nuestro mayor activo econômico. En nuestras circuns­
tancias las inversiones de capital en la agricultura son mâs b£ 
neficiosas que las inversiones en la industria" (id.). Tomas de 
posturas como estas no fueron infrecuentes durante el perîodo - 
de la N.E.P. Se llego incluso a propugnar la ayuda de las inver 
siones extranjeras ppra este esfuerzo industrializador. Sokolni_
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kov, Comisario de Finanzas, declaraba por ejemplo en 1927: "Si 
los paises capitalistas no vienen en nuestra ayuda, estamos per 
didos" (40, p. 204) y en la misma lînea se manifestaba Bazarov 
cuando afirmaba: "respecte a las demas industrias es preferible 
comprar en el exterior los pr®ductos esenciales o realizar con- 
cesiones a capitalistas extranjeros('u6, p. 122). Krasin propo—  
nîa en 1923, basândose en discursos de Lenin sobre la convenien 
cia de atraer al capital extranjero, una polîtica dé concesio-- 
nes mâs liberal y la emxsion de deuda flotante por valor de 300 
-500 millones de rublos-oro (43, p. 196). En el mismo sentido - 
se manifestaba el Grupo de Baku (Medvediev y Sliapnikov entre - 
otros).
Este tipo de posturas, aûn en el marco de la N.E.P., y - 
con el apoyo de las citas de Lenin, ^o podîan prosperar, dada la 
tirantez de las relaciones soviéticas con el resto del mundo a 
pesar de algunos avances en el terreno de la coexistencia pacî- 
fica. Los fracasos del gobierno soviético en Génova (1923) y 
Londres (19 24) en su intento por conseguir financiacxon interna 
cional eran argumentes contundentes'^®. Era demasiado fâcil asi- 
mismo atacarlas en base a que hacîan depender la industrializa­
tion soviêtica del mercado capitaiista mundial: "La venta én - 
subàsta de Kusia al capital extranjero" segûn Bronsky (43, p. 
196). Por otro lado, la doctrina del "socialisme en un sôlo paîs" 
llevaba casi inevitablemente a la autarquîa. Curiosamente Trot£ 
ky, desde su exilio, critxcaba a Stalin por su excesivo afân au 
târquico. El argumente era mâs mercantil que internacionalista: 
se estaban perdiendo las oportunidades que la Depresiôn abrîa - 
en el comercio internacional en forma de importaciones de maqui 
naria a buen precio (127).
26. Lo realmente sorprendente es que, todavîa en 1928, y a pesar 
de los repetidos fracasos, se intentara revivxr, en el marco del 
Primer Plan Quinquenal, la polîtica de concesiones al capital ex 
tranjero. (30, p. 761).
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Nos encontramos de nuevo con que, de forma semejante a lo 
ocurrido con el tratamiento de la demanda y de la agricul l-urn,- 
uno de los supuestos del modelo de Feldman, el de una economîa 
cerrada, no es gratuito ni responde a un olvido del autor o a - 
la bûsqueda de la simplicidad teôrica. Tampoco se adopta sin 
una discusiôn previa de las alternativas existentes. Como hemos 
podido apreciar en esta pequeüa introduccion, las alternativas 
fueron consideradas y defendidas. Lo que ocurre es que tanto la 
rcalidad objetiva como los argumentos teoricos y politicos es-- 
grimidos las hicieron inviables.
Lo anterior no quiere decir sin embargo qur el comercio - 
internacional no jugara ningûn papel en la Uniôn Soviêtica du—  
rante el perîodo del Primer Plan Quinquenal. Aunque cuantitati- 
vamente despreciable, cualitativamente fue bastante mâs impor-- 
tante. I^ os siguientes datos pueden darnos una idea de ello. Ln 
el perîodo 1929-30 las importaciones de eqüipos industriales 
llegaron a alcanzar la cifra de 314 millones de rubles oro, de 
los cuales 255 fueron para la industria pesada. En 1931 ambas - 
cifras alcanzaban ya los 477 y 456 millones respectivamente.
Una estrategia muy en consonancia con lo propuesto por Raj y 
yen y coherente por tanto con la filosofîa del Plan. Sin embar­
go este incremento de las importaciones industriales absolu tas 
se enmarca no sôlo dcntro de un"esfuerzo industrializador impre 
sionante, sino de una disminuciôn muy acusada de la dependencia 
soviêtica con relaciôn a las mismas. Mientras que en 1928 el 
30% de la maquinaria utilizada en la industria provenîa del ex­
tranjero, en 1932 este porcentaje era ya del 12.7 y en 1937 del 
2-3%. Con relaciôn a los bienes de equipo, la disminuciôn es 
mâs acusada si cabe (32, p. 142). El mismo papel de las exporta 
clones, a pesar de las opiniones de Shanin ,ïue cayehdo ininte-- 
rrumpidamente a lo largo del perîodo. Segûn Holzman, el porcen-
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taje de exportaciones sobre la renta. nacional paso de un 10'. 4% 
en 1913, a un 3.1 em 1929 y a un 0.5% en 1937 (32, p. 140). Las 
expçrtaciones de grano concretamente, las mâs importantes del - 
perîodo de anteguerra ,cayeron de 12 millones de Tm en 1913 a 2 
en 1925/26, 2.1 en 1926/27 y solo 0.3 en 1927/28 (126, p. 117). 
La bûsqueda,obligada en gran parte, de la autarquîa es, pues, - 
évidente:.
4.3.2. La Repûblica Popular China.
Dado su atraso comparativo y su carencia practicamente to
tal de una base industrial, sobre todo en el sector de la indu£
tria pesada, es obvio que el comercio internacional tenîa que -
cumplir una funciôn de gran importancia en el proceso industrie
lizador chino. Al mismo tiempo, y a dilerencia de su predecesor,
la Repûblica Popular contaba con la posibilidad de comerciar li_
Dremente con un bloque de paîses amigos^^. A ello anadirîamos -
la ayuda que la U.R.S.S. concediô a China como ^arte de los acüe£
dos bilatérales a largo plazo firmados por los dos paîses y que
se calcula en unos quinientos mil millones de dolares, de los -
cuales no obstante, sôlo una tercera parte representaban una
verdadera asistencia econômica. El resto estaba relacionado con 
la ayuda militar durante la guerra de Corea, la liquidaciôn de
algunas companîas mixtas y las indemnizaciones originadas por - 
la devoluciôn de Port Arthur en 1954 (4, p. 22). Por todo ello 
no es de extranar que el comercio internacional, aunque a nive­
lés absolutos comparât i vamente muy bajos expérimentera un nota-
2 7l No ocurre lo mismo con el mundo occidental. En 1950 los pa^ 
ses de la OTAN y Japon extienden a China el embargo que aplica- 
ban desde 1918 a su comercio en materiales estratégicos con los 
paîses socialistes. Inicialmente este embargo se efectûa en su 
versiôn suave (COCOM) pero en 19 50 se equipara al de la URSS y 
a raîz de la guerra de Corea se hace todavîa mâs estricto, has­
ta cubrir mâs de cuatrocientas catçgorîas (CHIMCOM). A los paî­
ses citados se adhieren una treintena mâs (102) .
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bie crecimiento durante loc anos del Primer Plan Quinquenal. De 
hecho, mientras el P.N.B. crecia a una tasa anual de 11% entre 
los anos 1952 y 1959, el comercio internacional lo hacia al 14%. 
ÜU papel al mismo tiempo era cualitativamente muy importante ya 
que durante estos anos el componente importado de la maquinaria 
instalada (la 6 de los modelos de las dos brechas mencionados e 
en el capîtulo anterior) ascendîa al 40% (53, p. 235). Begun 
Eckstein, aunque es realmente diiîcil saber como pueden llevar- 
se a cabo calcules de esta naturaleza, si China no hubiera ten^ 
do abiertas las puertas de la importaciôn su ritmo de crecimien 
to se hubiera reducido en 2 6 3 puntos porcentuales (id.). A pe 
sar como decimos de lo aleatorio de estas cifras, no cabe duda 
de que el comercio exterior tuvo un papel muy importante en es­
ta primera etapa del proceso de desarrollo chino. La evoluciôn 
del mismo seguia muy de cerca ademâs las lîneas del modelo de - 
Raj y Sen. Por un lado, ]as exportaciones se originaban casi ex 
clusivamente en el sector tradicionai. La agricultura, como ya 
tuvimos ocasiôn de mencionar venîa obligada no solo a proporcio 
nar alimentes, mano de obra y materias primas para la industria 
sino, Igualmente, la corriente de divisas que posibilitara las 
importaciones necesarias. Por otro lado, las importaciones, en 
total coherencia con los plnntenmientos del Primer Plan Quinque 
nal,se dirigîan hacia la adquisicion de maquinaria para la ins- 
talaciôn de una industria de cabecera. La tabla 17 ilustra cla‘ 
ramente este punto (53, p. 250-52).
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Tabla 17. Compoiicidn pofLceniual de.1 come.^ cÂ.0 extetiîoa. de 
ta Repiîbiîea Poputaa Ch-ina ( 1955-73).
Importaciones 
Alimentos, bebidas
1955 1959 1966 1970 1973
y tabaco 2.2 0.3 27.1 19.2 18.7
Materias primas 
Combustibles miné­
11,1 13.4, 16 .4 11.3 1-7.8
rales
Aceites animales y
7.4 6 . 5 0.2 0.2 0.1
vegetales 0 . S 0.2 0.2 0.3 1.0
Productos quîmicos 9.6 8.1 12.6 15.5 10.0
(Fertilizantes) 
Productos manufac-
(3.7) (2.5) (7.1) (7.5) (4.3
turados
Maquinaria y equi­
12.4 17.9 18. / 33.3 31.0
po de transporte 22.4 40 .0 19.1 15 .1 15.6
Otras manufacturas 2.6 2.2 2.4 1.3 1.1
Otros 31.8 11.4 33.3 3.4 4.7
Exportaciones 
Alimentos, bebidas
y tabaco 32.8 26.2 30.8 29.1 25.2
Materias primas 36.9 24.4 16.7 18.6 17.6
Combustibles miné­
rales 8.6 24.4 18.7 18.6 17.6
Aceites animales y
vegetales 3.5 1.3 1.9 1.0 0.6
Productos quîmicos 2.1 2.6 3.3 5.0 4.8
Productos manufac-
tux'ados 18.3 25.8 20.4 25.6 25.6
Continua en la pâgina siguiente.
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(Textiles) 
(Manufacturas meta
( H . 8 ) (18.1) (11.6) (17.7) (15.7)
licas)
Maquinaria y equi­
(7.9) (5.0) (4.8) (3.2) ( 4 . 4 )
po de transporte 1.1 1.5 1.2 2.6 2 . 3
Otras manufacturas 1.8 12.9 7.9 9.2 13.3
Otros 2.9 4.9 14.9 8.2 9 . 3
Como vemos, para el perîodo del Primer Plan Quinquenal; - 
unas exportaciones basicamente primarias y unas importaciones - 
concentradas en el sector de la maquinaria. Se ha especulado 
con la posibilidad de que esta estructura del comercio exterior' 
de la Repûblica Popular fuera uno de los elementos desencadenaii 
tes de la ruptura chino-soviética al final de este perîodo. Es­
to querrîa indicar,de ser cierto,una divergencia notable con re 
lacion a las espectativas de ambas potencias con respecte a la 
evoluciôn de su comercio. En efecto, no podemos olvidar que has^  
ta 1960 el comercio exterior chino estuvo practicamente monopo- 
lizado por la IJ.R.S.B. y, en menor medida, los paîses del blo-- 
que oriental, lo que quiere decir que el comercio internacional 
de la Repûblica Popular era en la pr=actiea un comercio bilate­
ral China- U.R.S.S. En 1957 por ejemplo, los parses mencionados 
recibîan un 69% de las exportaciones chinas proporcionando a su 
vez un 70% de sus importaciones (China Report, Junio 1973).
En estas condiciones la especializacion era clara. La 
U.R.S.S. proporcionaba la maquinaria y la tecnologîa mecesarias 
a cambio de las materias primas y productos agrîcolas chinos. - 
La division del trabajo entre las dos partes no ofrece lugar a 
dudas. Ahora bien, sigue el argumento, mientras que los lîde-- 
res chinos veîan tal estado de cosas como algo temporal, hasta
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que su pais pudiera desarrollar una estructura productive corn—  
pleta, los soviétîcos pretendian darle una estabilidad que esta 
ba muy lejos de satisfacer las aspiraciones de sus companeros.- 
Sea como fuera, el hecho es que el comercio de la Repûblica Po­
pular en esta primera etapa se conformaba de acuerdo a la ülti*- 
ma de las estrategias propuestas por Raj y Sen, cumpliendo como 
hemos dicho un papel fundamental. Sin embargo, todo el armazôn 
se apoyaba sobre una hase muy débil; el sector agricola. Esta - 
consideraciôn nos lleva de nuevo al modelo de Raj y Sen y esta 
vez, al an^lisis de alguna de sus limitaciones.
4.1*. Algunas coasideraciones sobre el modelo de Raj y Sen.
El trabajo de Raj y Sen en efecto, no esta exento de brî-
ticas.
Como ya apuntâbamos unas lîneas mas arriba, los mecanis—  
mos a travês de los cuales el gobierno se apodera tante de las 
materias primas del sector tradicional como del excedente expor 
table no aparecen tratados con mucho detenimiento en el estudio 
que comentamos. Ahora bien, aunque implicitamente, la respuesta 
estâ Clara, Observando los componentes de la demanda de todos y 
cada uno de los cuatro subsectores industriales Cecuaciones 59, 
60,61 y 63) nos encontramos con que, entre ellos, brilla por su 
ausencia el sector tradicional. Lo que nos quiere decir obvia—  
mente que este sector nos proporciona materias primas y divisas 
sin obtener nada a cambio (ya que las importaciones tambiên se 
destinan al sector moderno). Nos encontramos pues, de nuevo, 
trente a un proceso coactivo a través del cuâl el Estado extrae 
el excedente capitalizable de la agricultura sin ofrecer ningu-
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na contrapartida. Podcmos considerar sin embargo que este ele—  
niento no es tanto una crîtica al modelo, como la constatacion - 
de un hecho que nos lo enmarca dentro de sus verdaderas caracte 
risticas; es decir, en la lînea de los basados en la extraccion 
violenta del excedente agricola.
Aclarado este punto y volviendo de nua(o al ambito del 
sector modenno nos encontramos con un probiema algo contuse, 
planteado desde el punto de vista de la demanda . En efecto, - 
supongamos que, al inicio del proceso de desarrollo ,el pais que 
estâmes considerando solo cuenta con el sector C, de produccion 
de bienes de consume. Nos movemos pues en el inicio de la segun 
da estrategia. En este caso, y segûn 59;
C = c C
îQué nos quiere decir esto? Pues sencillamente que habien 
do prescindido del intercambio (no ya de équivalentes sine del 
intercambio puro y simple) con cl sector tradicional, no podre- 
mos evitar una acumulaciôn creciente de stocks invendidos de 
bienes de consumo a menos que nuestra propension a consumir sea 
la unidad. En otro caso, la produccion creciente que la importa 
cion dé I nos pérmite ( primera etapa de la segunda estrategia) 
no encontrarâ compradores ya que cuando:
0 < c < 1 C < c C
La economia guec- no puede absorber toda su produccion de 
bienes de consumo.
28. Agradezco al senor Alvaro Escobar Ê1 haberme llamado la a- 
tenciôn dobrc este punto.
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Una salida clara a estë probiema de realizaciôn consisti- 
rîa, como es natural en deswiar parte de esta produccion hacia 
el sector tradicional, como pago de lo obtenido por el gobierno. 
Podrîa darse el caso incluso de que, a travês de esta corrien*^ 
te de bienes de consumo logrâramos incrementar la R que este 
sector pone a nuestra disposîciôn, algo no totalmente ilôgico - 
si tenemos en cuenta que estâmes pasando a ofrecer bienes de 
consumo por lo que antes tomâbamos simplemente a la fuerza. Es­
to nos permitirîa retrasar el punto t^  ^de la figura 6, es decir, 
la necesidad de importar materias primas. En el caso en el que 
toda la R potencial se hubiera extraîdo sin necesidad de reçu—  
rrir al intercambio, esta posibilidad carecerîa de validez y lo 
que podrîamos hacer séria elevar el nivèl de vida del sector 
tradicional sin incrementar por ello nuestro ritmo de crecimieii 
to.
No es esta sin embargo nuestra unica salida. Bajo determ^ 
nadas condiciones, parte de nuestra produccion industrial de 
bienes de consumo puede ser expofitada, lo que, entre parêntesis 
nos lleva de la mano al anâlisis de nuestra tercera (o segunda) 
crîtica al modelo de Raj y Sen. Esta se centra precisamente en 
uno de sus supuestos bâsicos: la constancia de F. Hemos partido 
de la base, en efecto, de que cualquiera que sea la evoluciôn - 
que siga el pais, sus disponibilidades de divisas van a permane^ 
cer inaltérables. Este supuesto sin embargo no es realista. Aca 
bamos de senalar un elemento que pone en duda esta aseveraciôn. 
Si la economia se encuentra con dificultades a la hora de rea^i 
zar su produccion de bienes de consumo es logico que se intente 
la exportacion de los mismos como una salida al prCblema, maxi­
me en un sistema de planificaciôn central. Es mas, moviéndonos 
ya hacia estrategias del tipo de las dos ultimas senaladas por 
Raj y Sen, nos es lîcito pensar que una cascada tal de bienes - 
de consumo, en el momento en que vaya produciéndose, debe posi- 
bilitar en alguna medida mayores posibilidades de exportacion,-
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como sehala por ejemplo Rosen (145). Es l6gico pensar que, con 
una produccion de bienes de consumo creciendo todos los anos a 
un ritmo constante (estrategia c) nuestras posibilidades de ex- 
portaciôn se verân incrementadas. Abora bien, en este caso esta 
rîamos implicando, no ya que F es fija, sino que
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es decir que nuestra capacidad de importar es funcion (crecien^ 
te) del ritmo de crecimiento de la produccion de bienes de con­
sumo. La introduccion de la ecuaciôn 7 3 en el modelo de Raj y - 
Sen no obstante, modifica este de manera sustancial, no tanto - 
en cuanto a la direcciôn, sino mas bien, a nuestro parecer, en 
cuanto a la intensidad, y en esto divergemos de la opiniôn de - 
Rosen. En efecto, al ser la capacidad de importar (F) funcion - 
creciente de nuestra produccion de bienes de consumo, estarîa i- 
elevândose esta a partir de la segunda de las estrategias propu 
estas. Al ser )a ultima de ellas la que nos proporciona un ma-- 
yor ritmo de crecimiento de C séria ella la que, igualmente nos 
baria maxima F. En pringfpio pues,tenderiamos también en la di­
recciôn senalada por Raj y Sen aun levantando, en este sentido, 
su supuesto sobre la constancia de F. El probiema sin embargo - 
es mâs complejo. Hemos visto que las recomendaciones de Raj y - 
Sen no tienen validez en termines absolûtes sino, ûnicamente, - 
en el campo de una elecciôn temporal previa, bajo la asunciôn - 
de unos juieios de valor aceptados con anterioridad. La ecuaciôn 
73, en este sentido, modifica uno de los elementos esenciaies - 
involucrados en esta elecciôn al retrasar una vez adraitida, en 
todas las estrategias, el momento en el que los ritmos de creoi 
miento comienzan a decaer. Esto quiere decir que cada vez seran 
necesarios juieios de valor mâs estrictos (tasas sociales de in 
terés mâs bajas ) para dar validez a estrategias del tipo de la 
ultima de las propuestas pôr nuestros dos autores. A la inversa, 
estrategias que no habrîan sido consideradas aceptables a la
vista de nuestro Horizonte temporal (del tipo de la segunda por
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ejemplo) paaarîan a serlo una vez introducida esta modificacion 
en el modelo.(No podemos olvidar sin: embargo que las anteriores 
son ûnicamente algunas de las consideraciones a tenef en cuenta 
a la hora de estudiar la estructura del comercio internacional - 
de los paîses socialistas. La bûsqu#da de la autosuficiencia, co 
mûn tanto a la U.K.S.S. como a la Repûblica Popular,nos mover!a 
siempre en sentido ascendente con relacion a las propuestas con- 
templadas).
La experiencia de la Repûblica Popular nos indica, de nue­
vo, que la posibilidad que hemos introducido no es algo compléta 
mente divorciado de la realidad. La tabla 17 nos muestra como, - 
progresivamente,este pals va caimbiando la composiciôn de sus ex- 
portaciones, sustituyendo las materias primas y los productos 
agrîcolas por productos manufacturados, entre los que no se ex—  
cluye la propia maquinaria y que, naturalmente, no han sido pro- 
ducidos en el sector tradicional. Como sehala Eckstein (53. p.24) 
"la fase final alcanza su punto culminante en la década de los - 
60 cuando China se convierte en un exportador de maquinaria tex- 
til". El autor se estâ hefiriendo en concrete al ciclo, en el 
sector del algodôn, de la industrie textil, que se ha cerrado 
del todo. Entre 1890 y 1920 las piezas de tejido de algodôn re —  
presentaban el mayor grupo de importaciones. Durante los ahos 30 
estas importaciones comenzaron a declinar en têrminos absolûtes 
hasta el punto de que para 1955 China estaba ya exportando teji- 
do de algodôn. Naturalmente, las importaciones eran ahora de ma­
quinaria textil. En la fase final, las exportaciones son ya de - 
la propia maquinaria textil. Hemos pues ido subiendo peldaho a - 
peldaho todos los escalones del modelo de Raj y S<n con la ûnic$, 
y fundamental variante,de que con nosotros ha ascendido, no so­
lo el carâcter de nuestras importaciones, sino el de nuestras ex 
portaciones también. Como vemos la ecuaciôn 73, en principle, no
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esta desautorizada por la experiencia histotica. El supuesto de 
que el sector moderno no puede exporter parte de su produccion 
aparece como excesivamente l’cstrictivo, a peser de la afirmaciôn 
de Raj y Sen (137) en el sentido de que la constancia de F vie- 
ne dada por las condiciones de demanda del mercado internacio-a 
nal y de que la experiencia de la India corrobora este extreme.
El ascendente no es, desgraciadamente, el ûnico sentido - 
en el que pueden variar, desde el punto de vista cuantitativo,- 
nuestras exportaciones. Por las propias caracterîsticas del sec 
tor tradicional y teniendo en cuenta que este sera el principal 
y prâcticamente ûnico proveedor de divisas en las primeras fa—  
ses del proceso de desarrollo, no puede descartarse en absoluto 
una caîda, a veces dramatica, de las mismas, la mayor parte de 
las veces debida a causas imprévisibles. La experiencia histor^ 
ca de nuestros dos paîses nos muestra hasta la saciedad la ver- 
dad de este aserto. No solo circunstancias climatologicas adver 
□as sino la propia elevaciôn del nivèl de vida del campesinado 
o la mayor demanda por parte de la industria de nuestras mate-- 
rias primas y alimentes pueden hacer descender peligrosamente - 
nuestros excedentes exportables. Ya hemos visto la evoluciôn de 
las exportaciones de grano de la U.R.S.S. y cômo en el caso de 
la Repûblica Popular esto fus ciert* hasta el punto de desmoro- 
nar un modelo de crecimiento que se basaba, parcialmente, en la 
utilizaciôn de unos excedentes exportables agricoles en la lî-e 
nea sugerida por Raj y Sen. La debiliddd de este sector dio al 
traste con todo el proceso. No estâ de mâs pues preguntarse que 
ocurrirîa con las recomendaciones de nuestro modelo una vez que 
considérâmes la posibilidad de un deicenio de F. La respuesta - 
es compleja. Aparentemente se nos abririan dos posibilidades. - 
Por un lado, y respetando las reglas del juego del modelo, con 
la ûnica salvedad de la posible caîda de F, parecerîa en princ^ 
pio que este nuevo elemento reforzarîa nuestra urgencia por al-
171/ ,
canzar la cuarta estrategia. Al igual que un posible incremento 
de F desplazaba hacia la derecha todos los périodes criticos de 
la figura 8, su disminucion nos los traslada hacia el origen, - 
con lo que, naturalmente, refuerza la necesidad de movernos con 
la mayor rapidez posible en direcciôn a la cuarta estrategia. - 
Este razonamiento se ve apoyado por el hecho de que, precisamen 
te, es esta la estrategia que a través de la mayor producciôn - 
de bienes de consumo nos permitiria eventualmente unas mayores 
exportaciones con las que superar el estrangulamiento exterior. 
Sin embargo, el probiema no es tan lineal. Nos encontramos en - 
una carrera nontra el tiempo en la que, antes de que llegue a - 
producirse este incremento de las exportaciones (que no lo olv^ 
demes, consume tiempo) existe la posibilidad de que haya apare- 
cido lo que tratâbamos de evitar, el colapso de F. Si nuestras 
exportaciones tradicionales caen por cualquier causa antes de *» 
que nuestra politica haya comenzado a dar sus frutos, podemos «- 
encontramos en una situaciôn altamente delicada. En este sent^ 
do, tomaria una gran fuerza la segunda de las posibilidades a'—  
biertas: la de utilizar F para reforzar directe o indirectamenf 
te la propia constancia de F. Naturalmente que la ineludibili—  
dad de esta segunda ràlternativa dependera del grado de atraso 
de nuestro sector tradicional, del campo de maniobra restante - 
en cuanto a la eKtt-acciôn del excedente y de la estabilidad de 
nuestros ingresos por exportaciones. La experiencia china duran 
te los Très Anos Negros, cuyas consecuencias con relaciôn al co 
mercio exterior aparecen claramente en la tabla 17, no deja de 
ser sintomâtica al respecto. En este segundo caso, nuestros in- 
tentos de maximizar las tasas de crecimiento de la producciôn - 
de bienes de consumo tendrîan que verse atemperados por la nece 
sidad de garantizar en e.t coKto plazo un incremento en la pro—  
ducciôn tanto de C como de R susceptible de ser exportado. De - 
nuevo nos encontrarîamos con la necesidad de elevar Xa o, alter 
nativamente Xc, utilizando para ello las divisas necesarias.
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Como hemos visto, China perdio la carrera. A pesar del —  
enorme esfuerzo realizado para disminuir la dependencia econômi^ 
ca del pais con respecto a las importaciones -hasta el punto de 
que si al inicio del Primer Plan Quinquenal requéria importar - 
el 4 5% de la maquinaria necesaria, este porcentaje habîa caîdo 
al 15% al finalizar el segundo (70, p. 215)- el desplome de las 
exportaciones tradicionales llegô antes de lo previsto, obligan 
do, sobre la marcha, a un profundo cambio de rumbo. No es de ex 
trahar pues que las prioridades asignadas por ChoU-en Lai ante 
el Congreso Nacional del Pueblo en 19G2 se asemejaran notable-- 
mente a las propugnadas por Shanin y sus c®atpaneros al inicio - 
de la década de los veinte.
Como habîa senalado ya un articulista anonimo en 195U,"in 
crementando nuestras exportaciones tratamos de acelerar la in-- 
dustrializaciôn de nuestro pais" (Ta Kung Pao, 14 de Junio de - 
1954). En la década de los sesenta' sin embargo, debido tanto a 
la cristalizaciôn de la ruptura chino-soviêtica como al manten^ 
miento del embargo estratégico por parte de los paises occiden­
tales a su comercio con la Repûblica Popular, el comercio exte­
rior iba a jugar un papel mucho menos relevante que el de los - 
Diez Grandes Anos. Puede decirse que China, que hasta entonces
habîa contado con un modelo y un apoyo, se encontraba al ini--
ciarse la década de los sesenta en la misma situaciôn que la 
U.R.S.S. en 1927: un proceso de socializacion avanzando, una e- 
conomîa reconstruida, pero con la necesidad de avanzar por un - 
camino para el que no existîan modelos ni ayudas. El haber expe 
rimentado la estrategia soviêtica, con sus ventajas y sus erro­
nés, fue en cualquier caso un elemento decisivo en las tomas de 
decision subsiguientes.
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Nos encontramos en definitiva con que la apertura del mo­
delo' Bâsico, Feldman-Mahalanobis, la introduccion en el mismo - 
del sector exterior tal y como lo hacen Raj y Sen nos introduce 
de nuevo en la problemâtica bâsice de la estrategia que venimos 
analizando, sin representar por lo tanto modificaciones sustan- 
ciales a la lînea argumentai desarrollada hasta ahora.
Por un lado, en los termines estrictos del modelo de Raj- 
y Sen la introduccion del sector exterior no nos modifica las - 
recomendaciones basicas de polîtica econômica que se desprendî- 
an del trabajo de Feldman. Aceptando los juieios de valor que - 
hacen vâlida una opcion como la del Primer Plan Quinquenal so—  
viético, nuestra actuacîôn con respecto al comercio internacio­
nal (a la utilizaciôn de las divisas disponibles) eigue una tt- 
nta pa/iateta. a la seguida con relaciôn a la economia interna: - 
canalizar este recurso escaso hacia el sector productor de bie­
nes de capital. Partiendo de las mismas premisas valorativas 
llegamos a las mismas conclüsiones practices. Un modelo refuer­
za al anterior y viceversa. Ya hemos senalado ademas como el e£ 
tudio de Raj y Sen parte implîcitamente de la existennia de una 
violencia institucionalizada que nos permite la extracciôn del 
excedente capitalizable, lo que hace a ambos modelos moverse en 
el mismo piano sociopolîtico.
De otra parte, la modificaciôn de uno de los elementos bâ 
sicos del modelo de Raj y Sen ( la constancia de F), por supue£ 
tor mâs acordes con la realidad,no“nos aieja de nuestros esqué- 
mas bâsicos sino que nos introduce de lleno, de nuevo, en los - 
problemas que représenta basar una estrategia de esta envergadu 
ra en un pilar tan endeble como el sector agrîcola de una econo
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mSs atrasada. Al fin y a] cabo ninguna cadena es mâs fuerte -- 
que su eslabôn mâs débil. Como hemos visto, la estrategia Felda 
man-Mahalanobis combinada con la cuarta alternative de Raj y - 
Sen se refuerza a si misma en el sentido de que cuando comienza 
a producir frutos puede permitir un incremento notable de las - 
exportaciones. El probiema estriba sin embargo en si la debili- 
dad del sector tradicional nos va a dar el margen de maniobra - 
suficiente, el tiempo necesario, como para que esta opcion cri£ 
talice. En este sentido, el aumento y la disminucion de E no 
son dos posibilidades paralelas, validas ambas en abstracto a - 
efectos de anâlisis con igual probabilidad de aparecer, sino 
que, tal y como lo hemos planteado, es lôgico esperar que la se 
gunda (la caîda) anteceda a la primera (el aumento). Por ello - 
lo verdaderamente importante es preguntarse si nuestro sector - 
tradicional, y nuestras relaciones con él, justifican embarcar- 
se en una aventura como la que supone una estrategia combinada
tal como la expuesta. Entramos de nuevo de lleno en la discu--
sion planteada en el capîtulo anterior sin que, a este nivèl 
sea mucho mâs lo que se pueda decir. Em el caso de la Repûblica 
Popular la respuesta parece que se decanto por el lado negative. 
La U.R.S.S. por el contrario acompano su Primer Plan Quinquenal 
de unas importaciones cualitativamente cruciales de maquinaria 
sigùiendo de cerca la cuarta de las estrategias de Raj y Sen y 
buscando insi stentemente la autosuficiencia. Con mano de hierro 
pudo atravesar un perîodo de grandes dificultades tanto a nivel 
internacional como a nivel interno, sin desviarse de la lînea - 
marcada. Puede que haya llegado el momento de detenernos, final^ 
mente, en las realizaciones y objetivos logrados en tan trabajo^ 
so camino.
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CONCLUSION
Tras una larga excursion teorica por los elementos mâs - 
relevantes del Primer Plan Quirquaial soviético ( y de su homo 
logo chino ) es quizâ tiempo de que nos detengamos con algûn 
detalle en el terreno de las realizaciones.
5.1. Resultados de la experiencia Feldman-Mahalanobis.
Hemos visto como este Plan Quirqtpnal reflejo cumplidamen- 
te en su estructura e implementacion la lucha por el control —  
del Partido abierta tras la incapacidad y posterior muerte de - 
Lenin. Como, su formulacion représenta las posturas e ideas de­
là lînea triunfante en esta lucha ( probiema distinto es el de- 
saber hasta que punto es fruto de una larga meditaciôn y no el- 
producto de las circunstancias ) y como recuerda, en aspectos - 
fundamentaies, algunas de las tesis de la oficialmente condena^ 
da desviaciôn de izquierdas. Hemos tenido ocasion de comprobar 
asî fuera someramente, que su puesta en prâctica no estuvo ni - 
mucho menos exenta de problemas. Las opciones teoricas encarna- 
das en el mismo, implicaban un tipo de relaciones con el sector 
agrîcola muy lejanas a las de la convivencia pacîfica. Algunos- 
autores, basândose en posteriores declaraciones de Stalin a W.- 
Churchiil se han referido pura y simplemente a una guerra ci -- 
vil. (Stalin mismo Hablaba de "guerra silenciosa" y comparé es- |
ta experiencia a la guerra con los alemanes unos anos mâs tar-,- r
de). Aunque esta caracterizacion sea probablemente algo exagéra 
da, no cabe duda de que la entrada en vigor y posterior funcio.- ' L : '
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namienlo del mencionado Plan representaron para la U.R.S.S. 
un elevado costo social, algunos de cuyos componentes ya hemos 
tenido ocasion de reseiiar. La pregunta évidents ante esto en,-- 
naturalmente, si el sacrificio valla la pena. Es, con toda pro 
babilidad, inutil intentar dar una respuesta unlvoca a este in
terrogante, aun cuando hagamos perfectamente expllcitos nues-- 
tros inevitables juicios de valor para ello. Nada mâs lejos de 
nuestras intenciones. Sin embargo una vision de conjunto del - 
probiema, y de la estrategia misma, requiere el anâlisis, algo 
pormenorizado, de sun logros. A ello vamos a dedicarnos en las 
siguientes pâginas.
5.1.1. La Union Soviêtica.
Con relacion a los resultados del Primer Plan Quinquenal- 
de la U.R.S.S. nos enfrentamos con dos tipos de problemas que- 
dificultan parcialmente su anâlisis : los avatares de su aproba 
cion y la fiabilidad de los datos oficiales sobre sus resulta­
dos .
Como ya tuvimos ocasion de mencionar y debido, entre o-- 
tras cosas, a las luchas internas del Partido, la iniciacion 
del Primer Plan Quirquaial fue decidida retroactivamente. Este- 
primer elemento ya nos introduce una dificultad sustancial: la 
de determinar su verdadero punto de partida. A ello hemos de a 
nadir que el propio proceso de elaboracion del Plan fue largo- 
y accidentado, sucediendose los borradores y las versiones; co 
mo no podia menos de acontecer teniendo en cumta que el Plan -
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estaba en el centro de la lucha por el poder. Una vez presentado 
y aprobado, ademas, iba a ser objeto, en forma inmediata de una 
serie de modificaciones prâcticamente ininterrumpidas. Vale la- 
pena que nos detengamos un poco en este proceso, sigùiendo para 
ello a Carr y Davies (30), Dobb (43) y Nove (126) ya que refie- 
ja con gran fidelidad los avatares de la lucha polîtica del mo^- 
mento.
A pesar de que la planificaciôn quinquenal habîa sido in­
troducida a nivel sectorial incluso en los primeros anos de la- 
NEP (planes para la industria metâlica, para la agricultura, - 
los ferrocarriles, etc.) y delimptxrthrteprecedente del GOELRO -- 
los primeros trabajos globales propiamente dichos en este senti 
do aparecen en 1925. Curiosamente no emanan del Gosplan , funda 
do en 1921, sino del VSNJ, que se adelanta en algunos meses al- 
ôrgano planificador por excelenoia. En efecto, el 21 de marzo - 
de 1925 al interior de VSNJ se constituye la Osvok (Conferencia 
Especial para la Restauraciôn del Capital Fijo), presidida por- 
Piatakov, y que durante dieciocho meses trabaja en la elabora-- 
ciôn de un plan, sumamente comprensivo- para el perîodo 1925/26 
-1929/30. Las primeras aspiraciones industrializadoras comien-- 
zan a cristalizar a pesar de que los trabajos son vîctimas de 
los ataques de la Oposiciôn de Izquierdas por excesivamente con 
servadores. Incluso el propio Piatakov declaraba, algunas sema- 
nas después de perder el puesto, que el Plas Osvok "requerîa se 
rias correcciones, no una reducciôn sino un aumento" (30, p. 
201). El Gosplan, al mismo tiempo habîa ya iniciado igualmente- 
su andadura en el campo de la planificaciôn quinquenal compren- 
siva, de la mano de Strumilin En marzo de 1926 aparecîan --
Paraielamente comenzaron también a desarrolarse los trabajos 
para un plan prospective de diez-quince ahos (genplan), dirigi- 
dos por Osadchi en primera instancia y por Koralesky posterior- 
mente, y de los que como ya dijimos, formaba parte Feldman.
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los prinieros resultados. La version del Gosplan era menos opti­
mist a que la del Osvok, lo que no la libro sin embargo de las - 
criticas de la derecha, notablemente Sokolnikov, por prestar -- 
poca atencion a la agricultura. La creciente importancia de es­
ta postura (no olvidcmos que nos estâmes moviendo en los anos -
algidos de la lucha contra la izquierda) llevo a que la comi--
sion presidida por Gtrumilin revisara su primer borrador y pro- 
pusiera un segundo, en marzo de 1927 (para el période 1326- 
19 31), mucho mâs modeste que sus dos predecesores y que, aun -- 
asî, serîa objeto de virulentes ataques por parte de Kondratiev 
Groman, Makarov y otros. Mientras tanto, los defensores de la - 
industrializacion , aunque modesta, se habîan refugiado en el - 
V3NJ en donde una comisiôn presidida por Ginzburg y sigùiendo - 
las lîneas de Osvok publicaba en junio de 1927 otro proyecto de 
plan cubriendo los anos 1927/28- 1931/32. El VSNJ coinenzaba a - 
tomar la inioiativa, bajo la influencia de Kuibyshev,sobre el - 
Gosplan, lo que llegarîa a cristalizar en una cierta rivalidad- 
entre los dos organismes. Con la derrota de la Oposiciôn de Iz­
quierda (cuya plataforma habîa criticado abiertamente el segun­
do proyecto del Gosplan) se llega a un punto de inflexion en la 
discusiôn sobre los planes quinquenales, iniciândose una carre­
ra hacia el afianzamiento de la industrializacion que no habra- 
de frenarse hasta bien entrada la década de los treinta, siem-- 
pre bajo la iniciativa del VSNJ. Asî, el propio Gosplan revisa- 
ba sus borradores y, en el otofio de 1927 presentaba una nueva - 
propuesta (la tercera) que , aunque basada en la anterior, era- 
con si derabl emente mâs optimiste. El mismo camino llevaban sus - 
rivales quienes al poco tiempo -hoviembre de 192 7- precentaban- 
otra propuesta (la tercera igualmente) mucho mâs avanzada que - 
la del Gosplan, que de nuevo quedaba descolgado. En este momen­
to era ya la derecha quien criticaba abiertamente los planes --
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aunque cada vez mâs a la defensiva. A lo largo del aho 1928 el- 
VSNJ siguiô trabajando en el borrador de un plan presentando —  
otros très proyectos (abril, agosto y diciembre) mientras que - 
el Consejo de Comisarios del Pueblo (Sovnarkom) encargaba ya o-
ficialmente al Gosplan la elaboracion de un primer pian Quin--
quenal. En marzo de 192 9 el V Congreso del Gosplan se reunîa pa 
ra culminar esta tarea. Ténia ante si dos borradores: el prepa- 
rado por su propio staff y el documente de diciembre del VSNJ, 
modifica/; ligerameatér al alza. Finalmente se tomô la decision 
de pasar a consideraciôn del Sovnarkom las dos variantes (mini­
ma y optima), teniendo buen cuidado de senalar las condiciones- 
necesarias que deberîan darse para poder pensar en la segunda.- 
Vale la pena que las ennumeremos in extenso: " (a) que no se re 
gistre ningûn probiema grave con las cosechas en los proximos - 
cinco anos; (b) que se consiga una expansion mucho mâs amplia - 
de los intercambios comerciales con la economia mundial, tanto- 
como consecuencia de la disponibilidad de considerables recur—  
SOS para la exportaciôn (resultado de la compléta realizaciôn - 
de las directrices del Comité Central Ejecutivo para la eleva-- 
ciôn de las cosechas de grano) y, mâs espccialmente, como conse 
cuencia de un incremento mucho mayor de los crédites extranje—  
ros a largo plazo en los primeros anos del Plan Quinquenal; (c) 
que se produzca una marcada elevaciôn en los indices cualitati- 
vos de la construcciôn econômica nacional en los dos prôximos - 
anos y (d) que tenga lugar un descenso del volurnen proporcional 
de los gastos destinades a la defensa, en el conjunto del presu 
puesto nacional" (43, p. 228). Difîcilmente hubiera podido en-- 
contrarse, en la Union Soviêtica de 1929, otro conjunto de con­
diciones similar a este, con menores probabilidades de cumplir- 
se en los anos siguientes. El Sovnarkom aprobô el documente en- 
su variante ôptima sometiéndolo, a su vez, a la consideraciôn - 
del Politburô. De alli pasô al Comité Central y, finalmente, a-
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la XVI Conferencia del Partido quien aprobaba, en abril de 1929 
el Primer Plan Quinqtfenal de la U.R.S.S. de acuerdo a la varian­
te optima del Gosplan. En el cambio sc habian quedado perdidas- 
las condiciones senaladas como necesarias por este organismo pa 
I’a adoptar la variante optima.
Las tablas 18 y 19 (30, p. 1037-39) nos resumen de algun- 
modo tan prolija historia. La tabla 20 (126 p. 151) nos compara, 
mâs en detalle, las dos variantes presentadas finalmente por el 
Gosplan; entre sî, y con los datos de la economia soviêtica pa­
ra el ano anterior.
Los avatares de la correlacion de fuerzas en el interior- 
del partido quedan reflejados claramente en las tablas 18 y 19, 
alrededor de los distintos borradores, que constituyen asi un - 
instrumente fundamental para el es'tudio de lo acontecido en es 
ta etapa.
Pabla 18. Borradores del_Primer Plan Quinquenal:_algunos indicadores.
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1925-26 1926-27 1927-28 1928-29 1929-30 1930-31 1931-32 1932-3
Dsvok 30.3 31.6 22.9 15. 5 15.0
3osplan 1 40. 8 22.6 18.8 IS. 5 14.7 - - -
josplan 2 — 19.1 13.2 10.6 9.9 9.2 - -
;SNJ 2 — — - 16. 3 13.1 13.7 10.5 10.0 --
□OSPLAN 3 — — 16.5 12.4 10.9 10.6 10.0 -
ySNJ 3 — — 18.0 16.4 17.4 13.7 12.9 -
t/SNJ Ab-1928 — — 23.1 18. 3 18,3 18.4 18.4 18.4
VSNJ Ag-1928 — — 19.7 17.3 17.5 17.0 14.9
VSNJ Dic-1928 — — — 21.9 20.2 21.8 22.6 22.4
30SPLAN Min. — -- — 21.4 18. 8 17. 5 18.1 17.4
30SPLAN Opt. — — — 21.4 21.5 22.1 23.8 25.2
OSVOK 937 1550 1450 1250 950 ------ - —
GOSPLAN I 750 900 1000 1100 1200 - - —
GOSPLAN 2 — 318 1142 1183 1206 1205 - --
VSNJ 2 — — 1152 1318 1380 1394 1452 —
VSNJ 3 — - 1002 1193 1401 1488 1501 1506 —
VSNJ Ab. 2 8 — — 1250 1500 1700 1875 2019 2200
VSNJ Ag. 2 8 - - — 1647 2300 2467 2442 2240
VSNJ Die. 2 8 — —- — 1619 2265 2940 3103 3159
GOSPLAN Min. — -  - — 1659 2077 2395 2687 2936
GOSPLAN Opt. — — — 1659 2331 2880 3165 3465
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Tabla 19. Borradores del Primer Plan Quinguenal^crecimiento- 
nodelplancon relacional primero^
Productividad Salaries Costos Precios al
del trabajo nominales Producciôn por mener
OSVOK GO 26 -22 -22
GOSPLAN 1 57 54 -28 -20
GOSPLAN 2 50 33 -17 -18
VSNJ 2 50 20 -17 -25
GOSPLAN 3 56 26 ? -20
VSNJ 3 63 25 -24 -25
VSNJ Ap 28 75 2 5 -27 -21
VSNJ Ag 2 8 76 28 -25 -22
VSNJ Die 28 95 36 ■ -32 -24
GOSPLAN Min. 85 40 -30 -20
GOSPLAN Opt. 110 4 7 -35 -23
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Tabla 20. Primer Pl§i}_Quinguenal£_variantes^
Magnitudes 1927-8 1932-3 % 1932-3 %
Agregadas_ Efectivo Variante Aumento Variante Aumento
Minima Optima
Mano de obra 
ocupada
(millones) 11,3 14.8 30.2 15.8 38.9
Inversion to­
tal (miles de 
millones de -
rublos de 1926 8.2 20.8 151 27.7 228
Renta nacional
(") 24.4 44.4 82 49.7 103
Produccion In­
dustrial (") 18.3 38.1 130 43.2 Ï80
- Bienes de
Produccion (") 6.0 15.5 161 18.1 204
Bienes de
Consumo (") 12.3 22.6 83 25.1 103
Produccion
agrîcola (") 16.6 23.9 44 25.8 55
Consumo no
agrîcola (") 100 152.0 -- 171.4
Consumo agrîcola
(indice) 100 151.6 167.4
18 4/ .
Tabla 20. Primer Plan Quinquenal: variantes. (Continuaciôn)
Produccion 1927-8 1932-3 % 1932-3 %
industrial Efectivo Variante Aumento Variante Aumento
Minima _ _______  Optima _
Electricidad 
(miles de mi­
llones de
Kw/h.) 5.1
Antracita (mi­
llones de tone 
ladas) 35.4
Petroleo (") 11.7
Minerai de hie
rro (") 5.7
Hierro coladoC) 3.3
Acero (") M.0
Maquinaria (mi­
llones de rublos) 1822
Superfosfatos (mi 
llones de tonela- 
das) 0.15
Textiles de lana 
(millones de mé­
tros) 9 7
17.0
68.0 
19.0
15 .0 
8.0 
8 . 3
2 . 6
236
192
16.3
98
2 2 . 0
92 75.0
62 22.0
163 19.0
142 10.0
107 10.4
4688
3.4
2 70
335
111
89
233
203
160
15 7 
21.7 
178
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Centrémonos ya en el estudio de lo que fue realmente el- 
Plan aprobado, y las sucesivas modificaciones que expérimente.
Dos puntos, no sorprendentes, se desprenden de la tabla- 
20. En primer lugar, -dejando de lado lo elevado de todos los- 
ritmos de crecimiento propuestos-, las metas comparâtivamente- 
mas altas de la produccion industrial con relaciôn a la agrîco 
la (la mâs modesta de todas); de los bienes de producciôn con- 
respecto a los de consumo; y, dentro del sector industrial, de 
la electricidad, el hierro, el acero, y la maquinaria, frente- 
a los abonos y a los textiles. Todo ello en total coherencia - 
con los planteamientos teôricos del Primer Plan Quinquenal. En 
segundo lugar que como puede observarse, oasi sin excepciones, 
estas prioridades se refuerzan en la versiôn ôptima, la final­
mente adoptada. No transcurrirîa mucho tiempo sin embargo ant- 
tes de que esta a su vez fuera modificada. En efecto, olvidan- 
do probablemente los planteamientos de la mâxima autoridad del 
Partido sobre el "vertigo del éxito", los dirigentes soviéti—  
COS se lanzaron a una carrera desenfrenada de metas, nuevas me 
tas y sobrecumplimiento de las establecidas. A penas aprobada- 
la variante ôptima ya se estaba corrigiendo al alza: el 1 de - 
diciembre de 1929 una nueva variante "superôptima" era aproba- 
da por decreto y, a finales de aquél mismo ano, se propuso, y- 
aprobô, terminer el plan en diciembre de 1932 (nueve meses an­
tes de lo previsto) lo que, naturalmente también suponîa una - 
revisiôn al alza. La agricultura no escapô a esta fiebre de - 
realizaciones cada vez mâs optimistes. El Plan se basaba en -- 
gran medida en la colectivizaciôn de la agricultura: de acuer­
do a la variante bâsica del Plan, al termine de los cinco anos 
de duraciôn del mismo, el 39% del excedente agrîcola serîa pro 
ducido por koljoses y sovjoses, proporciôn équivalente a lo -- 
producido en 1927-28 por el 10% del campesinado, los campesi--
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nos acomodados (30, p. 193). En 1930 el Partido disponîa que - 
se duplicase la meta original (variante optima) con relaciôn a 
lo producido por las granjas estatales (43, p. 220). A ello ha 
brîn que anadir igualmente, todas las correcciones y revisio- 
nes que fueron llevadas a cabo sectorialmente de acuerdo al op 
timismo creciente de los dirigentes del Partido. Parecerîa co­
ma si toda la energîa invertida en la lucha por el poder en el 
seno del mismo se desbordara incontenible hacia fuera, hacia- 
la construcciôn de la industria socialista y el alcanzar a los 
paîses avanzados, una vez finalizada esta. Conviene anadir sin
embargo, que los buenos resultados alcanzados en 1928 y e n --
1929 en el terreno industrial daban pie para el optimisme. La- 
postura de los antiguos izquierdistas, para entonces en el exi 
lio, ante estes acontecimientos era ambigua. Por un lado consi 
deraban que tanto los grandes logros de 1929 como las conti -f 
nuas revisiones alcistas no eran sino pruebas de lo correoto - 
de sus plataformas, cuando criticaban los borradores del Plan- 
por excesivamente medrosos en cuanio al împetu de la industria 
lizaciôn;.iflostraban igualmente la superioridad de una economia 
planificada. (Apai’entemente tanto Trotsky como Rakovsky consi- 
deraban todavîa a Stalin como un représentante de la derecha - 
situado coyunturalmente en la izquierda por la gravedad de las 
crisis y las propias presiones de la Oposiciôn de Izquierda).- 
Por otro lado, sinanbargo, no se regateaban los ataques a la - 
violencia, la coercion y los excesos que acompanaban a la im-- 
plementaciôn del Plan: al "aventurisme econômico" para utili-- 
zar las propias palabras de Trotsky (127).
Volviendo a nuestro tema, el probiema con el que nos en­
frentamos es que, al hablar del Primer Plan Quinquenal sovié-- 
tico, estamos dando muchas cosas por supuestas. Estamos dejan-
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do entrever un proceso de elaboracion mâs o menos normal; una- 
propuesta, correcciones, aprobaciôn, metas determinadàs', una- 
feclia de iniciacion y otra de finalizacion...amin de otras mu­
chas cosas. Nada de ésto sin embargo fue cierto en el caso --- 
que nos ocupa. El proceso de discusiôn del mismo estuvo influe i 
enciado decisivamente por las alternatives de una lucha parale 
la; no hay una aprobaciôn sino un proceso continue de aproba.-- 
cion de nuevas metas; no contamos tampoco con fechas détermina 
das para su inicio (que fue decidido con posterioridad) o su - 
culminaciôn (modificada sobre la marcha). Elementos todos e- - 
llos que, a pesar de que dificultan en algo el anâlisis, hacen 
no obstante mucho mâs rico e interesante el objeto de estudio, 
mucho mâs vivo. Podrîamos anadir incluso que al fin y al cabo- 
son de esperar si tenemos en cuenta que nos estamos refiriendo 
al primer intento serio de planificaciôn oentralizada y riguro 
sa de una economîa moderna.
Si grandes son pues las dificultades al tratar de concre 
tar a que nos estamos refiriendo cuando hablamos del Primer -- 
Plan Quinquenal soviético, no son menores las que nos encontre 
mos al tratar de sus resultados. Se cifran estas, fundamental- 
mente, en lo referente a la fiabilidad de las estadîsticas ofi 
ciales sobre el mismo. Como han senalada repetidamente todos-- 
los autores que han trabajado sobre el tema (43, nota al cap - 
X) , (71, caps. IX_y X), (80, Vol 2, cap. 19), (126, p. 195- 
203), etc.- los problemas provienen de dos elementos fundamen- 
tales. Por un lado el hecho de que, debido al propio atraso de 
la U.R.S.S. gran parte de la maquinaria industrial en la que - 
se concentraron los esfuerzos del Plan se producîa a costes -- 
muy elevados en vîsperas de este. Por ello, al efectuar la corn 
paraciôn a precios de 1927-28, como se hizo, el resultado ten- 
dîa a estar sobrevalorado ya que no se contemplaban las alter-
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nativas de produccion ma;; economicac. Los mismos autores sovié 
ticos reconocerîan mâs tarde la inconveniencia de utilizar a-- 
quellos precios base. So trata de un tîpico probiema de discre 
pancia Paasclie-Laspeyres de numeros-îndice, agravado por los - 
cambios fundamentaies aconteoidos en la economîa soviêtica en­
tre los dos anos comparados. Por otro lado, y en la misma lî-- 
nea, una parte importante de la producciôn de 1932 no existîa- 
al inicio del Plan, con lo cual se carecîa de precios-base pa­
ra la misma. La prâctica seguida en este caso fue la de valo-- 
rar la producciôn de productos nuevos cada ano de acuerdo a su 
precio de introduccion que, naturalmente, dadas las ineficien- 
cias de primera hora, resultaba el mâs elevado y terminaba por 
inflar, muy de acuerdo con los deseos de los responsables de - 
las empresas industriales, los resultados finales (43, p. 256) 
El probiema se refiere casi exclusivamente al campo de la ma-- 
quinaria (desgraciadamente de tremenda importancia dentro del- 
Plan) y no se ap]ica a todo aquello que puede medirse en unida 
des f'îsicas.
Tratando de corregir estas deficiencies, agravadas desde 
el punto de vista occidental por el peculiar mécanisme de de-- 
tcrminaciôn de precios imper'ante en la economîa soviêtica, se-
)ian intentado multitud de expédiantes. Se han utilizado pre--
cios norteamericanos en diferentes ahos; ingleses; soviëticos- 
al final de la década de los treinta... Las mismas autoridadea 
soviêticas corrigieron. sus series tomando en cuenta los erro-- 
res mencionados y utilizando para ello precios de 1952. No es- 
éste sin embargo el lugar ni el momento para pasar revista a - 
todos estos intentes, alguno de ellos tan arbitrario como el - 
que se pretendîa corregir. Como justificaciôn de este, probar,- 
blemente incorrecto,procéder, permîtasenos citar a dos auto- - 
res, crîtico acerbo el uno y simpatizante declarado el otro, -
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en relacion al tema. Como senalara Gerschenkron (71, p. 270)-- 
"Basândose en el indice oficial, antiguo y sin ajuster, el go­
bierno soviético pretendîa que su tasa media de crecimiento a- 
nual era de aproximadamente el 19% (se refiere el autor a los- 
anos treinta). Pero, una vez que esta tasa se sometio a la in- 
vestigacion, taies pretensiones no pudieron mantenerse. A pe-- 
sar de ello, no hay ninguna duda de que un crecimiento de un t 
12 6 un 13% anual^^, manteniendo durante un intervalo de dura­
ciôn considerable, constituye también una hazana que no es co- 
rriente realizar". Por otro lado, y con relaciôn a los traba—
jos sobre el tema de Colin Clark, F. Seton y el propio Gers--
chenkron, M. Dobb (43, p. 256) apunta "que es trivial perder 
el tiempo argumentando si un orden de magnitud de 15 ô 20 ve— » 
ces, o de 20 6 30 veces puede ser en verdad considerado como - 
el "verdadero" aumento del conjunto". "La modificaciôn que lie 
va consigo (el trabajo de Clark) no es seguramente muy grande- 
comparado con la tasa de crecimiento en cuestiôn. Probablemen­
te no alcanza mâs de el 25 6 30% para el perîodo del Primero y 
Segundo Plan Quinquenal".
Queda claro de estas citas, que, en cualquier caso, y —  
con independencia de problemas estadîsticos, ambos autores es- 
tân de acuerdo en que los logros del Primer Plan Quinquenal so 
viético fueron espectaculares. Analicêmosios mâs detenidamen—  
te.
La tabla 21 (126, p. 2 00) que en su estructura es formai 
mente idéntica a la 20 (las unidades pues son las mismas) nos- 
resume estos resultados. Como puede apreciarse a primera vis— ,
Gerschenkron toma esta cifra como la corrects teniendo en - 
èuehta los estudios Jasny (12,5 para 1928-37), Hodgman (13,5-- 
14,5) y Kaplan-Moorsteen (10,6%).
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ta, los resultados son imprnsionantes. Deiando de tado las du- 
das que nos ofrezcan algunas de las cifras cpncretas (la refe-- 
reiite a maqulnarla sobre todo) no podemos menos de reconocer -- 
que la impresioii global es altamente positiva. A pesar de que- 
no se cumplio ninguna de las condiciones establecidas por el -- 
Gosplan y de que la variante optima se modified al^alza al ade- 
lantar la fecha de oulminacion del Plan, los objetivos sumamen- 
te ambiciosos de este se cumplen en gran medida y algunos de e- 
llos se Bpbrepasan. Prâcticamente todos los autores estân de a- 
cuerdo, como hemos tenido oportunidad de ver, en este punto. En 
el espacio de cuatro afios, la renta nacional prâcti camente se - 
duplica, la produccion industrial se multiplica por 2.4, la de- 
bienes de capital casi se cuadruplica teniendo en cuenta ademâs 
que muchos de los proyectos iniciados durante la vigencia del - 
Plan no pueden, por sus propias caracterîsticas,dar sus frutos- 
hasta varios anos después. Naturalmente el esfuerzo inverser -- 
que acompara estas realizaciones es impresionante, hasta el pun 
to de que la inversion total, que en 1928 era el 12.5% del PNB- 
dlcanza el 26% en 1937 (110, p. 126). Una parte considerable -- 
del mismo aparentemAnle 1ue financiado por los fondes de amorti- 
zaciôn de los que, en promedio en el période 1930-35, unicamen- 
te el 1 1 -2 2% (de acuerdo a los autores) habria side dedicado a- 
reposicion (96, p. 144). No hace falta que nos detengamos mueho 
mas en los éxitos del Plan. Son realmente reconocidos en todas- 
las esteras. Ello ademâs, para mayor contraste, cuando el mundo 
occidental se hallaba sumido en la peor depresion de su histo-- 
ria moderna, el comercio internacional prâcticamente al borde - 
del colapso y las amcnazas exteriores a la U.K.S.S. creciendo - 
en intensidad tanto por parte de Japon (Memorandum Tanaka) co-- 
mo de Alemania. Las circunstancias pues no podîan ser mas desfa 
vorabies.
Sin embargo el panorama no esta exento de puntos negros,-
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Tabla 21. Resultados del Primer Plan Quinquenal de la U.R.S.S.
Renta nacional
Produccion industrial bruta
Bienes de produccion
Bienes de consumo
Produccion agrîcola bruta
Electricidad
Antracita
Petroleo
Minérales de hierro 
Lingotes de hierro 
Acero
Maquinaria 
Superfosfatos 
Tejidos de lana 
Mano de obra empleada
1927-28
Efectiva
24.40
18.30 
6.00
12. 30
13.10 
5.05
35.40 
11. 70
5.70 
3. 30 
4.00 
1822 
0.15 
97.00
11.30
1932-33
Plan
49.70 
43,20 
18.10 
25.10 
25.80 
22.00 
75 .00 
22.00
19.00
10.00 
10.40
4888
3.40
270.00
15.80
1932
Efectiva
45.50
43.30
23.10 
20.20 
16.60
13.40
64.30
21.40
12.10 
6.20 
5.90
7362
0.61
93.30 
2 2 . 80
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tanto en el sector industrial como en el resto de la economîa.
Comencemos por los primeros.
Résulta hoy évidente que los objetivos del Primer Plan - 
Quinquenal con relacion a la industria pesada se lograron, y - 
sobrepasaron, a costa del sector de produccion de bienes de 
consumo. Las sucesivas reformas que sufrio el plan una vez a-- 
probado, dirigidas todas en la direccion de afianzar el enta­
sis dado a la industria pesada, implicaron una redistribucion- 
creciente de recursos en favor del sector I y e n  contra de los 
asignados al II (incluyendo parte de las escasas divisas). El- 
resultado es que no solo la produccion de bienes de consumo -- 
queda muy lejos ile las metas fijadas en el Plan sino que, en-- 
algunos eases, el nivel de produccion es, en 1932, menoà que - 
el de 1928: los datos sobre la produccion de textiles no ofre- 
cen lugar a dudas. A pesar de que las cifras muestran no obs-- 
tante un avance en la produccion global de bienes de consumo - 
y que, en determinados articules (calzado sobre todo), el pro- 
greso fue espectacular, la situacion fue algo peor de lo refie 
jade en la tabla 21 debido a la disminucion de la produccion o. 
riginada fuera de la industria estatal; en el sector artesanal 
y de la pequena empresa (43, p. 250). El plan finalmente apro- 
bado prevâiaun increniento del 50% en la produccion de la peque­
na industria y un aumento sustancial del empleo (30, p. 427).- 
Solamente la segunda parte se cumplio. Como ya hemos indicado, 
las cambiantes condiciones internacionales pueden explicar par 
cialmente este l’esultado negative al hacer mas urgente la nece 
sidad de contar con una amplia base industrial y una fuerte de 
fensa: Dobb liga el "Fiatiletka Y Chetire Goda" (el Plan Quin­
quenal en cuatro anos para la industrie pesada) al Memorandum- 
Tanaka. El propio VSNJ habia preparado ya, en el otono de 1927
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una "variante de guerra" del Plan, y Voroshilov insistîa en - 
que el Plan deberîa basarse en la inevitabilidad de un ataque 
armado a la U.R.S.S...aunque posterior a la realizacion del - 
mismo (30, p. 459). Para Davies (38), las consideraciones es- 
tratégicas fueron de gran importancia en 1927, 192 8 , 1929 y - 
1930 y cita, para corroborât su tesis, las declaraciones de -
Kosior (oficial del VSNJ) en 1927, Taube (del Gosplan) en --
1928, Krzhizhznovsky (présidente del Gosplan) en 1929 y 1930-.- 
A partir de este ultimo ano, y debido a la censura, las alu— - 
siones a un posible peligro militar van desapareciendo.
Otro punto oseuro en el panorama que venimos analizando 
dentro del sector industrial, se refiere a las cifras de em-- 
pleo. Como podemos ver en la ultima fila de la tabla 21 y mas 
ampliamente en la tabla 22 (126, p. 204) este aumento mucho - 
mas râpidamente de lo previsto. Naturalmente el aspecto favo­
rable de esta evoluciôn no era otro que el acabar con el par— 
ro, que como hemos tenido ocasion de ver, era un problema grav 
ve. De hecho se llega incluso, en algunos sectores a una si-- 
tuacion de escasez de mano de obra. La otra cara de la moneda 
sin embargo se centraba en la evoluciôn de los costes y los e 
precios industriales. Como aparece reflejado en la tabla 19, 
los objetivos del Plan en este terreno eran sumamente ambicio 
SOS. De hecho se pensaba financiar gran parte del esfuerzo in 
dustrializador de fuentes internas a la propia industria a -- 
través de la reducciôn de costos y del aumento de beneficios- 
(salarios reales creciendo por debajo de la productividad), - 
amén de los fondos de amortizaciôn mencionados. Se habia pre­
visto doblar la productividad por trabajador en 1932, reducir 
los costos industriales en un 20-25% y aumentar los salarios- 
nominales en un 50% aproximadamente (los reales se elevarian- 
mâs debido a la caida de precios). Los acontecimientos de --
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1927-28 daban pie al optiiuismo: entre 1925 y 1928, la produc­
tividad habîa aumentado un 4 2% (30, p. 553). En cuanto al de- 
sempleo el mismo Kuibyshev habia declarado que el pare no po- 
drîa ser solucionado durante el Plan incluso "en las condicio 
nes mas favorables de desarrollo de la economîa nacional (30, 
p. 494). El propio Plan solo aspiraba a reducir el desempleo- 
de mas de un millon en 1927 a modio en 1932 (id.,p.498).
Tabla 22. Evoluci6n_del_emgleo_19 27-32.
1927-28 1932-33 1932
Efectivo Plan Efectivo
Total (millares) 1135 0
Industria censada (exclu- 
ye artesanîa y pequena in 
dustria) 3086
Industria de la constrvic-
cion 62 5
15764 22804
3858
1880
6411
3126
Sin embargo, la realidad quedô muy lejos de las especta 
tivas. El paro dio paso a una escasez de mano de obra. Gran - 
parte del incr'emonto de la fuerza de trabajo industrial con--
sistîa en campesinos recién trasladados a las ciudades (mu--
chos de ellos huyendo de la colectivizaciôn) y sin la menor - 
preparacion. Solo en 1929 emigraron a la ciudad mas de 1 mi­
llon trescientas mil personas (30, p. 484). A ello liay que u-
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nir una carenoia importante de personal téenico cualificado a- 
practicamente todos los niveles, a pesar de la presencia de al 
gunos técnicos extranjeros. El esfuerzo de cualificacion da ma 
no de obra en esteperîodo fue realmente notable y debe ser com 
putado como otro de los grandes logros del Plan. Solamente du­
rante los cuatro anos del mismo se cualificaron 450.000 traba-
iadores industriales (32, p. 128). En el ultimo ano del Plan e
xistian 2 0 0 . 0 0 0 estudiantes en escuelas tecnicas superiores y- 
900.000 en intermedias al mismo tiempo que se impartîan cursi-
llos de formaciôn profesional a un millôn de trabajadores anua
les (43, p. 251). Los resultados sin embargo tardaban anos en- 
aparecer. Mientras tanto mecânicos sin ninguna preparaciôn de- 
sempenaban en ocasiones el trabajo de ingenieros (30, p. 613). 
En estas circunstancias era muy difîcil incrementar la produc­
tividad del conjunto de la clase trabajadora. Los datos mas op 
timistas hablan de un aumento de la productividad de apenas el 
41% para los cuatro anos (5 3% para la industria pesada). Fa- - 
llenbuchl por otro lado sostiene que se produjo una caida: del 
7% para la productividad del trabajo y del 2 5% para la del ca­
pital (57, p. 479). Naturalmente fallando esta base , otros pi 
lares del Plan se desmoronaron también. Ante la necesidad impe 
riosa de cumplir las metas fijadas por planes sectoriales cada 
vez mas optimistes, y a ser posible sobrepasarlas, los directe 
res de las empresas industriales recurrian al ûnico camino a-- 
bierto en ausencia de majoras en la productividad: el incremen 
to del empleo. Incremento este que, como es obvio, elevaba no- 
tablemente los costos salariales de la producoiôn impidiendo - 
la ansiada reducciôn de precios. Por el contrario, la presiôn- 
era claramente en sentido contrario. Al mismo tiempo, la genev 
raciôn de empleo ténia un efecto alcista sobre la demanda glo­
bal que, por desgracia, se encontraba con una producciôn de ^- 
bienes de consumo creciendo por debajo de las expectatives.
El resultado de todo ello no podia ser otro que la inflacciôn-
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y el descenso de los salarias reales, a pesar de que el aumento- 
de los salaries monetarios fue dos veces y media superior al de­
là productividad (43, p. 234). El incremento del empleo junto -- 
con el de los salaries nominales llevô a un alza impresionante - 
del volumen pagado en salarios. La reintroduccion del raciona- - 
mi ento para muchos productos y el reforzamiento del mismo para - 
otros dificulta la estimaciôn del grado de inflacion del mo'- 
mento, aunque este debio de ser muy grande de acuerdo a los da-- 
tos de la tabla 23 (79, p. 214). A veces era el propio gobierno- 
el que acudia al mercado "gris" (ventes "comerciales") para ven­
der sus productos y recabar fondos urgentemente necesitados por- 
el erario.
Tabla 23. Preciosdelmercadogrivado^
1928 1929 1930 .1931 1932
Harina de 
centeno 100 225 350 525 2303
Patatas 100 160 280 520 1552
Carne de 
vacuno 100 125 359 663 1264
Mantequilla 100 201 602 979 1078
Huevos 100 134 330 572 868
Pan de 
centeno 100
1332
Precao
Oficial
12.6
111
502
10.5
Precio
Libre
89.5
414
1146
111. 0
En marzo de 1929 se introdujo el racionamiento para el pan y- 
en la primavera se extendio al azucar, te, carne y sucesivamente 
a los productos lâcteos, patatas, etc. (30, p. 748 y es).
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La tabla 2 3 se refiere a productos agricolas que, naturalmen 
te, estaban sufriendo duramps'tfelos efectos de la cole et ivi zaciôn 
como veremos enseguida. El indice general de precios experiment, 
tô una evoluciôn mucho mas moderada a pesar de que la indus- ' - 
tria, no pudo alcanzar, ni mucho menos, la reducciôn de costos- 
esperada. Asi por ejemplo, el indice de precios oficiales habîa 
subido en 1932 un 7.5% con relaciôn a 1928 en las ciudades y un 
42% en el campo (id.,p. 213). Como resultado de ello, los sala­
rios reales descendieron de un indice 100 en 1928 a 88.6 en --
19 32 de acuerdo a la estimaciôn, ampliamente aceptada de Mala-- 
feyev (30, p.577), (80, p. 114), (89, p. 111), etc. Este descen 
so sim embargo, no implica necesariamente que disminuya el con­
sumo global. Como ya apuntâbamos al principio, se produce una 
redistribuciôn de la renta dentro de la clase trabajadora: de - 
los antiguos asalariados, en favor de los desempleados que aho- 
ra encuentran trabajo. Dobb (45, p. 104) basândose en los datos 
de J. Chapman afirma que el gasto familiar per capita se elevô- 
un 10% entre 1928 y 1937 (utilizando precios de 1937) mientras- 
que los salarios caîan en un 42%. Por otro lado no podemos olvi 
dar el incremento notable de los servicios comunales (sanidad y 
educaciôn sobre todo) que se produce durante este perîodo: la -
inversion canalizada a estos fines pasa del 4.6% del PNB en --
1928 al 10.5 en 1937 (112, p. 55).
Las expectativas financières del Plan pues no se cumplie- 
ron y los incrementos en los costos industriales y en los pre - 
cios fueronr acompanados de una caida ert los salarios reales y - 
um aumento del empleo que llevô a terminer con el paro.
El otro aspecto rflegativo del perîodo no podia ser otro —  
que la evoluciôn del sector agrîcola y con ello salimos del sec
•I
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tor 1 Ü U S trial. En efecto, tal y como aparece en la tabla 21- 
las metas fijadas para la produccion agrîcola (e indirectamen 
te para los abonos) quedaron muy lejos de cumplirse. Ya hemos 
tenido ocasion de ana]izar en detalle lo acontecido con la -- 
agriculture soviética a lo largo de estos duros ahos:colecti- 
vizacion forzada, sacrificio masivo de ganado, disminuciôn de 
cosechas, aumento de las entregas al Estado.... En conjunto, 
un panorama muy poco favorable. Naturalmente, el incumplimien 
to de las metas agricolas del Plan era en gran parte el cau-- 
sante del incremento notable del indice de precios, de la dis^  
minucion del consumo real, de las dificultades por las que -- 
atravesaban gran cantidad de industrias productoras de bienes 
de consumo. La caida de la produccion agrîcola venîa agravada 
ademâs en gran medida por la necesidad de incrementar las ex- 
portaciones en este terreno en un intente desesperado por -- 
mantener constante la capacidad de importât debido al deterio 
ro que ya hemos mencionado, durante estos anos, de la rela -- 
ciôn real de intercambio soviética." Como sehala Dobb (43,p. - 
2 32) entre 1928 y 1931 el precio de las exportaciones rusas - 
habîa caîdo un 30% (el trigo y la cebada el 60%) mientras ei­
de las importaciones solo lo habîa hecho un 20. El sector  
agrîcola pues estudiado ampliamente en capîtulos anteriores , 
fue responsable en gran parte de muchos de los aspectos nega- 
tivos del Primer Plan Quinquenal. El Segundo,de consolidaciôn, 
("entusiasmo y fervor para dominât las nuevas fâbricas y la -- 
nueva técnica") recogerîa en gran parte también, los frutos - 
de tan gigantesco esfuerzo.
5.1.2 La Repûblica Popular
Algo muy parecido, en todos los sentidos podemos decir- 
con respecto al Primer Plan Quinquenal de la Repôblica Popu--
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lar.
Al igual que su homologo soviético, como ya hemos tenido oca­
sion de ver, el Infasis estaba puesto claramente en la producciôn - 
de bienes de capital con un cierto descuido del sector agrîcola. De 
nuevo nos encontraremos al final del mismo con unos resultados imp- 
presionantes desde el punto de vista industrial. La tabla 24(65, p. 
283) que, teniendo en cuenta la discrepancia existante entre diver­
ses autores con relacion a la fiabilidad de los datos oficiales, re 
coge très estimaciones distintas para el perîodo del Primer Plan —  
Quinquenal, nos resume estos logros.
Tabla 24.Produccion industrial en China (19 52=100)para el ano 1957
1. Chao Kang. The Rate and Pattern of Industrial Growth in Communist 
China.1956.
2. Liu Ta-Chung y Yeh Kung-chia. The Economy of the Chinese Mainland 
Princenton, 1965.
Field Chao^ Liu-Yeh^ [
Total 195.1 189 . 8 194.2 i
Industria 208.8 195.9 240.2 i
Energîa eléctrica 266.4 266.4 265.9 1
Carbon 195.6 197.7 194.0 !
Petrôleo 334.4 334.4 334.4 '
Metales firreos 386.5 353.7 354.0 !
Metales no firreos - 370.0 —
Industrias metalicas 241.0 — --
Maquinaria 284.1 271.5 441.1
Industrias quîmicas 312.9 314.2 277.3
Materiales de construcci6n239.8 241.6 269.3
Madera 252 .9 199.6 —
Papel 245.6 220.1 253.9
Textiles 153. 2 136 . 7 138.6
Alimentes 180.7 156.2 168.7
Artesanîa 138.7 164. 8 114.0
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Como vemos, oualquiara de los tres indices expuostos ,poco 
sospecliosos de partidismo, nos dan una impresion altamente favo 
rahle. Una vision similar se desjirendîa de la tabla 16, expues- 
ta unas paginas mas arriba. Este panorama, altamente favorable, 
no estaba tampoco exento de problemas.
A diferencia de lo ocurrido en la U.R.S.S. sin embargo, el 
tremendo impulso industrializador contemplado en el Plan no aca- 
bo con el problema de desempleo existente ya que se produjeron - 
notables aumentos de productividad durante el perîodo. Asî mien­
tras el empleo créera a un 4% anual de acuerdo a las estadîsti-- 
cas oficiales, a un 1,6% segûn Gilormini (73 p. 100) y l.iu-Yeh - 
(161, p. 62), la productividad lo hacîa a un 3,9% -estadîsticas 
oficiales reconstruîdas-, a un 2,9% de acuerdo a Liu-Yeh (id.,p. 
51). Teniendo en cuenta que el crecimiento de la poblacion urba- 
na fue muclio mayor durante estos anos: 8% en 1952, 8,43% en 1953, 
4,99 en 1954, 1,59 en 1955 y 7,60 en 1956 (id, p. 353) el proble 
ma del desempleo siguio siendo importante a lo largo de todo el- 
perîcdo (53,p.173), tal y como puede apreciarse en la tabla 25 - 
(87,p.26).
Tabla 25. Desempleo no agrîcola (varones) como porcentaj e
poblacion activa en la Repûblica Popular China.
1949 1952 1955 1956 1957 1958 1959 1960
Alto
Hou
31.7 22.3 29.6 29.2 31.6 14. 9 24.2 28.3
Ba jo 11.2 7. 5 16.8 18.5 19 . 5 10. 3 12.4 17. 3
Liu-Teh - 34 39 38 38 - - -
De nuevo, dado el desacuerdo existente nos vemos obligados a 
ofrecer tres estimaciones, aunque, segûn Karcher la baja de las es^  
timaciones de Hou es la mas fiable.
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En cualquier caso se observa fâcilmente como el desempleo 
aumenta ano tras ano durante el Primer Plan Quinquenal para re- 
ducirse drâsticamente a partir del Gran Salto Adelante. La ICOR, 
que como habiamos visto alcanzaba ya 2,0 durante la etapa del - 
Plan vuelve a caer a 1,3 a partir de 1958 (78 ,p.126).
El efecto positive de este fenomeno, a la inversa de lo - 
ocurrido en la U.R.S.S., fue que los costos empresariales no se 
dispararon e incluso los salarios reales pudieron aumentar duran 
te el perîodo como vamos a tener ocasion de ver enseguida.
Analizando mas de cerca la tabla 24, de nuevo nos encontra 
mos con que la producciôn de bienes de consumo (las tres ultimas 
filas en termines generates) experimentan una evoluciôn muchos - 
mas moderna que el resto de la industria, lo que es coherente -- 
con la filosofîa del Plan. No obstante, al tener estas industrias 
un crecimiento positive, aunque pequeno, el consumo per capita de 
la poblacion en general aumenta estos ahos desde 98 yuan en 1952 
(a precios del mismo ano) hasta 112 en 1957 (53, p.305). Hay que 
tener en cuenta, ademâs, al igual que la URSS, la creciente can­
tidad de servicios proporcionados gratuitamente por el estado a 
la mayorîa de la poblacion (educaciôn, sanidad, etc.) cuya cober 
tura mejora notablemente durante el perîodo.
Pasando ya a los aspectos negatives de esta experiencia, - 
de nuevo nos encontramos con que, aparté del problema del desem­
pleo y del lento crecimiento de la producciôn de bienes de consu 
mo, el protagonista principal vuelve a ser el sector agrîcola.
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Tabla 26. Agr.icultura ; rendimientos y produce: on .Repûblica 
Popular China: 19 5 2-19 57-1961.
1952 1957 1961
Rendimientos (Tm. por Ha.)
Arroz 2.62 2.69 2.50
Trigo . 8 .85 . 70
Otras gramineas 1.0 1.04 . 87
Tubérculos 2.0 2.08 1.75
Soja . 82 .79 . 79
Aceites vegetales . 79 . 6 5 .65
Algodôn .234 .284 .257
Produccion (millones de Tm.)
Arroz 78.6 86 . 8 75.0
Trigo 20.0 23.7 15.4
Otras gramineas 51-. 3 52.7 47.0
Tubérculos 20.0 21.9 24.5
Soja 9 . 5 10 .1 5 . 5
Aceites vegetales 3 . 7 3.8 2 . 3
Algodôn 1 . 3 1.6 .9
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Como podemos observar, incrementos practicamente despre- 
ciables en los rendimientos (descensos en algunos casos)- re- 
sultando de una inversiôn inexistante para todos los efectos- 
van acorn panados de un aumento de la produccion en el perîodo 
(1952-57) excesivamente pequeno. Asî, mientras la producciôn 
industrial esta creciendo a un 16-18% anual durante el Primer 
Plan Quinquenal, la agriculture a duras penas llega al 2%, lo 
justo para alcanzar el ritmo de crecimiento de la poblacion. 
Una evoluciôn claramente insatisfactoria.
La situacion pues al finalizar el Primer Plan Quinquenal 
de la Repûblica Popular es muy similar a la de la U.R.S.S.: in­
cremento muy notable de la producciôn de bienes de capital, bas^  
tante menor de la de bienes de consumo y muy pequeno por parte 
del sector agrîcola. A pesar de que incluso algunos aspectos 
(productividad, consumo global) fueron incluso mas favorables 
que en el caso de su antecesor, la Repûblica Popular no pudo 
continuar por el mismo camino. La situaciôn, comparâtivamente 
mucho mas subderarrollada, de la agricultura china, y los es- 
casos esfuerzos hechos para mejorarla, hicieron imposible iîùpedir 
el descalabro de los Tres anos Negros (una de cuyas muestras pue­
de observarse en la tercera columna de la tabla 26). A pesar de 
que én un conjunto, el balance del Primer Plan Quinquenal de la Re­
pûblica Popular puede considerarse como positivo (al menos en 
la misma medida que el soviético), el fracaso posterior de la 
agricultura muestra bien a las claras algunos de los peligros 
de transplanter sin mayores adaptaciones modelos pensados para 
realidades econômicas bien distintas.
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5.2. Consideraciones finales
Podrîamos concluir estas pâginas, resumiendo varios de los 
aspectos mas importantes de la problemâtica analizada a lo lai-go- 
de ellas, resaltando al mismo tiempo algunas de las principales - 
conclusiones que podemos extraer de las mismas.
Nuestra excursion , tanto teorica como historica, por las- 
vicisitudes del desarrollo economico de la U.R.S.S. a lo largo de 
los veinte afios, y primeros de las década de los treinta, nos lian 
ido poniendo de relieve como, en la riqueza de los debates soste- 
nidos en la êpoca puede encontrarse gran parte del cuerpo teôrico, 
que desde la II Guerra Mondial conforma la preocupacion por el -- 
problema del subdesarrollo.
En estos debates, de gran altura teorica en muchas ocasio­
nes , podemos encontrar las primeras formulaciones de la moderna - 
teorîa del desarrollo. El olvido (en muchos casos interesado) de 
los mismos, ha obligado a volver a andar, sin saberlo, un camino 
ya recorrido. Poco a poco los elementos de aquellas discursiones 
vuelven a salir a la luz, en ocasiones como si los anos no hubJe- 
ran pasado por ellos, enriqueciendo nuestra perspectiva, aunque - 
sin permitirnos ya recuperar el tiempo perdido.
Entrando ya en el terreno concrete de nuestro objeto de e£ 
tudio la experiencia soviética ponîa de relieve muy claramente co 
mo la eleccion sobre el proceso de desarrollo a seguir implicaba 
no Golamente una opciôn temporal previa (un juicio de valor sobre 
nuestro bienestar en relacion al de las generaoiones futures) si­
no un determinado tipo de relaciones entre el sector industrial y 
el sector agrîcola.
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Por un lado, la adopciôn de unos objetivos ambiciosos de creci­
miento implicaba en gran medida el sacrificio de la generacion 
présente, tanto desde el punto de vista del consumo (potencial) 
como del empleo, aunque en este dltirno caso, los propios fallos 
de la planificaciôn soviética evitaron resultados negativos. Es^  
ta opciôn temporal se encuentra ademâs estrechamente ligada al 
problema de las relaciones campo-ciudad, agricultura-industria. 
El sacrificio que aceptamos al optar por ritmos de crecimiento 
muy altos encuentra su materializaciôn mâs concrete en el sec­
tor "agrîcola, sacrificio que se acentua cuanto mayor es el 
grado relativo de subdesarrollo del.paîs y que tiene su princi­
pal expresiôif"la lucha por el excedente capitalizable. El pro­
pio atraso del sector agrîcola sin embargo, ponîa en peligro un 
proceso de desarrollo basado sobre tan precario excedente, ha- 
ciendo necesarias medidas encaminadas a garantizar su propia 
exîstencia aûn a riesgo de desacelerar, temporalmente, el rit­
mo de crecimiento. Mâs confusas eran por otro lado las relacio­
nes entre nuestra opciôn temporal y la selecciôn de têcnicas 
derivada de' ella, a pesar de la generalizada opinion en favor 
de têcnicas intensives en capital cuando nuestro horizonte tem­
poral es muy amplio. Tuvimos ocasion de ver como este no es en 
absoluto un resultado necesario (si bien en la prâctica ambos 
fueron de la mano en los très casos estudiados) sino que dépen­
de de una serie de variables no estrictamente econômicas.
La introducciôn del sector exterior, del comercio inter­
nacional, no modificaba sustancialemente el panorama. La teorîa 
de las ventajas comparatives, teorîa estatica por demas, no te- 
nîa cabida en las coordenadas de un proceso de desarrollo como 
el seguido. La bûsqueda de la autosiificlencia estaba justificada
tanto en têrminos practices, como teôricos. Quizâ valga la pe- 
na resaltar sin embargo un punto, en este sentido, que hasta 
ahora no hemos mencionado. Los tres paîses que intentaron se­
guir el camino propuesto por el modelo de Feldman tenîan un
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eleniento en comûn que los distingue notablemente del resto de 
los paîses subdesarrollados: su tamano economico, su poblacion. 
En estas condiciones, la bûsqueda mâs o menos acentuada de la 
autarquia estdajustificada incluso en têrminos del mercado inter 
no. Muy distinta es sin embargo la situacion de la mayorîa de 
los paîses subdesarrollados, uno de cuvos principales problemas 
es precisamente la estrechez de sus mercados _ îHasta que pun­
to estarîa justificado, en estas condiciones, emprender un ca­
mino como el soviético?. Una pequena indicacion de por dônde 
podrîa ir una posible respuesta nos la da la advertencia de 
Joan Robinson en el sentido de que "el sistema economico desa- 
rrollado en la U.RS.S. con el proposito de una râpida acumula- 
ciôn fue copiado en Checoslovaquia pero contenîa aspectos que 
no eran apropiados para las necesidades de un paîs pequeno al­
tamente dependiente del comercio internacional" (143, p.179), 
asî como la puntualizaciôn de Fallenbulch (^ 57, p. 63) sobre la 
necesidad de un tamano mînimo de mercado, ausente en su opinion 
de Europa Oriental. Dodge y Wilber'(49) afirman sin mâs rodéos 
que el modelo es inservible paj-g paîses pequenos. No podemos 
sin embargo entrar a desarrollar este aspecto en profundidad. 
Limitaciones de tiempo y espacio nos lo impiden.
El problema del comercio internacional se conectaba de 
nuevo con el sector agrîcola, tanto a nivel teôrico como histô- 
rico y, como tuvimos ocasiôn de ver, la adopciôn de estrate- 
gias exteriores cohérentes con la filosofîa del Plan, reposaba 
sobre las mismas debilidades que todo el Plan en su conjunto: la 
evoluciôn del excedente capitalizable. Superados los problemas 
con relaciôn al mismo, todas las estrategias, tanto internas 
como externes, podrîan mantenerse. Si este fallaba, sin embar­
go, todo el proceso se ponîa en peligro.
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Bajo esta perspectiva, todo el experimento planificador 
soviético, adquiere una gran coherencia, teniendo en cuenta los 
juicios de valor que lo hacian vâlido, ( con excepcion quiza 
de la selecciôn de tecnologîa); lo que no es parco resultado 
teniendo en cuenta que se trata del primer ensayo histôrico de 
planificaciôn global en una economîa moderna.El proceso soviê- 
tico implicaba pues, esencialmente, un regimen sociopolîtico 
determinado y, en segundo tirmino, un excedente agrîcola mane- 
jable o, alternativamente, una mano de hierro.
La existencia o no de estas condiciones es en gran medida la 
explicaciôn del éxito diverse del experimento. En la U.R.S.S., 
el resultado, bajo cualquier punto de vista fue realmente no­
table. La Repûblica Popular, si bien experimentô un impulso muy 
grande^ en su industrializaciôn, muchos de cuyos efectos se hi- 
cieron sentir algunos anos mâs tarde, no pudo continuar por 
mucho tiempo con la experiencia. La cadena se habîa roto por 
el eslabon mâs débil.
En resumen pues, hemos tenido ocasion de analizar un mo­
delo de desarrollo alternativo a los generalmente presentados 
en el mundo occidental, si bien es verdad que en muchas ocasio­
nes êstos tienen una deuda intelectual con su ilustre y ancia- 
no predecesor. Un modelo de desarrollo que, podrîamos concluir, 
se nos présenta extremadamente interesante por sus implicacio- 
nes y su propia concepciôn, coherente en sus supuestosjy, den­
tro de sus propias coordenadas, acompanado por el êxito. La 
riqueza de la experiencia histôrica en la que quedô inmerso, 
hacen'^%u anâlisis una tarea doblemente atractiva.
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